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    Jefe por Sorpresa


    


    Romance Indecente con su Nueva Modelo


    


    CAPÍTULO I


    


    Un sobresalto, remuevo el antifaz antiarrugas de mis ojos y miro a mi alrededor. Las persianas de mi habitación ya iluminadas por los suaves rayos de luz que penetraban, avisando que la hora ya era la justa. Mis ojos entrecerrados adormecidos y atormentados por la radiante iluminación. Tomo mi móvil y miro la hora. Son las 7:30, la misma hora de siempre.


    Me levanto de la cama y voy al baño. Deslizo por mis piernas mi short de pijama de seda para poder orinar. Contemplo un poco el desorden del lugar y en mi mente vuelvo a repetirme debo limpiarlo lo antes posible, como me lo he estado repitiendo desde hace ya dos semanas y como me recordaba a mi misma todas las demás cosas que debía hacer: la lavandería, las compras, llamar a mi madre y reparar la luz de la sala.


    Era mi lista mental de las cosas que tenía que hacer y olvidaba hacerlas. Revisé de nuevo mi teléfono, llevaba una lista de los eventos a los que debía asistir cada día, tarea que se supone que debería hacer mi agente, pero mi contrato con mi agencia acababa de vencerse y estaba en espera para viajar y firmar uno nuevo, así que por los momentos debía hacer el trabajo yo misma.


    Bostecé un poco, había dormido bien, unas sólidas 9 horas, lo cual era casi un record Guinness en horas de descanso para mí, pero me sentía cansada. Eso es lo que sucede después de cinco sesiones de fotos y tres castings. La verdad es que el mundo del modelaje no era todo color de rosas. Tenía cuatro años en esta industria y se sentían como veinte.


    Comencé a trabajar como modelo desde los dieciocho años de edad. Nací en México y en Latinoamérica, si una chica quiere ser modelo o actriz puede ser solo un cliché más, pero si no trabajas lo suficientemente duro tu destino está predeterminado a las novelas del mediodía, los programas de historias de la vida real con moralejas babosas o a las portadas de un catálogo de Avon, trabajos que no son horribles, claro está, pero siempre supe que no eran lo que buscaba.


    Desde niña veía las pasarelas europeas, me encantaba la moda, los diseños, el caminar de las modelos, sabía que quería ser una modelo desde siempre y no solo me inspiraba la televisión, mi madre era una ex supermodelo muy famosa en mi país, llegó a aparecer en las mejores revistas y portadas del mundo entero. Hasta que quedó embarazada de mí a los 21 años y tuvo que retirarse, sus amigos de la industria siempre me decían que triunfaría igual que ella o más.


    Mi padre siempre ignoró mi existencia, mi mamá dice que era un fotógrafo muy famoso con el que tuvo una alocada historia de amor, pero estaba casado con la editora de una revista muy conocida, lo cual a mi madre no le importó en lo más mínimo, claro está. Al enterarse que ella estaba embarazada consiguió milagrosamente un trabajo en Moscú y se mudó allá.


    Cuando cumplí 8 años me envió una carta diciéndome que lo sentía y que quería conocerme para “disculparse personalmente por todo lo que había sucedido”, me visitó por tres días, me compró un pez y nunca más volví a verlo.


    Mi madre decía que todo estaba destinado a pasar y que ese hombre era un ser que Dios había puesto en su camino para concebirme, mi madre también estaba un poco loca y atribuía razones de sucesos a posiciones astrales y energías cósmicas, así que yo solo le seguía el juego.


    El punto es que estuve inmersa en el mundo del modelaje desde que tengo uso de razón. Desde los dos años acompañaba a mi madre a sus sesiones de foto, las pocas que tuvo luego de tenerme, incluso modeló mientras estaba embarazada, viajamos por todo el país, solo mi madre y yo, mientras ella perseguía su sueño de aun ser modelo incluso luego de tener un bebé.


    Durante la búsqueda del éxito mi madre conoció a Jorge, un veterano americano que estaba de vacaciones en Cancún, se enamoraron perdidamente, se casaron y cuando tenía 10 años nos mudamos a Florida a vivir con él. Jorge era realmente dulce, amaba a mi madre y eso me hacía feliz, también me trataba como su hija y era realmente una figura paterna para mí.


    Nos había adoptado como su familia y eso habíamos construido, una pequeña familia, más de mi madre que mía, pero igual la disfrutaba. Terminé la escuela en Florida decidí irme a la capital de la moda: Nueva York. Trabajé desde los 16 años ahorrando para mi próximamente vida soñada y al cumplir los dieciocho me mudé a mi propio piso allí, era pequeño y estrecho pero para mí era justo lo suficientemente hermoso.


    Mi primer mes fue doloroso, mis expectativas se redujeron a menos cien y mis trabajos eran bastante escasos. Para cubrir con los gastos de la renta tuve que conseguir un trabajo como cajera en un café cercano. Luego de casi seis meses en la ciudad lo único que había logrado era aprender a hacer un macchiato delicioso y a sonreírle gentilmente a cualquiera que me dirigiera la palabra. Siempre que estaba a punto de rendirme y regresar a casa llamaba a mi madre.


    Ella había pasado por lo mismo y siempre sabía las cosas correctas que decir. Mis ánimos subían un poco y volvía al ruedo, mi madre tenía un punto: mi apariencia era diferente a la de las demás chicas.


    Por ser latina, mi tono de piel era bronceado y mis facciones eran exóticas: labios gruesos, ojos verdes grandes, nariz fina y cabello castaño oscuro que desde los quince llevaba con un flequillo desordenado cubriendo mi frente, medía 1.80 y era delgada, pero con curvas y buenas proporciones.


    Definitivamente había heredado la apariencia de mi madre y ser modelo aparentaba estar en mis genes. Muchos podrían pensar que incluso ella me impulsaba o me obligaba a lograr este sueño porque sentía que lo estaba logrando ella, que vivía a través de mí, pero esa no era la historia.


    Tuve muchas oportunidades para negarme a entrar al mundo del modelaje, a comer lo que me provocase, a no ejercitarme y ser como cualquier chica que puede lucir como le plazca, pero eso no era lo que quería. Yo veía mucho más, veía el arte, veía la gracia, veía el usar mi cuerpo para comunicar emociones, para vender a masas, para hacerme notar.


    Independientemente de lo que mi madre quisiese, yo siempre había querido ser una modelo y mi madre fue solo una inspiración que lo hizo todo mucho más sencillo. Sin embargo casi ninguna de las personas que estuvo en la industria al mismo tiempo que ella seguía estando y sus llamadas para conseguirme contactos exitosos eran un fracaso.


    Además, tampoco quería ser esa chica que triunfaba a rastros del éxito de su madre, quería triunfar por mí sola. Quería que la gente conociese a Carmela Varón, no a la hija de Mariana Varón.


    Una tarde, mientras me resignaba a mi futuro como cajera/barista/mujer sonrisa, conocí a Emma. Era una delgada rubia de Boston, que resultó estar viviendo en la ciudad persiguiendo el mismo sueño que yo, solo que ella ya tenía un año en esto. Charlamos unos minutos mientras su pedido estaba listo y me comentó que venía de un casting en el que la habían rechazado pues su apariencia era “demasiado casual” y buscaban algo más diferente.


    Mientras conversábamos la rubia me miró de pies a cabeza y sugirió que quizás yo pudiese ser el tipo de modelo que buscaban. Minutos después y con un turno de trabajo abandonado, me dirigí al lugar en el que era el casting. Para mi sorpresa el resultado fue excelente, me seleccionaron entre 80 chicas y conseguí un contrato en una agencia muy buena.


    Más sesiones fueron surgiendo y más contratos fueron llegando, a mis 22 años ya había sido portada de diez revistas, lo que era considerada una gran hazaña. Estaba en el punto máximo de mi carrera y parecía solo crecer más. Viajaba cada semana a locaciones distintas.


    Vestía los mejores diseñadores y mi pequeño piso de Nueva York se convirtió en un mucho más cómodo y espacioso loft. En cuatro años había logrado muchas cosas. Con el tiempo uno pensaría que se vuelve todo más fácil, pero la verdad es que es todo lo contrario. Es difícil obtener el éxito, pero aún más difícil mantenerlo.


    Mi rutina diaria era intacta: me despertaba a las 7:30 am máximo, me vestía e iba al gimnasio hasta aproximadamente las 10:00, regresaba a mi apartamento, me bañaba, vestía y salía a cualquier trabajo que tuviese. Esta rutina se repetía aproximadamente 6 días de la semana, a veces los 7 días completos, dependiendo de la temporada. Comía entre sesiones, dormía en autos, y mis compromisos sociales eran nulos, sin embargo estaba feliz y eso era lo que me importaba.


    Había conocido lugares hermosos y mi agencia era una de las mejores del mercado, mi nombre pertenecía a la lista de modelos más exitosas del año. Grabé algunos papeles extras para películas y, por supuesto, estuve en los tabloides por mis supuestos “romances” con uno que otro actor los cuales ni conocía o ni siquiera había hablado con ellos alguna vez en mi vida. Sin embargo no era muy conocida fuera de Estados Unidos y esto me hacía querer expandirme un poco.


    Cualquiera podría pensar que ya era una persona famosa, pero ese no era el caso. Era famosa en el mundo del modelaje, pero no era ninguna celebridad. Vivía de la misma manera, hacía mis cosas de la misma manera, no había paparazzis siguiéndome por todos lados ni fanáticos que gritaran mi nombre, seguía viajando en clase comercial y mis habitaciones de hotel seguían siendo reservadas como las más sencillas, yo era solo una modelo más.


    Había modelos mucho más famosas que yo, mucho más hermosas que yo, mucho más exitosas que yo, pero el punto en el que estaba me hacía sentir única y no me importaba si las demás eran mejores que yo, solo me concentraba en disfrutar lo que hacía y ser gentil con los demás.


    Mi personalidad permanecía intacta, seguía siendo la misma chica con el flequillo desordenado y la sonrisa gentil. Seguía llamando a mi madre todas las noches para contarle sobre mi día y saber cómo estaba.


    Mi vida amorosa también seguía igual de nula. Crecer con una madre soltera me había hecho aprender muchas cosas, una de ellas pudo haber sido el hecho de odiar un poco a los hombres. Por años vi como mi madre sufrió por el abandono de mi padre y me juré a mi misma que nunca me involucraría emocionalmente con un hombre que pudiese herirme de esa manera.


    Aunque mi madre luego recuperó su esperanza en el amor, yo no creía ya en esas cosas, así que me limitaba a salir a citas, darme a conocer un poco, conocer también a otros, uno que otro encuentro casual y ya está, no me involucraba mucho. En mi vida había estado con un total de cuatro hombres. El primero fue Tony, un chico del bachillerato.


    Fue mi primer novio y la primera persona que besé, duramos un total de ocho meses para luego romper ya que se dio cuenta de que era homosexual y aparentemente todos lo sabían menos yo, debí imaginármelo luego de que una vez lo encontrara registrando mi bolso de maquillaje buscando un poco de brillo labial.


    Luego vino Charles, lo conocí una noche en un bar de la ciudad, yo tenía 17 y el 26, cantaba con una banda de jazz y era extremadamente guapo, nos besamos y luego fuimos a su apartamento, donde perdí mi virginidad de fondo a una canción de Guns N’ Roses, nuestra comunicación se mantuvo por algunos meses, era un cabeza hueca pero yo solo buscaba divertirme y Charles era más guapo que la mayoría de los chicos de mi edad, dejamos de vernos cuando consiguió una viuda despechada dispuesta a mantenerlo a cambio de sexo y él aceptó.


    Después del abandono de la única figura sexual que había conocido vino Giorgio, el era un chico que frecuentaba el café donde trabajaba pero siempre estaba ocupado. Para este entonces yo tenía 19 y el unos 23.


    Giorgio era un dulce escritor que había llegado de Italia para cumplir su sueño de ser un columnista del New York Times pero en cambio terminó trabajando como recepcionista en una oficina de contadores. Salimos por unos 3 meses y decidí alejarme cuando quiso mudarse conmigo y hasta me propuso matrimonio, como podrá notarse, el nivel de compromiso no era el mismo.


    Mi última decepción amorosa había sido la más corta y también la más dolorosa. Su nombre era Cristian y lo conocí en una sesión de fotos. Era un asistente de fotografía y cuando nos vimos fue como amor a primera vista.


    Salimos por seis meses y fui lo más feliz que pude haber sido con un hombre, casi no teníamos tiempo para vernos pues siempre estábamos ocupados pero hacíamos que funcionara, incluso estaba considerando el hecho de enamorarme de él… Hasta que consiguió un trabajo con un sueldo soñado y tuvo que irse a Berlín, me invitó a venir con él y me negué a la propuesta, no iba a dejar atrás todo lo que con tanto esfuerzo me había costado conseguir.


    Eso o realmente me aterrorizaba el compromiso y la idea de vivir con un hombre. Esto le molesto un poco pero con el tiempo logró entenderlo. La última vez que vi a Cristian fue hace un año y mi corazón solo sufría por él.


    Era el único hombre que había logrado hacerme sentir algo más que pasión y calentura, Cristian me hacía sentir especial, pero nuestros horarios y compromisos de trabajo impedían cualquier surgimiento de amor entre nosotros y yo estaba tan ocupada que ni siquiera lo recordaba mucho.


    Así que aquí me encontraba, agotada y sumamente cansada de otro de mis largos días de rutina. Llamé a mi madre para contarle sobre lo que pasaba y avisarle que mañana partiría a Ibiza. Tenía una sesión de fotos con una importante revista europea y además este iba a ser mi primer contrato oficial con la agencia para modelar en todo este continente.


    Estaba realmente emocionada. Todo lo que había soñado ahora se hacía realidad: imaginaba las pasarelas de París, la semana de la moda en Milán, las sesiones de foto en Marruecos… Mi sueño de conquistar el público europeo estaba más cerca que nunca.


    Mañana conocería a mi nueva agente y firmaría el contrato que cambiaría mi vida y mi futuro. Las cosas buenas estaban solo a la vuelta de la esquina. Hice mi maleta y escogí los mejores outfits para lucir en esta ocasión. El viaje sería solo por tres días pero sí que debía causar una buena impresión. Este era mi primer contrato internacional y no podía arruinarlo por nada del mundo.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO II


    


    Me aburrían los aeropuertos. No tenía nada contra ellos, pero ya había estado en tantos que se había vuelto un hobbie poco entretenido. Siempre viajaba sola o con mi agente. Mi agente anterior había estado conmigo desde hace 3 años. Su nombre era Cintia y era como mi mejor amiga. Sabía todo lo que me gustaba, mis trabajos preferidos, mis clientes favoritos, mis cuentas bancarias, mi comida esencial, todo.


    Cintia era como mi segunda madre, estaba conmigo todo el tiempo recordándome que debía comer y que ya era hora de irnos a otro lugar. Incluso organizaba mis trabajos para que pudiese tener al menos dos días libres a la semana, cosa que casi nunca lográbamos, claro está. No sé como lo lograba pero era agente de cuatro modelos más y a todas nos daba el mismo trato especial, era realmente una mujer pulpo.


    Mi relación laboral con Cintia había terminado porque durante sus últimas vacaciones sufrió una aparatosa caída y rompió su espalda. El médico le ordenó ocho meses de reposo absoluto así que tuvo que dejar de trabajar y conociéndola, debía sentir ganas de morir, luego de estar acostumbrada a estar todo el tiempo haciendo algo y de pronto verse en una cama totalmente dependiente de su malhumorado esposo por casi un año completo… sonaba como una total pesadilla.


    Probaría como sería esta nueva agente, sin duda no sería mejor que Cintia, pero esperaba lo mejor. En mi carrera un agente lo significaba todo, el agente abría tus puertas a nuevos contratos, a nuevas revistas, a nuevos lentes, nuevas pasarelas, un buen agente explotaba tus talentos y te daba a conocer. Sin duda alguna no estaría en el lugar donde estaba si no hubiese tenido a una agente tan profesional y excelente como Cintia, solo podía desear que la nueva fuese igual.


    Mientras esperaba la salida de mi vuelo a Ibiza decidí hacer un poco de research sobre el lugar. Nunca había estado en Ibiza antes. Aparentemente la isla era conocida por sus hermosos paisajes y sus alocadas fiestas. Esto me hizo pensar… cuándo fue la última vez que me había ido de fiesta… probablemente fue en mi cumpleaños de este año. El 13 de enero, hace aproximadamente 8 meses.


    Fui con algunos amigos al SOHOBar, un club de alto costo de la ciudad, casi como todos los clubs de Nueva York. Para ese entonces todavía estaba con Cristian y fue realmente fabuloso. Luego del club subimos a la azotea de su edificio y vimos las estrellas por horas… estábamos tan borrachos, pero no tanto, solo un poco, justo lo suficiente para recordar exactamente cada detalle de esa mágica noche.


    Una sábana blanca en el suelo, Coldplay sonando de fondo, una botella de whiskey a la mitad, mis tacones reposando sobre la pared y Cristian y yo en envueltos en uno solo. Abrazados mirando el horizonte dispuesto sólo para nosotros.


    Estar con Cristian era muy diferente a todos los hombres con los que había estado. Nunca fui de esas mujeres que ponen el sexo en un pedestal y se sienten promiscuas si besan a dos chicos diferentes en menos de 6 meses. Yo siempre fui muy liberal al respecto. No me gustaban las relaciones y siempre que un chico se ponía muy serio yo solo me alejaba.


    Pero Cristian era el único con el que sentía el poder de tener esa conexión sin sentirme amarrada. El amor para mí era eso, era el poder estar con alguien y no necesitar catalogar a esa persona como tu esposo o tu novio para saber que están juntos.


    No necesitas gritarlo a los cuatro vientos y que todo el mundo lo sepa, porque solo es necesario que tú y esa persona lo conozcan. Mucha gente podría decir que estaba equivocada, pero el amor es algo subjetivo que merece ser sentido e interpretado de diferentes maneras y cada una de ellas es hermosa, unas más dolorosas que otras, claro está. Pero siempre hermosas.


    Supongo que había heredado la falta de compromiso de mi padre. Qué grandiosa herencia. Hombres maravillosos que me proponían un futuro a su lado y yo buscando los mil y un defectos hasta el punto en que nada sucediera y todo terminara siendo un agradable recuerdo para mí y una horrorosa experiencia para ellos.


    Ninguno de mis ex novios podía verme ni en pintura, todos me odiaban y me catalogaban como la persona más fría del mundo. ¿Por qué ser honesta es ser una persona fría… por qué decirle a alguien que no quieres estar con él es ser totalmente inhumana y no tener sentimientos? Prefiero ser una persona fría que una persona mentirosa.


    No voy a comprometerme con alguien para luego, unos meses después cuando pase la emoción del momento, sentir que me asfixio y que me roban cada milímetro restante de mi espacio personal. Mi madre siempre decía que esta forma de pensar iba a cambiar con el paso de los años, pero por los momentos no me sentía así.


    Lo que más disfrutaba de todos los hombres con que había estado era el sexo. Me encantaba el sexo. Con cada uno de ellos había sido tan diferente y versátil que había aprendido a desprenderme de mis objeciones, de mis argumentos y mis prejuicios y solo dejarme llevar.


    Había dos Carmela, la Carmela durante el sexo y la Carmela antes o después del sexo. Siempre estuve de acuerdo con la teoría de que todos los humanos tenemos un instinto animal, algo que nos mueve, un espectro salvaje que nos hace actuar instintivamente más que intuitivamente y ese lado de nosotros salía a relucir durante el sexo.


    Mis pensamientos fueron tomando un tono seductor… Recordaba los diversos encuentros que había tenido con cada uno de los hombres con los que había estado. Tenía muchos recuerdos, pero los que más me gustaban eran tres de ellos: el primero fue con Charles, el chico con el que perdí mi virginidad.


    Una de mis tantas noches acompañándolo en sus toques en los bares de la ciudad al finalizar el toque comenzamos a tomar un poco, entre besos y toqueteos la cosa se puso un poco caliente y no nos pudimos aguantar a llegar a su apartamento o el mío. Me tomó de la mano y me llevó a la parte de atrás del bar, un pequeño callejón oscuro lleno de cajas y cosas viejas, el lugar estaba completamente solo y se escuchaba a lo lejos el sonido de la música que retumbaba las paredes.


    Nos besamos hasta llegar al punto más oscuro del pasillo, donde estuviésemos seguros (o al menos un poco) de que nadie pudiese vernos. Me arrebató contra la pared y subió mi falda hasta mi cintura. Metió sus manos en mi ropa interior y frotó mi sexo para luego introducir sus dedos poco a poco. Esto me enloqueció y tomé el control, me coloqué en rodillas y bajé sus pantalones para luego poner su pene en mi boca y chuparlo suavemente.


    Luego me cargó y me colocó sobre la pared apoyándome en sus piernas, bajó mi ropa interior y con sus pantalones a media postura me penetró con firmeza. Más que el sexo como tal, me excitaba el hecho de que alguien pudiese descubrirnos, de que alguien pudiese vernos desnudos mientras teníamos relaciones, mientras nos besábamos y rozábamos nuestros sexos.


    La penetración se hacía cada vez más rápida y más profunda, apretaba mis nalgas con fuerza y chupaba mis pezones, yo me sujetaba de su cuello y clavaba mis uñas en su espalda.


    Él tapaba mi boca para evitar salir el sonido de mis gemidos. Poco a poco nuestras respiraciones se entrecortaban aún más, nuestros cuerpos se resbalaban y sus rodillas temblaban, seguía penetrándome más fuerte, más rápido, hasta que se vino dentro de mí y pude sentir la calentura en mi interior y su cara de placer pudo confirmarlo.


    Pensando en mi encuentro con Charles me adentré tanto en la situación que olvidé que me encontraba en el aeropuerto. Sentía la humedad en mi ropa interior y la dureza en mis pezones, así como la calentura en mi piel. Mi imaginación me había conducido a esta escena sexual que con tanto placer recordaba, pero debía calmarme, estaba en un lugar público.


    Quizás era por el tiempo que tenía sin tener relaciones, habían pasado casi cuatro meses. Y eso para mí era bastante, me mantenía siempre sexualmente activa, incluso había dejado de tomar mis pastillas anticonceptivas porque no tenía ningún chico por los momentos.


    Para distraerme un poco de mis pensamientos eróticos decidí dar una vuelta por el lugar. Ya había chequeado y aún faltaba una hora para que mi vuelo empezara a embarcar. Caminé de la puerta E a la puerta A, un largo trayecto buscando algo que me convenciera para comer.


    Por fin pude ver algo que se ajustara a mis métodos alimenticios: Plain’s, un café de paninis y ensaladas que había probado en otros aeropuertos y resultaba ser delicioso, bueno, al menos para ser comida de aeropuerto. Entré al lugar y ordene mi ensalada capresa, una sopa de cebolla pequeña y un agua mineral. Pagué y esperé algunos minutos por mi pedido.


    Mientras esperaba miré alrededor y lo primero que pude notar fue el guapo chico que estaba sentado en la primera mesa a mi izquierda. Aparentaba unos 28 años, era alto y de piel pálida, sus mejillas era un poco más bronceadas que el resto de su cuerpo. Usaba un pantalón negro ajustado y una chaqueta azul con una bufanda gris, llevaba también unos lentes de pasta con los que leía algo en la laptop que reposaba en la mesa justo al lado del sándwich y el café que tenía en una bandeja. Seguramente era un hombre de negocios que tenía que asistir a alguna importante reunión en algún importante lugar.


    Era realmente atractivo. Supongo que mi mirada debió ser penetrante ya que luego de unos segundos de analizarlo por completo subió la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. Me sonrió y yo miré rápidamente a otro lugar. La chica indicó que mi orden ya estaba lista, así que tomé mi bandeja y pasé, como si nada, al lado del misterioso hombre atractivo y me senté a dos mesas de distancia.


    El hombre se volteó y me miró, soltó una leve carcajada y me miró como una persona mira a otra cuando cree conocerla de algún lugar. Supuse que me había reconocido de algún trabajo. Le devolví una sonrisa amable y miré mi plato de comida el cual empecé a degustar mientras leía noticias desde mi móvil. Algunos minutos pasaron cuando sentí una presencia frente a mí.


    —¿Te molesta si me siento?


    Pensé que el chico era guapo, pero la verdad es que era perfecto. Sus expresiones faciales eran fuertes, marcadas, pero sus ojos verdes eran capaces de derretir hasta al más grande iceberg. Me quedé perpleja mirándolo, no sabía que decir.


    Quería que se sentara, por supuesto que sí, quería que se sentara en mis piernas, o yo en las suyas, o ambos encima de la mesa, o en el piso, donde fuese. Dios mío por supuesto que sí quería. Yo era muy confiada, por amor a Dios era una supermodelo, una exitosa e independiente supermodelo que podía tener a cualquier chico que quisiese. Y aquí estaba, congelada sin saber qué decir.


    —Supongo que eso es un sí.


    Colocó sus cosas encima de la mesa, cuidadosamente para no tropezar con las mías.


    —Buen provecho.


    Me miró y guiñó un ojo, luego sonrió y dio un mordisco a su sándwich, como si nada estuviese pasando. ¿Acaso este era un chico con el que había estado anteriormente y no recordaba? Su acento era neutral, quizás español, tenía familia en España, podría ser algún primo lejano… Un momento, mi madre y yo éramos las únicas guapas de la familia, no podría ser que este bombón fuese hijo de ninguno de mis tíos. No tenía idea de quién era este hombre y podía estar sentada enfrente de un asesino en serie, era momento de reaccionar.


    —Muchas gracias pero… ¿te conozco?


    —No. Pero puedes hacerlo si quieres. Soy Iván, Iván Rajtawski.


    Definitivamente no éramos familia. Qué apellido más excéntrico, probablemente era multimillonario o hijo de alguien importante. En mi familia lo más cercano al éxito habíamos sido mi madre y yo… Ah y mi tío Pedro, según su versión en sus años dorados le escribió una canción a Rocío Durcal y ella la patentó… pero esta historia no había sido verificada. Su mano extendida esperaba la mía.


    —Mucho gusto, Claudia.


    —Claudia… Tu rostro se me hace familiar. ¿Trabajas en la industria?


    ¿En la industria qué… médica… petrolera… artística? Este hombre podía trabajar en cualquier gremio y ser exitoso solamente por su aspecto físico. Era un ken, un muñeco perfecto al que le quedaría bien cualquier traje o uniforme… Mi imaginación que ya de por sí estaba en su esplendor, terminó de florecer cuando me topé con este ser.


    No me había pasado esto antes y estaba un poco nerviosa, no quería decirle que era modelo, no sabía si sería algún paparazzi encubierto que quería sacarme información. Quizás estaba siendo paranoica pero a este punto no podía arriesgarme a que nada lastimara mi carrera. Supuse que lo mejor sería pretender que era alguien más.


    —No… bueno, soy maestra. Maestra de artes escénicas.


    —Maestra… Yo hubiese apostado que actriz. Digo, con ese rostro…


    Aparentemente no había sido yo la única en llevar a cabo un escaneo físico. Lo miré a los ojos y sonreí con picardía. Él, de nuevo, volvió a guiñar un ojo. Estaba disfrutando esto, me hacía la idea de que era una especie de roleplaying. Esta persona no sabía quién era yo en verdad y podía decirle lo que quisiera.


    —¿Y tú a que te dedicas, Iván?


    —Cosas, trabajo de oficina. Temas aburridos


    —¿Algo muy complicado para que una simple maestra lo pueda entender?


    Sonrió de nuevo. Esto estaba saliéndose de control. Luego de conversar un poco más el silencio se hizo presente y nuestras miradas se enfocaron en nuestros cuerpos. De pronto deseaba que no tuviésemos que partir a ningún lugar sino al hotel más cercano y acabar con estas ganas que tenía de estar con este hombre.


    —Tengo… Tengo acceso a la sala de espera VIP. ¿Te gustaría que fuésemos?


    La verdad es que la idea no era mi favorita. El cuarto VIP de los aeropuertos siempre estaba lleno de ancianos medio dormidos en una silla y niños intolerables corriendo de un lado a otro mientras sus ipads toman un poco de descanso y batería, lo que menos necesitábamos era el VIP. Se me ocurrió una idea mucho más aventurera pero de seguro tentadora. No sabía lo que estaba haciendo pero que bien se sentía.


    —Creo que tengo una mejor idea.


    Me alejé y tomé mis cosas. No sabía nada de este hombre, repito, era un total desconocido el cual podría matarme, secuestrarme o quién sabe qué, pero no parecía importarme. Me incliné a Iván y susurré a su oído.


    —Te veo en el baño en 5 minutos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO III


    


    Mi espíritu libre estaba más activado de lo normal. No solo estaba a punto de partir a Ibiza a consolidar mi carrera como modelo, sino que acababa de tener relaciones con un completo desconocido en el baño de un aeropuerto y, peor aún, lo había disfrutado. Definitivamente estaba viviendo al límite y aprovechando todo lo que la vida me ofrecía.


    Sí, muchas personas podrían pensar que era promiscua por lo que acababa de hacer, que era una cualquiera o una mujer sin valores, pero realmente nunca me había importado lo que los demás pensarán y además era el tipo de chica que si quería algo simplemente lo hacía y punto.


    Nunca había entendido esas mujeres que se martirizaban por sentirse sexualmente atraída hacia un hombre. Ni mucho menos aquellas que no se acostaban con uno hasta no tener un anillo en sus manos. El sexo me parecía algo completamente natural e ir en contra de él era ir en contra de la naturaleza. Y nadie quería ir en contra de la naturaleza.


    Luego de nuestro encuentro casual en el baño familiar del aeropuerto, Iván y yo nos despedimos, me pidió mi número telefónico pero decidí que lo mejor era dejarlo pasar. Disfrutar lo que justo había sucedido y borrarnos por completo de nuestras vidas. No necesitaba la presión de un novio ni mucho menos la intensidad de un pretendiente.


    Así como estoy segura el tampoco lo quería, un hombre como él definitivamente no era de estarse involucrando emocionalmente con nadie, esto lo podía saber incluso con el poco tiempo que pude para conocerlo. Al final éramos lo mismo, éramos las mismas personas con deseos carnales socialmente “indebidos” que solo buscaban un poco de diversión.


    Aún seguía esperando la salida de mi vuelo pero ahora esperaba mucho más aliviada. Extrañaba tener sexo, extrañaba besar a alguien, extrañaba sentirme deseada y complacida. Realmente me había gustado estar con Iván, debo decir que quizás podía incluirlo en mi top tres de hombres con los que había estado y su puesto se batallaría entre el número uno y el numero dos. Vaya experiencia.


    Estaba entusiasmada por mi viaje a Ibiza, esta sería mi gran oportunidad de saltar al mercado extranjero y darme a conocer, todo lo que algún momento había soñado. Me coloqué los audífonos y encendí mi iPod plateado que me acompañaba desde los quince. Aunque había tenido la oportunidad de cambiarlo por algo más actualizado o en mejores condiciones no había tenido la necesidad.


    Me gustaban las cosas antiguas porque tenían un valor emocional para mí. Además, en ese artefacto se encontraban mis gustos musicales desde hace años y me recordaba lo que era, lo que alguna vez fui. Escuchar esas viejas canciones me hacía pensar en lo diferente que era mi vida y en todo lo que había logrado hasta ahora. Era reconfortante.


    Mientras escuchaba música envié un mensaje de texto a mi madre para avisarle que estaba bien y a punto de despegar. Estaba desesperada por fumar algunos cigarrillos pero ya no podía salir al área de fumadores, así que concentré mis ganas en una revista de moda y eché un ojo a las últimas tendencias, las cuales por supuesto ya conocía.


    El momento de abordar llegó. Tomé mis cosas y comencé a andar en dirección a la puerta de embarque. Revisé los boletos: 13F. Aunque mi agencia sugería reservar mis vuelos en primera clase yo siempre insistía en la clase comercial. No era ninguna celebridad y con la diferencia de costos entre los boletos se podía alimentar a una familia de cuatro por al menos un mes.


    La humildad era una de las cosas que me caracterizaba, nunca pretendía ser más que nadie y siempre pensaba en los demás, lo que claro a veces no era tan bueno. En la superficialidad de mi mundo las personas pensarían que era una cabeza hueca, solo físico y nada más, pero no era así. Además que ciertamente podría importarme menos lo que los demás pensasen de mí.


    El vuelo estaba casi vacío. Era temporada baja y no había muchos pasajeros. Me gustaba que el avión estuviese despejado. Nada de niños llorando, hombres de negocios locos por cerrar algún trato ni personas molestas levantándose al baño cada cinco minutos.


    No es que fuese alguien en contra de todas las anteriores, pero en un espacio tan estrecho y a mil pies de altura nadie es muy amigable que se diga. Llegué a mi asiento y los dos de al lado estaban desocupados. Bingo, podía dormir plácidamente al menos algunas horas, en esta industria se aprovechaban hasta las mínimas horas de sueño que se pudiesen presentar.


    Fue un viaje rápido y desperté en Londres, nuestra escala antes del destino final. Llegué para hacer la conexión lo antes posible, la hora era casi justa. Luego de algunos minutos en emigración y el chequeo con la aerolínea ya me encontraba de nuevo en un avión ahora sí con rumbo a la exótica isla. Este vuelo iba aún más vacío y lo disfruté incluso mucho más.


    Dormí, de nuevo, todo el trayecto. Antes de embarcar había comprado una ensalada en el aeropuerto y decidí comerla, no sabía cuánto iba a tardarme en llegar al hotel o si iría directamente a la agencia, así que era más seguro comer mientras pudiese. Me mantuve despierta luego de comer y decidí maquillarme un poco. Ya casi llegábamos y tenía que causar una primera buena impresión.


    Las modelos, aunque casi nadie lo creyese, éramos bastante naturales. Aprovechábamos todo el tiempo que pudiésemos sin utilizar maquillaje, era el único momento del día en que nuestra piel tenía un poco de descanso. Mi madre siempre me lo recomendaba y su cutis era perfecto, así que tomaba muy en cuenta sus palabras.


    Aterrizamos en Ibiza y mi corazón se aceleró un poco. La vista desde la ventana del avión era hermosa. Eran aproximadamente las seis de la tarde y el atardecer acorde con la playa era una perfecta pintura. Me sentía feliz de donde estaba, me sentía orgullosa de lo que había logrado hasta ahora.


    Incluso si todo esto del modelaje europeo no funcionaba estaría feliz de lo que ya tendría en mis manos. Para una chica de mi edad era suficiente, era más que suficiente en realidad. No es que fuese una persona conformista, era una persona agradecida que apreciaba sus logros y se enaltecía por ellos.


    Al bajar caminé hacia las puertas de salida. Pude notar que todo el mundo se veía tan bronceado, tan fresco. Mi atuendo era anti-Ibiza, pero no me importaba. Apenas llegase al hotel me cambiaría por algo más cómodo y acorde. Estaba tan feliz de estar allí. Miré entre las personas que esperaban a los pasajeros; familias, parejas, todo tipo de recibimiento.


    Entre la escasa multitud un hombre de aproximadamente 50 años de edad, cabello gris y una contextura gruesa con una pequeña panza que se asomaba en su camisa blanca cubierta por un saco negro. Me llamó la atención su vestimenta tan formal y su aspecto era tierno, simulaba un padre de familia con un humor peculiar.


    Entre sus manos un letrero: “Carmela Varón”. Lo miré y rápidamente me reconoció, hizo algunas señas las cuales yo devolví para hacerle saber que lo había visto. Se acercó a ayudarme con mis maletas y afirmé lo que pensaba: un humor peculiar.


    —Hello… Hello! My name Pablo. Friends call me Pablito. You speak Spanish? Me… Agency. Model place.


    Su mano señalaba el cartel y sacó de su bolsillo un carnet con sus credenciales de la agencia. Su inglés era para morirse de la risa.


    —¡Hola! Mucho gusto, soy Carmela.


    —Gracias a Dios! Un poco de español. Ya estas gringas me hacían doler la cabeza. My english very malo.


    Solté una carcajada. Ya Pablo me caía bien y tenía dos minutos de haberlo conocido.


    —Bueno, andando, Señorita Carmela. Vamos a dejarla en su hotel y mañana a la agencia.


    —Perfecto Pablo. Muchas gracias.


    Durante el camino al hotel Pablo me contó sobre su vida. Sus cuatro hermosas hijas, de las cuales me mostró diez mil fotos, su adorada esposa que era maestra de preescolar y sobre los seis años que llevaba trabajando como chofer para la compañía.


    Me contó sobre lo emocionado que se ponía cuando alguna modelo que hablara español llegaba, porque era con las únicas con las que podía conversar y el silencio le incomodaba. Me contó mil chistes, me reí a carcajadas, también me comentó sobre detalles de la agencia, el carácter de las personas que allí trabajaban y los diferentes cargos.


    —Oye Pablo… ¿Y no sabes quién podría ser mi agente?


    —Pues no lo sé cariño. Hay muchos agentes ahorita, la agencia está en su mejor momento. Creo que un día de estos hasta me podrían poner a mí.


    Reí de nuevo, las noticias de Pablo me emocionaban. La agencia en su mejor momento y justo en ese mejor momento me había buscado. Esto era bastante prometedor.


    Llegamos al hotel y Pablo nuevamente me ayudó con mi equipaje, me indicó mi número de habitación y todos los papeleos que debía ir llenando. Más que todo información general para la empresa, luego me indicó que nos veríamos mañana a primera hora para ir a la agencia a conocer a mi agente.


    Entré a mi habitación. Sexto piso en el New Algarb Hotel. Una hermosa vista en un pequeño balcón donde podías ver la ciudad y al fondo la hermosa playa. Se veía increíble incluso siendo de noche, no me imagino cómo se vería mañana en la mañana. Tenía un poco de hambre y pedí un consomé de pollo en el servicio a la habitación. Estaba muy cansada como para bajar al restaurante.


    Tomé un baño y mientras me encontraba en la bañera llena de agua caliente frotaba mi jabón líquido de aceite de almendras sobre mi cuerpo, lo masajeaba suavemente intentando sacar el cansancio de mí. Mientras tocaba cada centímetro de mi piel recordé el encuentro casual con Iván que hace solo algunas horas había sucedido en ese aeropuerto.


    Me estremecí al recordar cómo me tomó sobre ese lavamanos de aquel estrecho baño. Imaginaba su fuerte penetración y mis jadeos, con mi respiración cada vez más entre cortada, cómo besaba mis senos, cómo agarraba mi culo con firmeza apoyándose para adentrarse aún más en mí… Mientras lo recordaba me tocaba un poco, pasaba mis dedos por mi sexo y disfrutaba el toque, mordía mis labios y recordaba cada detalle para sentir aún más placer.


    La humedad entre mis piernas y el calor del agua eran una sensación explosiva, seguí tocándome más rápido, más fuerte hasta no poder más y dejarme llevar por un último y fuerte gemido.


    Luego del cálido encuentro entre mis manos y mi cuerpo me sentía aún más aliviada. Froté un poco de crema en mi cuerpo y sequé mi cabello. Me acosté y revisé el celular. Envié algunos mensajes a mi madre y escribí por el grupo de whatsapp que compartía con mis amigos de Nueva York.


    En este grupo de amigos se encontraba Cristián. Tenía mucho tiempo sin saber de él y este chat era el único medio de comunicación por el que podía saber sobre su vida. Aunque rara vez alguno de los dos escribía algo. La verdad es que cuando escribía algo allí lo hacía solo para que el me leyese. Pero siempre era inútil.


    Siempre pensaba en si habría desperdiciado mi oportunidad de tener un buen hombre, de crear una familia, todo lo que Cristian me había propuesto. Pero luego entendía que no estaba preparada para algo así, lo que me hacía desistir de la idea. Me aclaraba a mi misma que no buscaba ningún compromiso y que lo mejor era enfocarme en mi carrera. Y eso me bastaba.


    Me desperté de nuevo como todos los días, con mi alarma religiosamente a las 6:00 a.m. El jetlag afortunadamente no había sido tan fuerte esta vez. Bajé al gimnasio del hotel e hice mi respectiva rutina de ejercicios, luego desayuné, me di un baño y esperé en el lobby hasta que llegase Pablo a buscarme. Estaba realmente emocionada, me moría de los nervios y la felicidad al mismo tiempo.


    Luego de casi 15 minutos esperando Pablo llegó.


    —¡Ahí está mi chica! ¿Lista para el gran día?


    Sonreí con un gesto amistoso.


    —Buen día Pablo… Bueno, creo que lo estoy.


    —No hay de qué estar preocupada cariño. Conquístalos como ya habéis hecho.


    Nunca pensé decirlo pero este chofer era la mejor compañía en estos momentos. Su humor y su ánimo me mantenían positiva. El asunto laboral era así: la agencia había visto mis fotos y quería firmar mi contrato. Esto incluía viajes mensuales a Ibiza y un agente a disposición por dos años. Los trabajos podrían ser en Estados Unidos o en Europa, dependiendo del cliente.


    Mi agente cerraría los tratos y me acompañaría durante todo el proceso. Todo esto mientras aun mantenía mi contrato en Nueva York, lo cual era bastante genial. Mi agenda estaría ocupadísima pero era mi momento para darme a conocer. La agencia solo esperaba por mi aprobación de los términos y mi firma en el contrato y todo estaría listo.


    Al llegar a la agencia me sentí aun más entusiasmada. Era un enorme edificio blanco con ventanales de punta a punta, cerca del centro de la ciudad. En la fachada se veían imágenes de modelos reconocidas y portadas de importantes revistas. Me emocionaba pensar que mi rostro podría estar muy pronto allí. Al entrar el lugar era aún más impecable, muebles blancos y decoración minimalista. Pablo indicó a la recepcionista que ya había llegado y me llevaron hacia el último piso del edificio.


    Entré a la amplia oficina y una mujer delgada y extremadamente alta me esperaba. Su apariencia era como la de una modelo retirada, se veía hermosa de pies a cabeza. Elegante y definitivamente alguien que había visto anteriormente en alguna revista. Su nombre era Lorena Scott y era la CEO de la agencia. Ella me había contactado personalmente y había estado encantada con mi trabajo.


    —Carmela Valero. Aún más hermosa en persona. Bienvenida a Ibiza cariño.


    Se acercó a mí y me dio dos besos, uno en cada mejilla. Esta mujer era una eminencia en el mundo de la moda y aquí estaba, justo enfrente de mí.


    —Mucho Gusto Señorita Lorena, es un placer para…


    —¡Ja! Señorita, cariño hace bastantes años que no soy una señorita. Mi casi tercera edad lo confirma, pero te agradezco el cumplido. ¿Cómo está tu madre? No me llames señora por favor, Lorena y ya.


    Lorena y mi madre habían modelado juntas en aquellos días, eran grandes amigas. Cuando mi madre salió embarazada y tuvo que retirarse Lorena siguió triunfando en la industria, por lo que se separaron con el tiempo. Distintas prioridades supongo.


    —Está muy bien. Aún mantiene el espíritu, le enviaré tus saludos con gusto.


    —Recuerdo aquellos días en las pasarelas… éramos realmente imparables tu madre y yo. Aún no puedo creer que no me avisase que estabas modelando. Habríamos firmado un contrato mucho antes cariño.


    —Si… es que no quería que…


    —No querías la fama por tu madre. Entiendo, entiendo. Pero te diré algo Carmela. La razón por la que estás aquí hoy es por tu talento, tu trabajo es impecable.


    —Muchas gracias. He estado trabajando duro.


    —Y por ese duro trabajo es que estás aquí. A ver, queremos hacer algunas sesiones en estos días que estarás aquí, queremos ver cómo te sientes con tu nuevo agente y que evalúes cómo te va con nosotros.


    ¿Evaluar? No había nada que evaluar, este era el sueño de mi vida. Obviamente me sentiría más feliz que nunca. Mi cara se notó un poco confundida.


    —No tienes de qué preocuparte. Como CEO de esta compañía te aseguro que queremos firmar nuestro contrato contigo. Solo que hemos tenido modelos que luego de firmar no se han sentido cómodas con tanto viaje, o no les ha gustado el agente. Y luego son contratos que quedan en el limbo. No queremos que eso pase contigo.


    El punto de Lorena era cierto, aunque ya sabía que iba a aceptar todo lo que me ofrecieran.


    —Entiendo Lorena, me parece perfecto. Estoy muy entusiasmada por esta oportunidad.


    —Al igual que nosotros linda. Estoy segura que encajarás perfecto con nuestros estándares.


    Estrechamos nuestras manos y nos pusimos de pie.


    —Vamos al estudio. Tu agente ha tenido algún retraso en los vuelos pero ya está por llegar. Mientras tanto podemos ir tomando algunas polaroids para los booking.


    En solo minutos ya estaba lista y enfrente a la cámara. Haciendo lo que más me gustaba. Iniciamos la sesión con un maquillaje casual, con muy pocos retoques. Me colocaron un jean roto y un bralette negro con encaje y transparencias. El cabello suelto con unas suaves ondas y mi flequillo que me representaba.


    La fotógrafa me daba buenas referencias, le encantaba cómo me veía, el lugar era hermoso y la buena energía inundaba el set. Me encantaba estar aquí. Todo era perfecto. Realmente me veía viniendo todos los meses a trabajar con estas personas.


    Pude escuchar que las puertas del set se abrieron, Lorena pronunció mi nombre y la sesión de fotos se detuvo.


    —Carmela, te presento a tu nuevo agente. El señor Iván Rajtawski.


    Todo el set se quedó en silencio.


    Mierda


    No


    No puede ser


    Alguien asesíneme ahora mismo


    Mierda


    No


    Estaba en shock. Mis ojos se posaron sobre este hombre, este supuesto hombres de negocios al que no vería más nunca. Al que le mentí sobre mi identidad, este hombre con el que me acosté en el baño familiar de un aeropuerto. Este hombre quien ahora era MI AGENTE. Iván me miraba con angustia. Creo que estaba tan sorprendido como yo. Su cara era una mezcla de confusión, emoción y ganas de matar a alguien, siendo ese alguien obviamente yo.


    Lorena nos miraba a ambos confusa, sin saber qué estaba pasando.


    —¿Ya se conocían ustedes dos?.... ¿Hay algún problema?


    Iván rápidamente tomó el control de la situación.


    —No. No, no para nada. Es que Carmela es realmente hermosa. Su… Su estructura ósea es perfecta para la nueva campaña… Esa… Esa que estábamos planeando.


    Su voz sonaba insegura y falsa. Pero Lorena no lo notó.


    —¡Claro! La de Nivea, pensé lo mismo Iván. Es perfecta para esa campaña. Me encanta, apenas conociéndose y ya hablando de nuevos negocios. Los dejo para que se conozcan un poco.


    Me negaba rotundamente a esa idea. Ya conocía suficiente de este hombre.


    —Pero… Debemos terminar primero la sesión Lorena, apenas…


    —Tranquila cariño, tendrás muchas sesiones más y ya con esta ha sido suficiente. Iván lleva a Carmela a almorzar y cuéntale sobre nuestro contrato, tienes que convencer a esta chica de que se quede con nosotros… El agente es el mejor amigo de la supermodelo.


    El mejor amigo y el mejor sexo quizás… ¿Qué pasaba conmigo… en qué lío me había metido ahora?... Esto no era mi culpa. El nunca comentó sobre su trabajo. Aunque yo tampoco le pregunté…. Pero… ¡No era mi culpa!


    —Vale. Bueno… Carmela… Te espero en el lobby, cuando gustes.


    —Vale… Me cambiaré y bajo.


    Entré al baño y respiré profundo. Ahora sí que estaba en problemas. Me había acostado con mi agente y esto era inaceptable. Aunque técnicamente no era mi agente cuando pasó… ni siquiera era mi agente ahorita.


    Tenía que calmarme, éramos adultos y podíamos conversar sobre lo que estaba sucediendo. Podíamos llegar a un acuerdo. Me cambié y bajé al lobby pero antes me devolví a mirarme de nuevo en el espejo y chequear mi flequillo que estaba, como siempre, en perfectas condiciones.


    ¿Qué pasaba conmigo? Mi oportunidad soñada estaba al filo del peligro y yo me preocupaba por mi flequillo. Bajé al lobby e Iván me esperaba. Me acerqué a donde estaba y procedí a disculparme.


    —Iván yo no…


    —Vamos, mi auto está por allá.


    O no. El estaba realmente molesto. Y ahora yo estaba molesta. El era tan culpable de lo que había pasado como yo. Ambos mentimos. Caminamos hacia su carro y una vez dentro fue como la segunda guerra mundial.


    —¿Maestra, no? ¿Claudia, no? Eres una completa demente, no puedo creer que mintieras sobre tu identidad.


    —Al menos mentí. Tú ni siquiera hablaste sobre tu identidad.


    —Eso no pareció importarte mucho.


    —Lo siento, seguí tu consejo y no me quise aburrir por los detalles de un OCUPADO HOMBRE DE NEGOCIOS.


    —LO SOY. Soy un ocupado hombre de negocios.


    —Cuando dices ocupado hombre de negocios te imaginas a un corredor de bolsa o algún aburrido abogado. Jamás pensé que serías un agente de modelos. Jamás pensé que serías MI AGENTE.


    —Oh… Entiendo. Discúlpame por no cumplir con tus expectativas laborales.


    Esto era una pelea sin salida. Alguno de los dos debía ceder.


    —Vale. Está bien, me disculpo. Te mentí sobre quién era e hice algo indebido contigo. Pues no sabía quién eras realmente.


    —Me parece justo.


    Mis ojos sobresalieron un poco.


    —¿No tienes nada por qué disculparte?


    —Me disculpo por ser tan irresistible.


    Una carcajada se soltó de ambos. Y entonces recordé la razón por la que había estado con Iván en primer lugar. Esos ojos verdes y esa sonrisa llena de picardía. En conjunto con ese traje ajustado que encajaba perfectamente… NO… Concéntrate Carmela. Esto es laboral.


    —Bueno, ya, tenemos que pensar qué haremos. Si Lorena o alguien se entera de esto tú pierdes tu trabajo y yo pierdo mi contrato. Debemos ser adultos en esto.


    —Bien. Bien, tienes razón. Aquello que sucedió no puede volver a pasar.


    —Nunca


    —Nunca más.


    Sus ojos se encontraron con los míos y ambos supimos que estábamos mintiendo.


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO IV


     


    Iván


    No estaba preparado para lo que estaba sucediendo. Normalmente me acostaba con muchas mujeres, pero no tenía que encontrármelas luego y mucho menos trabajar con ellas, o mejor dicho, ser su jefe. Mi encuentro con Carmela había sido casual y nada planificado, pero debo admitir que apenas vi ese rostro y ese cuerpo debía acercarme.


    Siempre supe que mentía cuando decía ser maestra, por Dios, una maestra con ese culo y esos ojazos, es imposible que los desperdiciase de esa manera, aunque si me preguntan a mí pues yo si dejaría que me enseñase algunas lecciones.


    El asunto era complicado. Yo era un hombre sentimental, consideraba a cada una de las mujeres con las que salía, con todas quería casarme y bajarles el cielo, pero con el tiempo me di cuenta que esa no era la forma de salir menos herido, sino todo lo contrario. Hace cinco años había terminado mi más duradera y dolorosa relación, aquella que te despedaza y hace que existan dos tú: uno antes y uno después de esa persona.


    Su nombre era Victoria y estuvimos juntos por casi seis años. La conocí en una sesión de fotos, su agente era una gran amiga mía y desde que la vi supe que era la mujer con quien quería pasar el resto de mi vida, cosa que por supuesto no sucedió. Al principio de nuestra relación todo era mágico y los horarios y viajes parecían ser insignificantes.


    Podíamos pasar meses sin vernos y en el momento en que nos encontrábamos nada parecía haber cambiado. Incluso, en el mundo en el que me desenvolvía, con miles de mujeres hermosas cerca y sexo casual a la vuelta de la esquina, nunca quise hacer nada con nadie mientras estaba con Victoria. Con ella me sentía como con nadie nunca me había sentido.


    Aunque casi no nos veíamos compartíamos un apartamento en Madrid donde nos encontrábamos cada oportunidad que teníamos y era nuestra especie de hogar. Nunca hablamos de matrimonio, mucho menos de una familia, ni siquiera pensábamos en comprarnos una mascota. Nuestros horarios eran demasiado estrictos y ambos amábamos nuestro trabajo incluso más de lo que nos amábamos el uno al otro.


    Los años pasaron y con el tiempo nuestra relación se desmoronó, la confianza era escasa y el cariño ya no era el mismo, así que decidimos dejar las cosas como estaban y seguir cada quien su camino. El golpe fue duro para mí y solo pude notarlo una vez que ella no estaba.


    Creo que siempre fui ese tipo de hombres que daba por sentado su relación y, por amar tanto su trabajo, nunca le dedicó un poco más. Debía salir de ese ambiente, es por eso que me mudé a Ibiza y me postulé para el trabajo en la agencia, el cual gracias a mi extenso currículum en diferentes agencias fue muy fácil de conseguir.


    Era un hombre reconocido en la industria, lo suficiente para tener ocho ofertas de trabajo de distintas agencias alrededor del mundo, pero me gustaba Ibiza y su gente, el lugar me calmaba. Luego de mi ruptura el éxito se transformó en excesos, era un total mujeriego, pero siempre respeté mi trabajo.


    Nunca salí con ninguna modelo a la cual representaba, ni siquiera con alguna de la misma agencia. Mis límites profesionales estaban bien marcados, sin embargo Ibiza era una isla de turismo y vaya que lo supe aprovechar. Perdí la cuenta de cuántas extranjeras habían pasado por mí, todas dejaban su número de teléfono el cual yo nunca volvía a ver más nunca en mi vida.


    Eso fue una de las cosas que diferenció a Carmela. No sé por qué ese día en el aeropuerto me sentí tan atraído hacia ella, no sé por qué tuve un impulso a pedirle su número de teléfono si nunca lo hacía, y tampoco sé por qué ella se negó a dármelo. El inusual comportamiento llamó mi atención y el hecho de que ahora esta mujer, este huracán de mujer estuviese enfrente de mí tenía que significar algo.


    Sabía que ella no era el tipo de mujer que buscaba compromisos, y yo no era el tipo de hombre que aún estaba dispuesto a uno, pero algo en ella me hacía desear más. Iba a ser duro para mí estar tan cerca y no poder besarla, no poder tocar su cuerpo, no poder fundirnos en uno solo hasta explotar de placer. La situación era complicada y no sabía si sería capaz de manejarlo, pero por supuesto debía hacer el intento.


    Salimos del estacionamiento de la agencia y fuimos a un restaurante que me gustaba, Paté. La comida era increíble y me gustaba que fuese a orillas de la playa, el sonido de las olas me parecía relajante. Carmela tenía puesto un jean rasgado con una blusa blanca, con transparencias que dejaban observar una ropa interior de encaje negra que me provocaba a seguir mirando, a querer mirar más adentro.


    Su altura se intensificaba con unos tacones negros de aguja que moldeaban su perfecta figura y lo más impactante que tenía era ese equilibrio perfecto en el rostro, esa capacidad de hacerte sentir que podía ser la mujer más tierna del mundo y al mismo tiempo una completa loca que voltearía tu mundo de cabeza. Creo que era el flequillo.


    Al llegar se detuvo a mirar el mar, como yo siempre lo hacía, solo que esta vez el mar era insignificante a su lado. Yo solo podía verla a ella, solo podía pensar en todo lo que quería hacerle. ¿Qué pasaba conmigo? Acababa de conocer a esta mujer. Literalmente, porque la persona que creí que era no era, así que era como empezar de cero.


    El punto es que no podía dejar que nada más pasase entre nosotros, estaba mal y era inapropiado. Me convencería a mí mismo que habían millones de mujeres más allí afuera, que estaba siendo caprichoso y malcriado y solo quería tener aquello que sabía que no podía, el típico macho vernáculo.


    Disfrazaba esto con una actitud irónica hacia ella, me intentaba mostrar profesional y serio, intentando hablar solo de temas laborales.


    —¿Desde cuándo modelas?


    —¿Acaso toda esa información no está ya en mi hoja de vida? Creo que alguien no ha hecho su tarea…


    Me frustraba no poder evitar reírme de sus chistes y su manera cínica de ser. La verdad es que toda la información profesional que pudiese querer saber sobre Carmela estaba al alcance de mi computadora, pero no me interesaba, no quería conocer su vida profesional, quería conocerla a ella, a ella como persona.


    —Si quieres que esto funcione tenemos que trabajar en equipo.


    Volteó sus ojos y resopló, en señal de que yo estaba en lo correcto.


    —Bueno. Vale, si. Tienes razón.


    Conversamos mucho sobre su vida profesional y ambos nos mantuvimos al margen de hablar solo de eso, lo profesional. Conocí los diferentes agentes con los que había trabajado, las diferentes editoriales, los diferentes fotógrafos, en dos horas habíamos logrado resumir su carrera desde los inicios hasta la actualidad y ahora estábamos planeando una manera de impulsarla.


    Me comentó sobre lo que quería hacer: el mercado europeo y cómo este era su gran sueño desde que era una niña. La verdad es que tenía mucho potencial e incluso yo podía observarlo, ya podía notar lo que Lorena había visto en ella y cómo no notarlo, era una mujer hermosa y talentosa, además de inteligente.


    Pregunté un poco sobre su vida personal en relación  al medio, si había tenido algún escándalo, alguna relación conflictiva, algún familiar resentido o cualquier cosa que pudiese perjudicar su carrera, eran detalles muy importantes en esta industria, pero se mantuvo muy al margen y negó cualquier posibilidad de ninguna de las anteriores.


    Al menos pude confirmar que no estaba casada, ni con novio, ni con pretendientes. Esta mujer parecía estar enfocada totalmente en su carrera, no dejaba espacio para nada más. Me contó también sobre sus padres, su madre y su ex carrera de modelo y su padre ausente por muchos años.


    Quizás por eso era tan fría en cuanto a sus relaciones personales, por el ejemplo que había tenido de su padre, o por miedo a sufrir, qué más da, quien sabe, yo estaba especulando sobre una persona a la que técnicamente acababa de conocer.


    Así como ella me contó su historia, yo le conté la mía. Hablé sobre mi experiencia en el campo, mis estudios y años de trabajo que me habían posicionado en donde estaba hoy en día, esto la dejó afocada y debo confesar que me hizo sentir muy bien. Me gustaba impresionarla, me gustaba sentir que yo le gustaba, no sé qué pasaba conmigo pero Carmela me enloquecía.


    Después de comer fuimos de nuevo a la agencia, se realizó otra sesión de fotos y pude comprobar el lugar de Carmela en nuestra compañía, realmente era otra cosa frente a la cámara. Su manera de posar, su cuerpo, su actitud, eran dignas de una supermodelo. Ver a Carmela así me provocaba lanzarme encima de ella y quitarle la poca ropa que tenía encima. Su seguridad era algo despampanante.


    La sesión se alargó, como todas las sesiones, tuve que salir a atender otros asuntos y para el momento que volví ya eran las ocho de la noche aproximadamente, justo cuando iba entrando a la agencia me tropecé con Carmela en la puerta.


    —Estoy decepcionada. Mi agente me ha dejado sola en mi primera sesión de fotos.


    Su voz intentaba denotar una tristeza muy sarcástica pero a la misma vez adorable.


    —Lo siento Carmela, tenía que entregar algunos papeles y…


    —No te preocupes. Me lo puedes recompensar llevándome a mi hotel. Pedro vino hace dos horas pero como aun no habíamos terminado tuvo que irse. Y la verdad es que no quisiera tomar un taxi.


    —Eso… Es inaceptable. Pedro debería esperarte no importa la hora.


    —¿De verdad eres ese tipo de jefe que no deja que sus empleados lleguen a cenar con sus familias?


    —Ah… Ahora soy yo el malo.


    —Pedro es un amor. Si le llegas a hacer algo te juro que te golpeo. Además yo misma le ordené irse.


    Esta era la parte que me confundía, Carmela aparentaba ser confiada, fría, de carácter fuerte, pero al mismo tiempo era una mujer tierna que no podía dejar de preocuparse por los demás. Empezaba a sospechar que el problema era sólo con los hombres. Me mantuve de pie mientras ya ella caminaba hacia el auto.


    —¡Vamos! ¿O es que te vas a quedar todo el día allí parado?


    Y sin que lo pidiese dos veces eché a andar. El camino al hotel fue rápido, Carmela no paraba de hablar de lo mucho que le encantaba Ibiza, decía que era como un paraíso y que deseaba conocer la playa y por supuesto tener una noche de parranda de las que la gente tanto hablaba. Se nos pasó el tiempo y al darnos cuenta ya estaba en el hotel.


    —Bueno aquí me quedo yo.


    La forma en que lo dijo sonaba como cuando no quieres despedirte, como cuando quieres que te persigan y se queden contigo hasta el fin del mundo.


    —Muchas gracias por el aventón. ¿Nos vemos mañana?


    Aún seguía en mi auto. Ella definitivamente no quería irse, pero yo tampoco podía detenerla. Esto no podía pasar.


    —Si… Mañana. Adiós.


    Me volteé y encendí el motor en señal de arranque. Su cara un poco desconcertada, frunció un poco el ceño y se bajó del auto. Arranqué instintivamente, ni siquiera esperé a que atravesase la puerta de entrada. Fue solo unas cuadras más adelante cuando me di cuenta que debía volver. Que la deseaba demasiado. Que me arrepentiría si no volvía y le hacía todas las cosas que quería hacerle, esas cosas que ya habíamos hecho en aquel baño del aeropuerto.


    Todas esas que sabía que ella quería que le hiciese. Pasaron aproximadamente unos quince minutos, me estacioné y pregunté por su número de habitación. Subí y toqué la puerta esperé unos minutos. Toqué de nuevo.


    La puerta se abrió y allí estaba, tal cual como la había dejado hace unos minutos, solo que ahora me miraba con esos enormes ojos escondidos en ese desordenado pero perfecto flequillo, moví la puerta delante de ella y tomé su rostro en mis manos para besarla salvajemente. Ella respondió al beso de la misma manera. Se separó para murmurar algo.


    —No… No podemos…. Esto… Está mal.


    Hubiese parado. Juro que me hubiese detenido. Pero al mismo tiempo que lo decía me seguía besando, su respiración seguía siendo entrecortada, su cuerpo aun quería más. La acerqué de nuevo hacia mí y ahora ella había tomado el control.


    Me tumbó sobre la cama y se abalanzó sobre mí mientras se quitaba su blusa, dejando en evidencia su sostén de encaje negro el cual ya había podido detallar más temprano. Tomó mi rostro entre sus manos y me besó fuertemente mientras desabrochaba mi camisa. Ella también quería que esto sucediera.


    Me volteé y ahora ella estaba debajo de mí. Sentí como su mano se introdujo en mis pantalones, desabrochándolos con rapidez. Mientras tanto yo ya había bajado sus ajustados pantalones, así que ambos estábamos ya en nuestra forma física más pura. Nos tocábamos con desesperación mientras nuestras lenguas batallaban a ver cual tenía el mayor acceso a nuestras bocas.


    Lamía sus senos y esto la enloquecía, ella besaba mi oreja y mi cuello mientras apoyaba sus uñas en mi espalda, lo que a mí me enloquecía. Comenzamos esta guerra de poder, ambos queríamos tener el control, ambos estábamos locos por el otro. Tomó de nuevo la posición superior y se deslizó hasta mi pene, introduciéndolo suavemente en su boca de arriba abajo, yo disfrutaba la sensación y tomaba con firmeza su cabello guiándola en el ritmo que me gustaba.


    Luego la senté sobre mi e introduje mi pene en la humedad de su sexo. La calentura era perfecta, la sensación al introducirlo fue gloriosa y ella lo sentía, le gustaba, se movía de arriba abajo, nuestras lenguas se entrelazaban y sus uñas aún afincadas a mi espalda, aumentando la presión para impulsar el agarre.


    La tomé con ambas manos y la coloqué debajo de mí, ahora yo tenía el control, ahora yo podía ver todo ese magnífico cuerpo que me dejó deseando más en aquel baño de aeropuerto, aquel monumental cuerpo. Introduje nuevamente mi pene, ahora a mi ritmo, ahora con mayor profundidad, sus pechos brincaban, subí sus piernas y apretaba su culo mientras seguía penetrándola.


    Sus gemidos aumentaban y su respiración se entrecortaba, me acercó a ella y gemía en mi oído, nos seguíamos besando, nos mordíamos los labios y nos mirábamos con deseo, dejando que nuestros cuerpos hablaran por nosotros, haciéndolo hasta reventar de placer.


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO V


    


    Carmela


    Ahora sí que la había cagado. No solo me había acostado con mi agente en el baño de un aeropuerto sin saber que era mi jefe, sino que ahora me había acostado con él en mi cuarto de hotel ya con conocimiento de que era mi jefe.


    No sabía qué pasaba conmigo, pero Iván era irresistible, sus ojazos verdes y su tonificado cuerpo, era un asunto de otro mundo. Me había prometido a mi misma que iba a dejarlo ir, que había muchos hombres con los cuales podía tener sexo, pero no lo cumplí. Y vaya que no me arrepentía.


    Luego de nuestro encuentro fortuito la noche anterior Iván y yo nos tumbamos en la cama, contemplándonos mutuamente, creo que inmersos en el sentimiento de culpa. Si, lo que hacíamos estaba mal, pero se sentía tan bien que no queríamos parar. Tuvimos sexo tres veces esa noche. Tres, no una, no dos, sino tres veces.


    La primera fue en mi cama, luego en la bañera y por último en el balcón de la habitación. Estábamos siendo salvajes y no parecía importarnos, incluso no pareció importarnos luego de la primera vez cuando dijimos que no volveríamos a hacerlo.


    Era masoquismo puro, el hecho de que yo podía tener todos los hombres que quisiese y el todas las mujeres que se le antojaran, era caprichoso el enfrascarnos el uno con el otro. Yo no era una mujer de compromisos, estoy segura que tampoco él y mucho menos en estas circunstancias laborales.


    Me desperté y asistí a mi rutina de ejercicios habitual, luego desayuno y luego un baño, para las 8:15 ya estaba abajo esperando que Pedro me recoja para ir a la agencia, hoy tendríamos algunas sesiones de foto allí y luego iríamos a la playa a tomar otras.


    Estaba realmente emocionada, la playa me encantaba y más cuando se debía a motivos de trabajo, podía interactuar con el agua y mi piel bronceada tomaba u brillo inigualable.


    Después de algunos minutos vi llegar el auto de mi carismático chofer, debo admitir que comenzar mis mañanas con Pedro era justo lo necesario para arrancar el día con energía, sus chistes y sus historias eran motivadoras y era un hombre realmente genuino y de gran corazón, aunque tenía solo días conociéndolo lo sentía.


    Durante el trayecto Pedro me contó sobre su hija menor, tenía seis años y había sido diagnosticada con leucemia, el relato fue bastante sorprendente pero lo más impresionante fue lo que me contó luego.


    Comentó que cuando el tratamiento de su hija se intensificó los gastos fueron incrementando, a su esposa y a él se les hacía difícil costearlos y en ocasiones tuvo que trabajar días completos sin parar para poder siquiera alcanzar la mitad de los pagos, cuando todo esto sucedió Iván acababa de llegar a la agencia, lo conocía muy poco y Pedro se encargaba de llevarlo y traerlo a donde necesitase.


    Una mañana Pedro se retrasó por llevar a su hija a la emergencia, había tenido un fuerte episodio y necesitaba ayuda con urgencia, Iván por supuesto le pidió una explicación de su retraso laboral, siempre tan controlador y perfeccionista (el típico jefe insoportable), Pedro muy apenado le contó lo sucedido e Iván inmediatamente tomó su chequera donde escribió un monto exorbitante y se lo entregó.


    —Me estiró el sobre y me dijo “Toma Pedro, esto es para tu familia”. Por supuesto que no podía aceptarlo Señorita, se lo intenté devolver mil veces, estaba sumamente apenado, pero me dijo que si no lo aceptaba él mismo iba a despedirme. Fue un gesto increíble, con su aporte pudimos pagar todos los tratamientos de mi niña por un año entero.


    El testimonio de Pedro realmente era de admirar. Su hija ahora estaba en perfectas condiciones de salud, Iván no solo había ayudado a Pedro con los gastos, sino que le ayudó a comprar una casa cerca del hospital y hasta inscribió a su hija en su seguro médico para cualquier emergencia. ¿Por qué alguien haría esto por un simple empleado?... Iván parecía tener un corazón de oro.


    —El señor Iván fue un ángel… El es así sabe, es una roca por fuera pero por dentro es realmente dulce, es desinteresado… El mundo necesita más personas como él.


    A eso me oponía, más hombres como Iván y me encontrarían loca en un manicomio, porque no podría soportar tanta belleza. No era posible que un hombre tan hermoso fuera también tan humano y encantador. Algo debía haber malo, y si no lo había pues yo me encargaría de averiguarlo, porque no podía soportarlo, porque le tenía miedo al compromiso y no podía establecerme con él ni con nadie.


    Porque temía a ser lastimada y por eso siempre lastimaba yo primero. Mi forma de ser en el amor era egoísta, era todo lo contrario a mi forma de ser en general. Era una persona caritativa, amorosa, que daba todo por los demás, sincera y dispuesta a tratar como me gustaría ser tratada, pero cuando se trataba del amor olvidaba todo esto y estoy segura que Iván no sería la excepción.


    ¿A qué le temía tanto… Sería al hecho de no poder estar con más hombres en toda mi vida?… No podía ser, ser novia de alguien no quería decir que estábamos casados… pero tampoco podía estar con más hombres, porque sería ser infiel…O acaso sería por el hecho de estar con una persona que conociera todos mis defectos y virtudes, que conociese lo suficientemente bien mis puntos débiles para aprovecharse de ellos.


    Estaba realmente jodida y sin querer cambiar. Sabía que el trabajo era una fachada en la que me concentraba para evitar pensar en mi miserable vida sentimental, pero no tenía otra opción, aún no estaba dispuesta a afrontar mis miedos. Eso era lo que más temía de estar cerca de Iván, que en el fondo sabía que no iba a poder controlarme y que tarde o temprano cedería.


    Llegamos a la agencia y allí estaba. Con su perfecta ropa entallada a su definido cuerpo, con sus ojos verdes que perforaban cada libra de mi, cada espacio de mi cuerpo, esos ojos que se encontraban con los míos y el mundo se detenía, esos ojos que tenían el deseo de ser queridos, de ser apreciados, de ser adorados por alguien de la manera en que ellos también podían adorar.


    No me importaba el pasado de Iván, yo sólo quería quererlo, quería abrazarlo y decirle que todo estaría bien, este sentimiento era extraño, nunca había sentido tanto compromiso sin siquiera tener un compromiso, la Carmela del pasado me golpearía y se burlaría de mí, pero la Carmela del presente solo quería estar con él.


    No podía dejar de mirarlo y cada vez que lo miraba el me estaba viendo a mi también, era sumamente extraño, pero un extraño bueno, un extraño de esos que te hacían sentir bien, emocionada, un extraño de esos cuando sabes que algo bueno está por suceder.


    Saludé a todos; Lorena, Johnny; el fotógrafo y Nery; la estilista. Iván se encontraba en su oficina, estaba justo al lado de la de Lorena y estaban divididos por una pared de cristal que permitía ver todo.


    A algunos metros de su escritorio estaba el escritorio de Juan, otro agente de la compañía que no había podido conocer porque se encontraba fuera del país en un importante scouting por Inglaterra, aparentemente su cargo era igual de significante que el de Iván, a diferencia que él no se había acostado con alguna de sus modelos, o al menos eso creía.


    Iván hablaba por teléfono y unos minutos después salió a saludarme.


    —Qué pena Carmela, lo siento mucho, llamadas de negocios. Te presento a…


    —Ya nos hemos presentado. Soy muy proactiva Jefe.


    Todos sonrieron con amabilidad. Iván con picardía.


    —Pues vaya chicos, ¿qué es lo que hago aquí entonces?


    —Ser mi asistente personal.


    Todos rieron de nuevo.


    —Pero vaya que alguien ha amanecido de buen humor hoy. A ver, a lo que nos interesa, Nery y Johnny van a ser tus mejores amigos hoy. Sesión aquí y después en la playa, como te comenté ayer.


    —Si. Claro. Recuerdo perfectamente lo que comentamos ayer.


    Sus ojos se entreabrieron, no sé por qué estaba haciendo esto pero el juego era imparable. Iván clarificó su garganta.


    —Perfecto. Pues entonces yo los dejo. Confío en ustedes chicos, estas fotos queremos enviarlas para la nueva campaña de Nivea, es una gran oportunidad… Apenas pueda me paso.


    Se alejó mientras su teléfono repicaba y ya se preparaba para atenderlo. Pedro observaba todo desde una esquina. Me miró y sonrió alzando una ceja.


    —¿Qué pasa, Pedro?


    Su risa fue burlona, con ímpetu de saber algo.


    —Ay señorita… He visto esa mirada. Esas miradas mejor dicho…


    Mi cara se ruborizó. Mi expresión fue de sorpresa.


    —No sé de qué hablas Pedro. Tú y tus chistes.


    Pedro entendió mi pena y echó una risa de nuevo. Se volteó y murmuró alguna cosa que seguramente se refería a mi mala capacidad para decir mentiras. ¿Acaso era tan obvio que hasta Pedro se dio cuenta de lo que sentía por Iván? Necesitaba ya parar, pero la pregunta era cómo. Lo vería siempre, siempre caería en su juego y él en el mío, y no sabía si este lo iba a poder ganar.


    La preparación empezó, era para una marca de accesorios muy reconocida, los representantes de la marca llegaron, me vieron y se sintieron satisfechos con el resultado. Me sentí bastante confiada pero nerviosa al mismo tiempo, nunca había trabajado con clientes europeos. Empezaron a probarme algunos de las piezas, cada una más hermosa que la otra, eran una verdadera obra de arte.


    Debo confesar que mientras posaba miraba alrededor a ver si Iván estaba cerca, esto estaba mal, tenía que concentrarme en la sesión. Me repetía a mi misma déjalo ir y trabaja y seguía en lo mío.


    Me gustaban las sesiones de foto porque podía transmitir algo, pero una foto perduraba en el tiempo, una foto se podía retocar, una foto se componía de lo que el fotógrafo quería mostrar, todo lo contrario de las pasarelas, en las pasarelas te valías por ti sola, no había un editor, no había margen de error, solo el momento y lo que hacías. Era realmente desafiante y esa adrenalina y esa emoción era lo que te hacía mostrar de qué estabas hecha.


    La sesión en la agencia terminó y Pedro ya nos esperaba abajo para llevarnos hasta la locación próxima, que sería en la Playa D’ En Bossa, la playa más famosa de toda la isla. 2 kilómetros completos de arena blanca y agua turquesa, palmeras dispersadas y un sol radiante. Había oído hablar del lugar en múltiples programas turísticos porque era bastante conocida, pero nada se comparaba a estar allí en persona.


    Cuando llegamos pude admirar el paisaje y se sentía como un sueño. La brisa del mar, el sonido de las leves olas, era algo de otro mundo. Bajamos del auto y echamos a andar, el fotógrafo se acercó a preparar algunas cosas, buscar las mejores locaciones, yo me quedé en la furgoneta con Nery, ya estaba acostumbrada a arreglarme y vestirme en autos, pude notar que algunos turistas estaban cerca, me cubrí un poco para que no pudiesen verme pero realmente no me importaba.


    Era modelo, vendía mi cuerpo y la desnudez era parte de ello. Nunca fui de esas modelos que lo consideraban un tabú, para mí era algo completamente natural. Tendría varios cambios de trajes de baño. El primero era un modelo de dos piezas, bastante pequeño, en un color vino tinto con algunos encajes de piedras, eran de una diseñadora local que buscaba impulsar su marca. Iniciamos la sesión y era bastante básico, no había mucha producción de luces o escenografía, éramos solo el fotógrafo y yo.


    Mientras posaba me pidió que entrara un poco al agua, que jugara con ella y la arena. Me encantó la idea no solo porque las fotos se verían increíbles, sino porque me encantaba la playa. Entré y dejé que el agua corriera por mi cuerpo, pasaba mis manos y resbalosas por el aceite corporal se hacía más fácil cambiar de poses. Estaba concentrada y por el sol se me hacía difícil mirar hacia el frente.


    Sentía como el agua salada cubría mi cuerpo, estaba fría y refrescante. La playa me hacía sentir inspirada y mis poses fueron cambiando con mayor rapidez y coordinación, el fotógrafo se mostraba complacido.


    A lo lejos pude ver alguien acercándose, una figura alta que pude reconocer de inmediato, era Iván, tan perfecto como siempre, lo que llamó mi atención era que estaba al lado de alguien que lo acompañaba, era otro hombre igual de alto y bastante guapo, no tanto como él, pero si muy, muy guapo, conversaban sobre algo de negocios, no podía mirar muy bien porque el fotógrafo aun se enfocaba en mí, pero sentía como ambos me miraban mientras hablaban. Johnny indicó una pausa y Nery se acercó con una toalla. Caminé lejos del agua y mi vista se aclaró un poco.


    —¿Quién es ese que está con Iván?


    Mi curiosidad se activó y pregunté a Nery.


    —Es Juan, otro agente de la empresa.


    Claro, había escuchado de él anteriormente, pero no pensé que regresaría tan rápido. Me acerqué a la furgoneta y pasé por el frente de los dos apuestos hombres, sonreí con amabilidad. El recién llegado se acercó a saludarme.


    —Bueno, debo decir que la agencia se ha lucido con esta adquisición. Mi nombre es Juan Sastros, agente.


    Estiró su mano hacia mí y sentí como sus ojos se posaban en todas las zonas de mi cuerpo, especialmente las más descubiertas. Me incomodé un poco, intenté que no se notara.


    —Mucho gusto y muchas gracias. Carmela Valero.


    Tomó mi mano entre las suyas y la frotó con suavidad, el toqueteo pretendía ser casual pero se sintió bastante invasivo. Este hombre me desnudaba con la mirada, y no de la manera sensual que a una mujer podría gustarle, sino de la manera de depravado sexual que buscaba llevar a la cama a todas sus modelos.


    —Hermoso nombre. Haciendo justicia al hermoso físico.


    Sonreí de nuevo, aun pretendiendo amabilidad. Noté en el fondo a Iván y cómo compartíamos la misma incomodidad, aunque la suya parecía más por celos que por cualquier otra cosa. Se acercó a su amigo y lo tomó por un hombro, apretándolo con firmeza.


    —Hora de irnos Juan, Lorena nos aguarda en la oficina.


    Su voz era cortante.


    —Siempre tan aguafiestas. No me dejas contemplar esta hermosa belleza. Nos veremos luego guapa.


    Guiñó su ojo y me miró, nuevamente, de arriba abajo. Iván mantenía su expresión seria. Ahora con su amigo lejos se acercó a mí y su expresión había cambiado.


    —He visto las tomas, están increíbles. Realmente estamos muy emocionados con los resultados.


    Me sonrojé un poco. Sonreí. Me hizo muy feliz escuchar eso. En realidad no me hizo feliz escuchar eso, me hizo feliz escucharlo de él.


    —Muchas gracias. Esto es un sueño hecho realidad. Muchas gracias de verdad.


    —No tienes nada que agradecerme. Este trabajo es cien por ciento tuyo, yo solo ayudo a guiarte en el proceso.


    Una corneta retumbó nuestros oídos. Ahora Juan se vengaba de su amigo.


    —Joder… Ya debo irme. Nos veremos luego en la oficina.


    Se alejó de espaldas, aún mirándome. Sonriendo y negando con la cabeza. Lo miré con duda.


    —¿Qué pasa?


    Rió de nuevo, siguió negando con la cabeza.


    —Nada. Joder.


    No me quedó de otra que sonreír de vuelta. Sin ninguna razón, solo sonreí. Volteé y de nuevo Pedro miraba. Mi sonrisa se cortó y ahora el reía a carcajadas y me señalaba. El momento fue realmente gracioso. Iván y yo estábamos en serios problemas y sin intención alguna de evitarlos.


    Llegué a la agencia más cansada de lo normal. La sesión en la playa había durado seis horas, por lo que terminamos casi al anochecer, lo que hizo las fotos incluso más hermosas. Aunque me sentía exhausta disfrutaba lo que hacía y los paisajes que había podido admirar.


    Cuando llegamos subí a la oficina de Lorena a recibir algunas llamadas de otros clientes que querían hablar conmigo y conocerme un poco. Las relaciones laborales se me daban muy bien y mi capacidad para enganchar a los clientes era tan buena como la parte física, algo que siempre me había complementado.


    Miré alrededor y podía ver a Iván y Juan en sus oficinas, ambos muy ocupados para siquiera notar mi presencia y yo pretendía estar igual de entretenida, no quería que Iván pensase que estaba pendiente de él todo el tiempo, aunque si lo estaba, a quién quería engañar.


    Las conversaciones se extendieron y luego tuve que asistir a la edición de las fotos con Johnny y Lorena, vimos el resultado y era realmente fantástico. Entre una cosa y otra se hizo de noche y yo solo quería llegar a mi habitación de hotel a bañarme.


    El agua salada y restos de aceite en mi cuerpo ya se hacía incómodo. A eso de las nueve nos desocupamos y ya Pedro me aguardaba en el lobby. Mientras recogía mis cosas y me dirigía al elevador pude escuchar mi nombre.


    —¡Carmela, espera!


    Al voltear vi que Iván se acercaba con rapidez.


    —Iván, hola. Casi me pierdes. Ya iba de salida.


    —Si, si, lo imaginé.


    Asentí y esperé unos segundos a escuchar lo que quería decirme. Solo me miraba y ninguna palabra salía de su boca. Sus ojos lo eran todo, la manera en que me miraba, la manera en que sus labios se movían al decir mi nombre, era irresistible, se me hacía tan difícil no lanzarme sobre él y besarlo. ¿Acaso el sentía lo mismo por mi… acaso el me miraba de esa manera porque sentía las mismas ganas que yo de besarme?


    —¿Ha pasado algo?... ¿Necesitas que me quede para algo más?


    —No, no. Disculpa. ¿Ya te vas al hotel?


    —Pues… sí, estoy un poco cansada.


    —¿Qué tan cansada?


    Sonreí y mordí mis labios. Su pregunta era más una propuesta. No sabía lo que tenía en mente pero en mi mente ya yo había dicho que sí, sí a lo que fuese, sí a todo.


    —¿Qué propones?


    —Pues… Hoy es viernes. Y estás en Ibiza. Solo pienso que sería una lástima desperdiciar el lugar… o el momento…


    Se acercó y me tomó por la cintura, susurrando a mi oído.


    —… O la compañía.


    No podía parar de sonreír, el cansancio automáticamente se había borrado de mi cuerpo y ahora tenía la energía de una adolescente de 13 años. Miré a los lados para asegurarme que nadie nos veía. Luego susurré.


    —Recógeme en el hotel. En dos horas.


    Giré y entré al elevador, que llevaba horas esperando allí. Si el elevador hablara… Iván me miró, guiñó el ojo y echó a andar de nuevo a su oficina.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VI


    


    La sonrisa no se borraba de mi rostro. Había pasado mucho desde que me sentía así de emocionada por algo más que no fuese mi trabajo, o mejor dicho por alguien más. Estaba enamorándome de Iván con la sutileza justa para siquiera darme cuenta de ello, para siquiera ver cómo esto podía afectarme a mí, a él, a nuestros trabajos, era la sutileza justa con la que te lanzas al abismo sin importar cuán fuerte te golpearás, solo porque la vista y a la sensación son increíbles.


    Llegué al hotel y me bañé tan rápido como pude, quería hacerlo desde hace casi cuatro horas. Entré al baño y me desvestí, la ropa estaba llena de arena y el olor a playa inundó el espacio. Sacudí mi cabello para que también se desprendiera de los restos de la sesión. Entré a la ducha y el agua tibia estaba en la perfecta temperatura.


    El baño fue rápido por la emoción de no saber qué ponerme, o la emoción de ver a Iván una vez más, la emoción de cualquier cosa que estuviese relacionada con él. Parecía una persona totalmente diferente, pero en el fondo aun se resistía aquella parte de mí que no veía esta historia como algo que pudiese funcionar.


    Cerré la llave y salí de la regadera, froté crema en mis manos y las pasé por mi cuerpo mojado, luego sacudí mi cabello y lo peiné con delicadeza, pasando un secador por encima para hacerlo lucir mejor. Salí y busqué cosas en mi maleta, intentando escoger qué podría usar.


    Aun no había desempacado nada, la verdad es que el tiempo y las ganas me faltaban, casi todo estaba arrugado y lucía desaliñado, gracias a dios en la habitación había una plancha al vapor, de esas móviles que aparecen en la televisión. Nunca había usado una pero este era el momento ideal para aprender. Escogí un vestido azul, de tela suave y moldeado al cuerpo, lo sostuve con un cinturón dorado que hacía verlo más estilizado.


    Lo combiné con unas sandalias doradas de tacón alto pero no tan pronunciado, no quería estar incómoda toda la noche, especialmente si no sabía a dónde íbamos ni a qué íbamos tampoco.


    Me coloqué unos pequeños brillantes rojos que me habían obsequiado de la sesión de fotos de los accesorios que había hecho hace algunos días y una cadena con la medalla de la Virgen de Guadalupe, siempre la utilizaba en los momentos que me sentía nerviosa, sentía que me protegía aunque no era una persona muy religiosa, mi relación con Dios era solo entre él y yo, lo cual mi madre siempre había criticado, y a mí no me importaba en lo absoluto.


    Arreglé mi cabello, le hice algunas ondas y lo dejé suelto, me maquillé muy sutilmente y rocié mi perfume favorito en cada zona que pude. Esta preparación era muy básica, casi lo mismo que podía tardarme todos los días arreglándome, nada fuera de lo común, pero esta vez era diferente, era como si me estuviese vistiendo para ver al amor de mi vida, o al menos eso sentía.


    A eso de las 10:15 ya estaba lista y bajé al lobby, pensé que esperaría algunos minutos o que quizás Iván iba a retrasarse por cualquier asunto, pero apenas las puertas del elevador se abrieron allí estaba, nuestros ojos se cruzaron y la noche oficialmente acababa de comenzar.


    Pude notar que no vestía su acostumbrado y serio traje, esta vez traía un par de vaqueros ajustados, una franela cuello en V gris oscura y unas botas negras. Se veía aun mejor que con un traje y solo usaba ropa común, o yo estaba loca o este hombre era otro caso de irresistible. Caminé hacia donde estaba.


    —Qué casual. Ya casi ni te conocía.


    —Mmm. Deportivo sí, casual nunca.


    Solté una risa suave, burlona.


    —Bueno señorita, ¿está lista para conocer la isla?


    —Más que lista.


    Se acercó y señaló la puerta.


    —Por aquí, por favor.


    Me sorprendí al ver que su auto no estaba y en su lugar había uno mucho más pequeño, rojo, convertible y con un toque bastante vintage, intenté adivinar la marca, pero como no sé nada sobre autos preferí no intentar, parecía sacado de una película.


    —Te presento a mi más preciada adquisición. Mi Mustang del 67’. Se llama Max. Era de mi abuelo, luego de mi padre, ahora es mío y solo lo utilizo en ocasiones especiales.


    Abrió la puerta para mí y la sostuvo para que entrase al adorado vehículo.


    —Así que debes saber que eres especial.


    Sus palabras me atravesaron. “Era especial” y no sabía cómo sentirme al respecto, este era el momento en que debía estar brincando en un pie y muriendo de felicidad, pero más bien me sentía asustada. Tragué profundo y sonreí amablemente. El entró al auto y echamos a andar.


    —Y bueno, ¿a dónde me llevas?


    —¿Trajiste tus zapatos de baile?


    —Soy modelo. Todos mis zapatos son mis zapatos de baile.


    —Joder, casi lo olvidaba. Entonces, modelo, ¿ya tienes agente? Conozco de alguien genial.


    Ambos reímos a carcajadas. Nos detuvimos en una luz roja y sus ojos se posaron sobre los míos. Su cara era incierta, como aquel que quiere decir algo y no puede o no quiere, me miraba fijamente, tal como aquella vez en la playa.


    —¿Qué?


    Lo miraba anonadada, igual que él a mí, porque su rostro me dejaba sin palabras y porque quizás sentía miedo, justo como él, de decir lo que de verdad quería decir.


    —Nada. Es solo que… Eres hermosa.


    Miré hacia el frente con nerviosismo. Volví a mirarlo cuando habló de nuevo.


    —Sé que te lo deben decir mucho, y digo, cómo no te lo dirían, pero pensé que no estaba de más decirlo.


    Me acerqué y besé su mejilla.


    —Gracias.


    Siguió manejando y pude notar la decepción en su cara. Sé que esperaba que dijese algo más, algo que dejase ver cómo me sentía yo también, pero no podía hacerlo. No quería que esto arruinase la noche así que subí el volumen a la radio, sonaba alguna canción movida, de esas que estarían de moda en el lugar. Me miró sonriendo. Ya habíamos llegado al sitio y la música retumbaba, a lo lejos se veía como una discoteca inmensa, con muchas luces y colores.


    —Veo que estás muy animada. Te gustará el lugar.


    —Solo quiero bailar. Debemos bailar hasta que nos sangren los pies.


    Negó con la cabeza y rió.


    —¿No me digas que no sabes bailar? Joder…


    —Soy el mejor bailarín de toda la isla. Te lo demostraré.


    —¡Ja! Eso sí que debo verlo. Tienes pinta de ser un terrible compañero de baile.


    Me miró fijamente, con su mirada matadora, esa que me hacía enloquecer. El auto se detuvo en el puesto que exitosamente consiguió.


    —No creo que no te gusten mis movimientos.


    Su mano se colocó en mi pierna y fue subiendo, pasando por debajo de mi vestido hasta llegar a mi cadera, la apretó con firmeza. Sus labios se acercaron a los míos y en un suave beso nuestras lenguas se tocaron, su mano aún seguía en mi cadera y ahora se deslizaba hacia abajo.


    —¿Es este un mal movimiento?


    Susurraba a mi oído y lo besaba suavemente, bajando por mi cuello, mi pecho, su mano ahora frotaba mi sexo por encima de mi ropa interior, sus dedos se movían de arriba abajo con delicadeza. Empezaba a mojarme. Quería responder su pregunta pero ni siquiera podía pensar, estaba dejándome llevar. Escuchamos algún ruido y su mano se detuvo y la sacó de donde estaba.


    —Es una lástima que no haya podido mostrarte el resto de mis movimientos.


    —La noche es joven.


    Me bajé del auto y cerré la puerta detrás de mí.


    —¿Qué esperas? ¡Vamos!


    Me miró y negó con la cabeza de nuevo sonriendo. Se bajó del auto y ambos caminamos en dirección a la entrada del lugar, acomodando nuestras ropas para vernos presentables, intentando esconder lo que acababa de pasar.


    El lugar era hermoso. Al entrar había una enorme fila de personas las cuales ignoramos, Iván conocía al chico de la puerta y aparentemente a medio club, aproximadamente diez personas se acercaron a saludarlo.


    Entramos y me condujo directamente al bar. La música sonaba, la gente bailaba sin parar y yo sentía la vibra, no había fiesteado en tanto tiempo. Tampoco había fiesteado sola con un hombre, al menos no con uno por el que sintiese algo. Ordenó dos tragos de algo cuyo nombre no pude escuchar. El mesonero entregó dos copas de un líquido vino tinto con trozos de frutas sumergidas en él.


    —Sangría española. El mejor trago del mundo.


    Tomé el trago y di un sorbo. Estaba delicioso y refrescante, algo fuerte también.


    —Muy bueno. Pero el mejor trago del mundo es el tequila.


    El camarero estuvo de acuerdo conmigo señalándome y asintiendo con la cabeza, asumo que también era mexicano. Sirvió dos tragos pequeños de tequila y los colocó en la barra entre Iván y yo. Guiñó el ojo.


    —Cortesía de la casa.


    Iván me miró con desagrado amistoso, de esa forma en que quería estar molesto conmigo pero no podía estarlo. Nos tomamos los pequeños tragos de un solo sorbo, luego terminamos nuestras sangrías y pedimos algunas más, después de cuatro tragos y conversaciones sobre la vida me tomó de la mano, arrastrándome a la pista de baile, la gente se movía con rapidez, sonaba una música rápida pero con ritmo sensual, un sonido tropical que te obligaba a bailar, como una especie de reggaeton suave.


    Apenas tocamos la poblada estación de baile Iván me tomó por la cadera y me acercó a él, empezamos a bailar suavemente. Nuestros cuerpos se tocaban con suavidad y un poco de pena, como si fuera la primera vez que lo hacían, porque era la primera vez que lo hacíamos en público.


    No nos importó nada más, la adrenalina del alcohol ya corría por nuestra sangre y fue el impulso perfecto para dejarnos llevar. Me volteé y ahora en mi cuello rozaba su barbilla y mi espalda baja se contorneaba al mismo ritmo que su cintura, sus manos aun en mis caderas guiando el movimiento, coloqué mis manos sobre las suyas entrelazadas en un poderoso nudo. Se acercó a mi oreja para susurrar algo, algo que se me hizo difícil escuchar por tanto ruido.


    —Todos los hombres aquí se mueren por ti.


    Me coloqué de frente a él y sonreí.


    —¿Y qué sentirá el que está bailando conmigo?


    Puso sus manos a mi cintura y me pegó a él con fuerza. Ahora sentí como su pene se endurecía, afincándolo en mi cadera, sus manos bajaban ahora hasta mi culo y lo agarraba con firmeza, las mías estaban amarradas a su cuello. Me sonrojé un poco, pero no quería que nos alejáramos, esta cercanía era perfecta, era sensual como la música que sonaba.


    —Pues yo diría que lo traes loco.


    Me acerqué con más fuerza hacia él y puse mis labios sobre los suyos, nuestras lenguas humedecidas se tocaban desenfrenadamente, nuestros cuerpos se movían suavemente al ritmo de la música, rozando nuestros sexos sin pudor.


    Sus manos tomaban mi rostro con fuerza y las mías apretaban su cabello con gentileza, mordía mi labio inferior y luego yo el suyo, en un juego de poder y sensualidad, nuestros alientos a licor y nuestros acalorados cuerpos no resistían más, sentía que quería tenerlo allí mismo, en medio de la pista de baile, en frente a todos, no me importaba nada y a él tampoco pareciese importarle mucho, nos seguimos besando con locura.


    —Vámonos de aquí.


    Tomó mi mano y salimos del lugar tan rápido como pudimos.


    Entramos al auto y los besos continuaron, ahora con mucha más libertad, nuestras manos tocaban los sexos de cada uno, sus dedos en mi humedecido clítoris, se resbalaban y entraban y salían con suavidad, mi mano dentro de sus pantalones agarrando su pene con fuerza, frotándolo de arriba abajo, sintiendo su firmeza, nuestras respiraciones se entrecortaban y parábamos los besos para gemir en voz baja, sentí el deseo de ir más allá y bajé sus pantalones un poco, justo lo necesario para sacar su pene y poder introducirlo en mi boca.


    Lo besé con suavidad mientras seguía tocándolo, poco a poco fui introduciéndolo, lamiéndolo, incluso mordisqueándolo suavemente, veía como Iván se estremecía de placer, esto me inspiraba a darle más, a meterlo más a fondo en mi boca, a lamerlo con mayor rapidez, a desearlo dentro de mí, sus manos se amarraban de mi cabello y sus ojos se enfocaban en los míos, le gustaba verme hacerlo, le gustaba ver como chupaba su pene.


    Me tomó por ambos brazos y me cargó para colocarme encima de él, bajó mi ropa interior y empujó su pene contra mí, haciéndolo entrar perfectamente.


    Empecé a moverme con rapidez, Iván agarraba mi culo con ambas manos y lo hacía al ritmo en que quería que me moviera, sus manos eran grandes y firmes en el agarre, esto me excitaba, en ocasiones me nalgueaba y me apretaba con mayor fuerza, yo me movía más rápido, haciendo que su pene entrara más y más al fondo, él tocaba mi clítoris con sus dedos mientras me penetraba, era deliciosa la sensación de placer doble, me acercaba a él y besaba su cuello, subía por sus orejas, llegaba hasta sus labios y luego él hacía el mismo recorrido.


    Al llegar a mi pecho desabrochó mi vestido y sacó mis senos, empezó a chuparlos suavemente, los tomaba con ambas manos y los lamía, mientras lo hacía me miraba, me gustaba que me mirase mientras lo hacía, me hacía sentir tan excitada, me movía más rápido, sus manos se afincaban en mi culo nuevamente, me movía más rápido, más y más, haciéndome saber que ya estaba por venirse, se vendría dentro de mí, me gustaba como se sentía, me movía más rápido, gemía, gemía más y más, me agarraba de su marcada espalda para impulsarme, gemía, me movía de arriba abajo, hasta que sentí la calentura dentro de mí, mis movimientos fueron siendo más lentos, más suaves, y luego me separé de él, me coloqué en el asiento de al lado, ambos nos miramos observando nuestros cansados cuerpos y nuestras entrecortadas respiraciones, disfrutando lo que acababa de suceder. Miró a los lados, preocupado porque alguien podría habernos visto.


    —Nosotros y nuestro fetiche por los lugares públicos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO VII


    


    El camino al hotel fue silencioso. A pesar de que acabábamos de comernos el uno al otro yo sentía una especie de vacío, algo que me hacía desear más. Sabía que lo nuestro era prohibido, pero no podía dejar de desearlo, y no era solo sexo, era mucho más.


    Sentía una conexión con Iván, ni siquiera me importaba si él también la sentía, yo solo quería hacérselo saber, quería decírselo, quería que el supiera que estaba dispuesta a dejarlo todo por él, por una vida juntos, decirle que era la única persona con la que había querido involucrarme, con la que estaba segura de que no me importaría perder mi trabajo soñado, perder lo que había querido toda mi vida, porque sabía que una persona que me hiciese sentir lo que él me hacía sentir sería mucho más difícil de encontrar que un nuevo contrato con otra agencia, no sabía si era tan simple para él, pero quería arriesgarme.


    Los pensamientos me atacaban y no podía contenerme, pero respiraba profundo pues sabía que no era una buena idea, que no podía arriesgarme a algo tan rápido, tan imprevisto, tan inmaduro, no debía comportarme como una niña de diez años que piensa que puede obtener todo lo que desea, aunque desde que lo conocí me comportaba tal como una.


    Iván no decía nada, al igual que yo, quería que me dijera algo, quería saber cómo se sentía al respecto, pero tampoco era justo presionarlo de esa manera. Llegamos a la entrada del hotel, todavía nadie decía nada. Lo miré, esperando a que alguna palabra saliera de su boca, miré hacia la puerta del hotel.


    —Bueno, acá me quedo yo.


    Los botones del auto se abrieron, en señal de que debía bajarme, estaba un poco confundida. Lo miré con desagrado.


    —Un adiós podría ser suficiente, no tienes que botarme de tu auto.


    —¿De qué estás hablando?


    —No me has hablado desde que salimos del lugar y ahora me traes a mi hotel y ni siquiera te despides.


    —Ni siquiera me has deja…


    —¡Ahora es mi culpa! Soy yo quien no te ha dejado decir nada. Vete a la mierda Iván, estoy cansada de esperar por ti.


    —¿Esperar… esperar por qué?


    Volteé mis ojos, me bajé del auto y cerré la puerta con fuerza. Estaba realmente molesta. Le di la espalda y eché a andar para entrar al hotel, escuché que su puerta se abrió y se cerró pero no me importó, luego su voz gritó.


    —¿Por qué no puedes aceptarlo?


    Caminé más lento, quería detenerme a escucharlo pero mi orgullo no me dejaba.


    —¿Por qué no aceptas que estás tan enamorada de mí como yo de ti?


    Ya no gritaba, ahora su voz sonaba más cerca, quizás porque ya me había alcanzado. Yo ya estaba frente a él, sus ojos se encontraron con los míos.


    —¿A qué le temes tanto?


    Mis ojos se humedecieron, sus manos tomaron mi rostro con suavidad.


    —Te quiero Carmela… Sé que suena loco y sé que no es correcto, sé que estamos jugando con fuego aquí pero no me importa… No me importa porque cambiaste mi vida desde que te conocí… Desde ese maldito momento en que te vi en ese aeropuerto… Supe que traerías problemas, supe que debía alejarme de ti… Pero el destino te trajo a mí… Tan cerca a mí… Y no pienso desaprovecharlo… No pienso dejarte ir.


    Lo miraba con asombro, las lágrimas corrían por mi rostro.


    —No sé si sientas lo mismo que yo por ti. Pero pienso que deberías darte la oportunidad… que deberías darnos una oportunidad. No voy a hacerte daño.


    Sus manos limpiaban mis lágrimas mientras sostenía mi rostro en ellas. Sus ojos no se separaban de los míos.


    —Jamás te haría daño… Jamás te haría sufrir.


    Finalmente pude decirle algo.


    —No… No podemos… Perderías tu trabajo…


    —No me importa este trabajo, tengo un millón de ofertas más… Solo me importas tú.


    —Yo… Yo también te quiero Iván, te he querido desde que te vi. Nunca había sentido algo así por nadie… Nunca había querido a alguien… No sé cómo funcionan estas cosas y no quiero que me lastimen. Si me lastimas te juro que…


    —No… Nunca te lastimaría. Esto… esto que tenemos ha sido rápido, ha sido corto… pero es lo más real que he sentido en toda mi vida.


    Mis manos se posaban sobre las suyas, nuestras frentes se tocaban y hablábamos con extrema cercanía.


    Mis paredes se habían derrumbado y ahora nada me importaba, porque Iván sentía lo mismo que yo, porque estaba dispuesto a arriesgarse como yo, porque quería estar conmigo tanto como yo quería estar con él, porque finalmente el amor había tocado de la manera correcta, de la manera inesperada, de la manera ideal, lo suficiente para yo haberlo dejado entrar, para haber dejado mis miedos, mis prejuicios y mis temores y poderme entregar a alguien, alguien que estaba dispuesto a hacer lo mismo por mí.


    Nuestros labios se sellaron en un beso apasionado pero suave, justo, preciso, el primer beso sincero, ese que nos hacía saber que a pesar de ahora todo cambiaría, que nuestras vidas acababan de dar un giro inesperado, aquel que nos haría ser personas completamente diferentes.


    Esa noche fue inolvidable. Iván y yo subimos a mi habitación y no nos importó el sexo ni la pasión, nos acostamos en la cama y comenzamos a planear lo que haríamos, era la primera vez que hacía planes con alguien. Me contó sobre su pasado, yo sobre el mío.


    Ambos dejamos saber las razones por las que huíamos al compromiso, yo más que él, era increíble como ahora me sentía tan libre, era como si me hubiese quitado un peso enorme de encima. El tema del trabajo fue el más complicado.


    —No quiero que dejes de modelar en la agencia, este ha sido tu sueño desde que eras una niña y joder… Vaya que lo mereces.


    —No me importa la agencia Iván, solo quiero estar contigo. Si tengo que regresar a Nueva York sin un contrato europeo no me importa en lo más mínimo.


    —No será necesario…


    —¿A qué te refieres?


    Hizo una pausa, se notaba nervioso por lo que iba a decirme. Ahora yo también estaba nerviosa.


    —Esta mañana recibí una llamada de Tundra Models.


    Tundra era la agencia más famosa en Nueva York, la agencia de los grandes, tenían contratos internacionales y eran la más conocida en todo Estados Unidos, era un privilegio para cualquiera del género trabajar allí.


    —¿Y entonces… qué te han dicho?


    —Me han ofrecido un trabajo desde hace meses, quieren que maneje la gama de nuevos talentos. Realmente lo había pospuesto por mucho tiempo, no tenía nada en Nueva York… O mejor dicho, no tenía a nadie en Nueva York… Nada que me convenciera a irme de aquí. Así que les dije que sí, que aceptaba el puesto. Y me dijeron que debía estar allá para el final de esta semana.


    Lo miraba ansiosa, esperando que contara el desenlace de su decisión.


    —Tampoco quería dejar a Lorena… Ella me ha enseñado tantas cosas… Pero ya hablé con ella. Es por eso que Juan regresó tan pronto. Es un gilipollas, pero es realmente talentoso, aunque quiera acostarse con la mitad de sus modelos…


    —¿O sea que… te vas a mudar a Nueva York y vas a firmar con Tundra?


    —Si… pero te faltó la mejor parte…


    Estábamos tan cerca, tan juntos, esto era todo lo que estaba esperando.


    —Voy a vivir con una chica increíble que conocí… Está bastante loca, pero la quiero como no tienes una idea.


    Una sonrisa iluminó mi rostro. Vivir juntos, en Nueva York, mi ciudad, donde estaban mis amigos, donde estaba mi trabajo, ahora con Iván, todo era perfecto. También iba a poder seguir trabajando con Lorena y la agencia, no tenía que renunciar a nada, lo único que tuve que dejar atrás fue mi miedo a arriesgarme y que me rompieran el corazón, porque eso era lo peor que podía pasar.


    Y si eso pasaba pues siempre había una primera vez, me levantaría y volvería a comenzar, aprendería de mis errores y si, sufriría mucho, me sentiría devastada, con ganas de no volver hacerlo nunca más, pero me daría la oportunidad de nuevo, porque ahora que lo había hecho me gustaba como se sentía, me gustaba como mi forma de ver las cosas había cambiado y no por alguien, no por depender de una persona o cambiar toda mi personalidad por él, sino haber cambiado mi visión de la vida de pareja y por fin haberme atrevido a dejarme llevar sin importarme las consecuencias.


    Esa noche Iván y yo dormimos juntos, no tuvimos sexo, solo nos abrazamos y esperamos dormidos a la mañana siguiente. Al despertar ya Iván se había ido, tenía que despertarse muy temprano para terminar de arreglar sus cosas. Dejó una nota en la mesita de noche.


    Si así es como dormiremos todas las noches tendré serios problemas para despertarme.


    Nos vemos más tarde.


    Te quiero.


    Tomé la nota entre mis manos y sonreí como estúpida, no podía borrar la enorme sonrisa de mi rostro. Era sábado y aunque la mayoría de la gente tendría su día libre, yo igual debía trabajar.


    El modelaje nunca duerme. Me desperté y bajé al gimnasio para el respectivo entrenamiento, luego fui a desayunar y luego a bañarme, la misma rutina de todos los días, pero ahora se sentía diferente, la energía con que hacía las cosas era mucho mayor, era más alegre, como cuando quieres hacer las cosas bien solo porque sí, solo porque estás feliz con la vida. Ese día llamé a mi madre, como siempre, pero ahora la conversación la sorprendió.


    —He conocido a alguien.


    —¿Alguien… es un chico o chica? Cariño ya estos días uno nunca sabe, he leído en una revista que…


    —Es un chico mamá.


    —Madre santa, gracias a Dios. No estoy en contra de nada preciosa pero me siento muy aliviada. Ya empezaba a creer que tenías otros gustos.


    —Vamos… vamos a vivir juntos.


    —¡Vivir juntos… madre mía! Ha de ser un joven espectacular si estáis dispuesta a vivir con él. Tú no aguantas vivir contigo misma.


    —Pues bueno… Ya veremos cómo va. Te quiero ma, ven a visitar pronto, ¿vale?


    —Y yo a ti cariño, vale pero envíame el boleto, ahora que eres una modelo internacional no puedes escatimar gastos con tu vieja y desolada madre.


    Entre risas nos despedimos y me di cuenta de la hora, ya debía apurarme, es probable que Pedro estuviese esperando por mí. Hoy era el gran día, finalmente firmaría mi contrato y regresaría a Nueva York, pero ahora siendo una modelo internacional y… teniendo novio. Cuántas cosas habían cambiado, Ibiza era una isla peligrosa. Bajé al lobby y Pedro me aguardaba, lo saludé con emoción.


    —Pues alguien se ha despertado con el pie correcto hoy más que nunca.


    —Pedro, hoy es un día especial.


    —Todos los días son especiales si se pasan con la persona correcta señorita.


    No había duda alguna, las palabras de Pedro eran más que acertadas y ahora yo podía confirmarlo. En el trayecto conversamos un poco sobre mi estadía y su familia, sus planes, los míos, iba a extrañarlo mucho, ya me había acostumbrado a su carisma diario y su manera positiva de ver las cosas, me llevaba muchas cosas buenas de Pedro, sobre todo su visión tan hermosa de la vida y las personas, a pesar de haber pasado por tantos momentos grises en su vida nunca negó una sonrisa a nadie, nunca dejó de ser gentil y respetuoso, nunca dejó de ser un buen ser humano.


    —He escuchado la triste noticia de que el señor Iván ya no estará más con nosotros.


    Esperé en silencio. Pedro me miraba de reojo por el retrovisor.


    —También escuché que se mudará a Nueva York.


    Intentaba esconder mi sonrisa delatadora. No quería sonar sospechosa.


    —Qué… qué bueno, es una excelente noticia. Le enviaré mi dirección para que pase a visitarme.


    Pedro soltó una carcajada.


    No se preocupe, estoy seguro que ya la tiene señorita.


    Lo miré y sonreí amablemente.


    —Gracias Pedro. Por todo, de verdad. Siempre supiste y nunca le contaste nada a nadie.


    —Yo no me meto donde no me llaman señorita, eso es algo que he aprendido bastante bien… Además, he visto como ustedes dos han cambiado… son más felices ahora que se tienen el uno al otro. Y eso es algo que no puede, que no merece ser dañado.


    Llegamos a la agencia y antes de bajarme di un suave beso en la mejilla de Pedro, lo miré con cariño.


    —Adelante señorita, ahora a lograr lo que tanto ha buscado. La esperaré aquí para llevarla al aeropuerto.


    —Gracias.


    Entré a la agencia y subí a la oficina de Lorena, todo se veía muy diferente ahora, extrañaría la agencia, venir todos los días, prepararme para las exhaustivas sesiones de foto, pruebas, campañas y demás, lo extrañaría lo suficiente para siempre querer volver.


    Sobre todo porque ahora no tendría que preocuparme porque alguien supiera sobre lo de Iván y yo. Subí y en la oficina me esperaba Lorena, sobre la mesa estaba un grupo de hojas amontonadas en perfecto orden, al lado un bolígrafo y ella sentada al frente. Entré y la saludé con emoción.


    —Hoy es el gran día Carmela. Bienvenida.


    Mi relación con Lorena era de gran admiración, su trabajo era impecable y lo que más quisiera era ser igual de reconocida y profesional tal como ella lo era, me sentía privilegiada de solo estar a su cercanía.


    Obviamente diría que sí, firmaría ese contrato sin duda alguna, porque era mi gran sueño y ahora no había nada que se opusiera en mi camino para lograrlo. Me senté y sentí la presión, lo que había buscado toda mi vida estaba ahora enfrente a mí.


    —A ver Carmela, este es tu contrato con nosotros. Los mismos detalles que te expliqué anteriormente. La única modificación sería que ahora tu agente sería Juan, ya que Iván no trabajará más con nosotros, ha conseguido un contrato con Tundra en Nueva York. Supongo que ya él te lo había comentado.


    —Sí… Bueno, dijo algo al respecto.


    —¿Tienes algún problema con esto?


    —No, para nada. Me alegro mucho de que haya conseguido ese contrato.


    —En realidad yo también, Iván ha tenido un año duro pero es un increíble trabajador, me ha traído resultados asombrosos a la agencia, jamás podría retraerlo.


    —Sí… es admirable.


    —Pero bueno, ya basta de Iván, ahora tú eres la protagonista. Dime, ¿te quedas con nosotros?


    Tomé el bolígrafo con rapidez.


    —¿Dónde debo firmar?


    Lorena sonrió y me abrazó con entusiasmo.


    —¡Estupendo! Qué alegría, bienvenida, bienvenida a bordo, espero que seamos el trampolín que necesitas para triunfar en el mercado europeo. Estoy segura que no vas a decepcionarnos.


    Y ahora estaba hecho, oficialmente tenía mi contrato europeo, el primero de muchos, aquel que me ubicaría justo donde yo quería estar. Firmamos y me despedí de Lorena, ahora tendría que viajar mensualmente a Ibiza y otros países de Europa, dependiendo de cada trabajo, pero ya podía regresar a Nueva York. Pedro me aguardaba y volví al hotel a buscar mis cosas.


    Antes de irme me senté en el borde de la cama y miré la copia del contrato que tenía en mis manos, unas lágrimas de alegría rodaron por mi rostro. No podía creer lo que había logrado, me sentía tan orgullosa de mi y de mi trabajo, de lo que ahora había alcanzado y todo gracias a mi esfuerzo y dedicación, todos esos días de entrenamiento, las dietas, las difíciles estadías y los horarios complicados, todos los sacrificios hoy habían valido la pena.


    Salí al balcón de la habitación y contemplé la que ahora sería mi isla favorita, porque no solo había materializado mis sueños, sino también había encontrado el amor. Intenté llamar a Iván para avisarle que ya estaba por salir pero no contestó, asumí que estaba ocupado, lo cual no era sorprendente. Empaqué mis cosas y bajé al lobby.


    Las puertas del elevador se abrieron y ya Pedro me esperaba para ayudarme con mis cosas, caminamos hasta el auto y echamos a andar. Durante el trayecto observaba el lugar y las hermosas playas, también admiraba el cambio en la persona que era cuando llegué y la que hoy se estaba marchando, me sentí aliviada y emocionada al mismo tiempo. Llegamos al aeropuerto, Pedro me ayudó con mis cosas y llegué hasta el counter de la aerolínea.


    —Bueno Pedro, aquí me quedo yo.


    —Buen viaje señorita, estaré aquí esperándola para cuando regrese.


    —Muchas gracias Pedro.


    Le di un beso en la mejilla y lo abracé con cariño. Recordé que debía entregarle algo.


    —Pedro, aguarda.


    Saqué un sobre de mi cartera. Era un cheque que había hecho antes de salir del hotel, una pequeña ayuda para él y su familia.


    —Esto es para ti. Y antes de que pienses en devolvérmelo te digo que no lo aceptaré y me voltearé antes de que puedas decir algo.


    Lo abracé de nuevo y eché a andar. Pedro se detuvo anonadado, emocionado por su regalo. Hice el chequeo de seguridad y entré a la zona de embarque. Me senté a esperar que llamaran para entrar al avión. Saqué mi teléfono y aprovechando el tiempo libre llamé de nuevo a Iván, pero tampoco tuve éxito. Decidí que mejor podía enviarle un mensaje de texto y luego lo leería.


    Hola guapo, estoy en el aeropuerto, ya por salir. Quería despedirme pero olvidaba el hombre tan ocupado que eres. Llámame cuando puedas hacerlo. Ya te extraño. Te quiero.


    Me sorprendí cuando la respuesta fue casi inmediata.


    No me gustan las despedidas por teléfono.


    Por qué me respondía tan rápido los mensajes y no podía contestar mis llamadas… era un poco extraño. También decía que no le gustaban las despedidas pero no estaba disponible para despedirse, lo cual también era contradictorio. Otro mensaje llegó.


    Siempre me ha gustado cómo te ves en los aeropuertos.


    Leí el mensaje y los nervios me invadieron. Estaba aquí, estaba cerca de mí y estaba viéndome, miré a los lados intentando buscar su rostro, miraba y miraba con desespero hasta que por fin lo vi, había estado sentado frente a mi todo el tiempo y no lo noté, no lo vi, quizás porque ya no estaba mirando, quizás porque ya no buscaba a nadie, porque ya sabía que lo tenía a él.


    Solté el teléfono y me acerqué a donde estaba, lo miré y negué con la cabeza, él sonrió, me acerqué y unimos nuestros labios en un cálido beso, aquel beso que tanto esperábamos. Nuestra nueva vida juntos acababa de iniciar y ahora, él se iría conmigo, a Nueva York, donde viviríamos juntos sin importarnos el qué dirán, sin importarnos nuestros miedos, sin importarnos, tal y como el primer día, que estuviésemos en un aeropuerto.


    


    

  


  
    

    


    Papel Mojado


    


    Romance y Erótica entre la Escritora Virgen y el Hombre Maduro


    


    Prólogo


    


    Desde pequeña Victoria tuvo química con los libros, aprendió a leer a muy temprana edad y siempre fue una destacada alumna durante todos sus estudios. Se graduó en la universidad de su pueblo natal y estaba decidida a seguir ese camino con el que soñó siempre. Era para entonces una chica joven, pero, con metas muy bien trazadas.


    Las cosas se dieron bien desde un principio cuando a la edad de 16 años ya escribía para una revista que salía cada domingo en un periódico de circulación regional, para ella eso era lo más grande que podía existir y aunque tenía solo un espacio de 300 palabras, Victoria podía acomodárselas para hacer escritos magníficos. Poco a poco la revista se fue dando cuenta que tenía un diamante en bruto y decidió contratarla para que escribiera historias más desarrolladas.


    Sus escritos se hicieron muy populares dentro de los lectores y las cosas marchaban con buen pie, pero, cuando empezó la universidad tuvo que tomar una decisión y esa fue retirarse de la revista, aunque le doliera en el alma, pero, debía hacerlo si realmente quería llegar lo más alto posible. La universidad le enseñó las mejores cosas sobre la literatura y las letras, siempre estaba ávida de conocimiento y estaba dispuesta a aprender todo lo necesario para ser una escritora exitosa.


    Así fueron pasando los años, ella metida en su habitación, rodeada de libros, historias, letras, cuentos, en fin, ella hacía lo que cualquier chica normal de su edad… no hace. Esa la razón fundamental por la cual Victoria no tenía muchos amigos y mucho menos un novio. Mientras el resto salía a fiestas o a la playa, ella se quedaba en casa, desvelándose mientras leía un libro o escribiendo cualquier cosa que se le ocurriera en el ordenador, era su pasión y disfrutaba de la misma manera que los demás, solo que un poco diferente a lo que normalmente se ve.


    Victoria se graduó con honores a los a los 21 años y una semana después estaba trabajando en una de las editoriales más conocidas del país. La verdad es que su currículo llamó la atención de todas las personas encargadas de recibir nuevos escritores. Sabían que Victoria era la perfecta para un proyecto de historias románticas, era un proyecto que tenía alrededor de 2 años estancado por falta de alguien que pudiera llevarle las riendas, y esta muchacha con tanto talento y disposición era la perfecta para sacarlo a flote.


    Las historias románticas eran para Victoria lo mejor que había dentro de la literatura, ella fantaseaba con conseguir ese hombre perfecto del cual tanto escribía en sus ratos libres, ese hombre que describía en sus historias y que parecía cada vez más irreal, pero, que en su mente nunca dejaba descartado por completo.


    Siempre tuvo muchos pretendientes, pero, ninguno llamó su atención realmente ya que su estándar era más alto de lo que ella misma podía creer. Victoria era una chica muy hermosa a pesar de que la mayoría de su belleza estaba oculta detrás de libros y una vestimenta bastante “fuera de moda”, muchas veces sus pocas amigas le criticaban su manera de vestir, pero, Victoria jamás tomó en cuenta esas opiniones, pues ella se sentía bien como estaba y como era. Esas críticas eran otras de las cosas por la cual prefería estar sola, entre páginas y letras conseguía más que en las mentes de las personas.


    En el trabajo siempre había compañeros cerca de ella que la ayudaban a crecer como profesional, sus historias eran cada vez mejores y ella estaba muy cómoda con lo que hacía. Poder pagar las facturas haciendo lo que más le gustaba en el mundo era lo mejor que podía existir, ella creía que muy pocas personas podrían hacer eso, la mayoría estaba atada a un trabajo por necesidad y odiaban el tiempo que invertían en él. Se sentía agradecida por tener esa oportunidad.


    El romance en la vida y en las historias iban de la mano, cada frase que ella escribía salía del alma y realmente las sentía, es como cuando alguien le escribe una carta su ser amado y le habla con la sinceridad y el amor que corresponde, así de esa misma manera Victoria se comunicaba con sus lectores, como una niña enamorada e inocente.


    Pero, las cosas iban a cambiar progresivamente para ella, y así debía ser. Así es la vida, las cosas cambian y con el tiempo todo tiende a madurar y hacerse más exigente, no todo es amor y palabras bonitas, el ser humano es inconforme por ley y esa parte del mundo era completamente inédita para Victoria.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Alter ego


    


    Muchas personas van por la vida tropezándose con quienes creen es el amor de su vida, le dan todo el cariño que pueden, le regalan su tiempo, sus palabras, sus deseos, sus aspiraciones. Y los otros son los que realmente no tienen idea de lo que es una media naranja. Se posan en cada flor de donde puedan tomar polen y siguen su camino sin más ni menos. En esos casos no hay corazones rotos, no hay mensajes al día siguiente, cenas románticas o caminatas bajo la luz de la luna tomados de la mano. No, nada de eso. Y sí, las dos son extremistas, pues se necesita un balance para que todo pueda funcionar perfectamente, que haya armonía y un poco de cada cosa.


    Arturo es de las segundas. Es un hombre de la vieja escuela, escritor y quizá con un toque de elegancia que a todas le llama la atención, no es el típico “Macho alfa” que conquista a todas con una mirada, pero, si tiene lo suyo y por eso anda por la vida como una abeja, tomando del polen de cualquier flor que se lo permita. Su arma secreta eran las palabras, Arturo era un hombre muy culto y además sabía tratar a una mujer, y mejor que eso… Sabía lo que querían escuchar.


    También es un cascarrabias, se la pasa criticando al gobierno y siempre le echa la culpa de todo lo que pasa, no le gusta la comida del súper mercado, no está de acuerdo con la renta que paga, le parece que los impuestos son extremadamente exagerados, piensa que gana una miseria y que todo está controlado por los imperios y quizá por los alienígenas. Sí, es un hombre un poco extraño, pero interesante a la vez.


    Muchas de las personas que trabajan con él no lo soportan y prefieren alejarse cuando llega a la oficina, todos dicen que está loco, pero la verdad dentro de esa mente hay un sinfín de historias, cuentos y frases que lo han hecho merecedor de varios premios a nivel nacional e internacional.


    Dramaturgo por excelencia, Arturo hablaba sobre la vida sexual, erotismo y sensualidad. En su haber tenía varias historias cortas que contenían escenas para adultos bastante subidas de tono, pero, fueron ellas las que realmente lo catapultaron como escritor, tenía muchos seguidores y a él le encantaba escribir sobre lo que más le gustaba y en algunos casos sobre experiencias propias, claro que esto nadie lo sabía.


    Definitivamente era una persona fuera de lo común y siempre pensó que necesitaba a alguien que lo guiara hacia un buen camino, pero, la verdad estaba feliz como estaba.


    Sí, sí, Arturo. Algún día conocerás a alguien que te encarrile.


    Pero, ese día no es hoy.


    Pero, a veces la vida parece escuchar tus pensamientos y tiende una trampa perfecta haciendo que todo pase como está “escrito en el destino”, y aunque Arturo no creía en ese tipo de cosas si estaba convencido de que nada pasa solo por casualidad. Aquí es donde las cosas comienzan a notarse extrañas y quizá con un toque de misterio.


    Una tarde cuando se disponía a hacer algunas correcciones a una nueva obra que estaba escribiendo se tropezó con una joven y hermosa chica que hizo que su percepción de la vida cambiara un poco, su corazón dejó de latir por un instante y su cerebro detalló de manera eficaz lo que sus ojos contemplaban.


    Lamentablemente había llegado tarde. Una demora de años quizá y por la que en algún momento se disculpó.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Cambio rotundo


    


    — Buenas tardes, jefe. ¿Me solicitaba?


    — Buenas tardes, Victoria. Pasa, pasa. Siéntate.


    Victoria entró tímida e insegura como siempre. Definitivamente necesitaba algo de autoestima esa mujer.


    — ¿Un café?


    — Siempre. — Dijo la chica con una sonrisa en el rostro.


    Además de los libros y las historias de amor, el café era una de sus cosas favoritas, de hecho lo nombraba mucho en sus historias.


    — Quiero que esperemos a dos personas más. Ya me confirmaron que estaban por llegar.


    En ese preciso instante se escucharon dos golpecillos en la puerta.


    — ¡Adelante!


    Entraron la jefa de redacción y el encargado de hacer estudios al público que leía las historias y novelas que sacaba la editorial. Victoria los miró a ambos y les sonrió, la verdad no sabía a qué se debía todo eso. Realmente estaba algo asustada y empezó a recorrer mentalmente si había cometido alguna falta últimamente.


    Pero, no. Victoria estaba libre de pecados y eso ella lo sabía, el repaso mental fue más un reflejo que cualquier otra cosa.


    Ella los conocía solo de lejos, los veía por los pasillos y todos sabían que cargos desempeñaban, así que los presentaron y se sentaron alrededor de la mesa.


    — Victoria, estamos muy contentos con tu trabajo. A pesar de tu corta edad, notamos que tiene una calidad inigualable, lo cual, lamentablemente no lo podemos decir de todos aquí.


    La hablaba con un tono lineal y dulce Laura Ortiz. Ella leía todo y cada uno de los artículos, novelas y cualquier tipo de escrito antes de salir a la calle. Sin su aprobación nada se publicaba. Victoria estaba consciente de que su trabajo era bastante bueno, pues jamás se le había devuelto uno y además era bien sabido para todos que “la jefa de redacción” era muy exigente con los trabajos y más de uno había salido con un sello de RECHAZADO.


    Pero, nada de eso había pasado con Victoria. Pero, precisamente ahí residía el problema.


    — Nos agrada tenerte con nosotros y cada vez tus historias son más leídas y aceptadas por el público, según me dice Daniel. — Laura señaló al hombre que tenía a su lado. — Eso podrá explicártelo él con detalle luego.


    Daniel y Victoria cruzaron sus miradas por un instante.


    Todo ese asunto estaba muy bien y Victoria sabía que esto era solo una introducción, cuando te hablan así siempre vendrá un “pero” que cambiará todo lo que venías escuchando. Eso era lo que estaba esperando ella desde un principio. Tanto misterio la ponía algo nerviosa.


    — El público está encantado y solo recibimos buenas respuestas. El detalle está en que queremos algo más de ti. Sabemos que has hecho un excelente trabajo y queremos que lo sigas haciendo de la misma manera, pero, agregando algo más.


    Agregar algo más…


    Laura colocó un bloc de notas sobre la mesa y sacó un bolígrafo que guardaba en el bolsillo delantero de su camisa.


    — Tus historias son emocionantes y llenas de amor, ternura y finales felices. ¡A la gente le gustan los finales felices!


    La mujer levantó las manos como si le quisiera hablar a Dios.


    — Pero, tu público ha madurado. Notamos en las estadísticas que ya más del 35% de ellos son jóvenes adultos con edades de 19 a 30 años de edad. Son jóvenes que están en la mejor etapa de sus vidas y que si se toman la molestia de leerte durante el tiempo que les lleve devorar una de tus historias, es por algo. Y ahí es donde quiero enfocarme.


    Victoria se acomodó en su silla y escuchó atentamente.


    — Necesitamos que esas historias de amor también tengan deseo, besos apasionados, sexo después de la caminata bajo la luna… Queremos que agregues erótica a tus historias.


    Victoria no sabía si reírse o caerse de la silla.


    — Y esto tiene una razón fundamental.


    ¡Oh, vaya! Es que aún hay más.


    Laura continuó hablando en otro tono de voz más entusiasta. Es como si intentara convencer a Victoria de que lo que le pedía era genial y que tenía razón para pensarlo así.


    — Tus lectores tienen esos tipos de necesidades. La gente en general las tiene, pero, a esa edad… Tú me comprendes. Todos estamos con las hormonas a flor de piel y sentimos más de lo normal, pasamos por un proceso de aprendizaje y comprensión de nuestros cuerpos y deseos.


    Sí Victoria la comprendía, pero, no sabía cómo carajo iba a meter eso en sus historias. Ella escribía desde el alma, escribía de cosas que había vivido, escribía basada en experiencias.


    Ella no supo que responder ni que cara poner. Solo sonrió y asintió.


    — No hay problemas. Pero, quisiera entregar primero la que estoy haciendo y luego me pondré con esa nueva tarea. Si no hay ningún inconveniente.


    — Para nada. — Respondió Laura.


    Todos quedaron contentos (al parecer) y luego se despidieron dejando sola a Victoria en la oficina.


    Ok, cariño. Ahora debes conseguir una solución para esto.


    Necesitas abrirte a nuevas cosas si quieres ser una exitosa escritora.


    ¿Pero, de donde saco la inspiración?


    Salió de la oficina aun pensando en todo lo que la jefa le había pedido, la verdad estaba muy preocupada por cómo iba a afrontar todo ese asunto, no era fácil para ella hablar de algo que ni siquiera conocía. Entonces, decidió ir hasta el cafetín y sentarse a pensar con un mocaccino bien cargado.


    Hablar de amor y sentimientos era para ella algo normal. Había sentido cosas así por un chico del colegio durante cuatro o cinco años, y aunque nunca le dijo nada, ella se imaginaba un mundo irreal donde paseaban tomados de la mano y encontraban la felicidad con solo hablarse y mirar, la verdad eran pensamientos muy sanos y estaban acorde con una niña de su edad, para el momento que tuvo esa ilusión. El corazón le palpitaba, se sonrojaba cuando él le hablaba, tenía el nombre del chico escrito en todas las hojas de sus cuadernos, en fin, estaba enamorada sola y ella lo disfrutó de la mejor manera. Esa experiencia hizo que ella se interesara por las infinitas historias de amor que pudo conseguir en la biblioteca del colegio.


    Una historia era más bonita y encantadora que la anterior y daba paso para que ella buscara otro libro y también lo leyera en cuestión de días y a veces horas, dependiendo de qué tan extenso era. Victoria estaba enamorada de todo lo que su mente se imaginaba con cada palabra narrada dentro de las historias. Muchas veces terminaba llorando y en otras ocasiones terminaba abrazando el libro con una sonrisa de oreja a oreja y casi que flotando en el aire gracias al amor que todo esto le impregnaba.


    Ella no se interesó por nada más a pesar de que iba madurando y leyó infinidades de historias y relatos que le mandaban como tarea en la universidad. El mundo de Victoria eran las historias románticas y de hecho no había escrito otra cosa que no fuese eso.


    Ahora estaba entre la espada y la pared con esta adición que necesitaba su jefa para las historias. Porque la verdad no se creyó eso de que “los lectores tenían necesidades” Victoria sabía que era algo más personal. Era la editorial la que necesitaba tocar el tema a ver si captaban más seguidores y así aumentar las ventas que habían estado un poco bajas los últimos meses. El sexo siempre vendía bien así fuese ligado con historias de romance y amor.


    Sentada y con su café frente a ella contemplaba las posibilidades de hacer eso de la mejor manera para que todo saliera bien. Siempre estaba dispuesta a dar la cara ante nuevos retos y era una mujer decidida. Pero, la pregunta era: ¿Cómo?


    Ella tenía años alimentando su mente con historias románticas y todo lo que escribía se basaba en sentimientos propios, podía, en ocasiones, recordar lo que sintió por el chico en la escuela y eso lo trasladaba a las letras. Pero, ahora estaba pensando hasta que punto cambiarían las historias pasando de esa narración tan inocente hasta un extremo donde el sexo le quitaba todo lo “bonito” al escrito.


    Victoria miró su reloj, aún era muy temprano por lo que decidió ir hasta la biblioteca de su trabajo a ver si conseguía algo con que inspirarse. Sabía que había una sección de erotismo y la verdad nunca pensó que entraría a buscar algo sobre eso ahí, pero, estaba feliz en su trabajo y quería que las cosas siguieran así, quizá solo sería una prueba y si no gustaba al público o a su jefa todo volvería a la normalidad. Ella estaba cruzando los dedos para que eso fuese así.


    Tomando su bolso y su café se dirigió rápidamente a la biblioteca, quería acabar con esto de una buena vez, no había razón para prolongar más el tiempo y hacer lo que debía hacer, fuese de la manera que fuese. Era casi la hora de salida y había mucha gente caminando por los pasillos y Victoria se sintió como si estuviese atrapada, los pensamientos la tenían al borde de un colapso y por eso aceleró abriendo la puerta del edificio con toda la fuerza que tenía, sus pasos eran firmes y cada vez sus tacones retumbaban más al golpear contra el piso, pero, todo fue interrumpido cuando justo en el momento en que levantaba la mirada se tropezó con un hombre y el café se deslizó de sus manos. El momento pareció detenerse en el tiempo y todo pasó en cámara lenta.


    Definitivamente ese era un día de cambios para estos dos personajes, que estaban a punto de conocerse y dar un giro notable a sus vidas.


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Caído del cielo


    


    Victoria estaba en el baño de la biblioteca tratando de sacar la mancha de café de su blusa blanca. Sabía desde un principio que no sería fácil removerla.


    Se miró al espejo y sus ojos se perdieron en su reflejo. Recordaba a ese hombre con el que tropezó al salir del edificio de la editorial y no comprendía la razón por la cual lo pensaba de aquella manera, era primera vez que lo veía por esos lados, lo cual era bastante extraño porque traía un carnet de la editorial, quizá era nuevo.


    Pero, más allá de eso parecía ser interesante, se notaba a leguas que era un hombre con unos cuantos años encima y que la vida no lo había tratado muy bien, pero que a pesar de las canas y las ojeras muy pronunciadas, se veía bastante apuesto, era quizá lo más interesante que ella había visto por esos lares desde que trabajaba ahí. Pero, ¿era esa la razón por la que había aceptado tomarse el café con él al día siguiente?


    ¡Carajo, Victoria! Estas en tremendo problema y aceptas una invitación para tomar café.


    No sales con nadie, y lo harás con un desconocido.


    Ni siquiera lo conoces, no tiene lógica lo que estás haciendo.


    Lógica. Precisamente era eso que le había faltado a su vida desde muy temprana edad, eso que ella dejó pasar siempre por debajo de la mesa por que no le interesaba.


    Pero, ya había aceptado, además la invitación era para el cafetín de la editorial, no pasaría nada malo estando rodeados de personas que seguramente conocían a ambos, la verdad todo estaría bien y para ella sería una válvula para poder drenar todo aquello que la tenía tan estresada, quizá este hombre podría ayudarla en algo o quizá lo que pensaba ahora era excusas para justificar el haber aceptado esa invitación.


    Sin lugar a dudas el salir con alguien así era algo inédito para Victoria, no sólo porque se limitaba a alejarse de los hombres, sino porque nunca habría pensado aceptar una invitación de alguien desconocido, pero, probablemente, una de las cosas que la ayudó a hacerlo fue el sentir culpable de mancharle la camisa y los papeles del hombre con el café que ella traía, en ese momento se sintió tan mal que no supo cómo disculparse por ese accidente. Victoria trató de secarlo, le hablaba en frases sin culminar y estaba muy apenada por lo que había sucedido. Ciertamente eso no va a hacer que salgas con un hombre, pero, la mirada serena y compleja, quizá, de aquel caballero la hizo decir que sí.


    En fin; ya las cosas estaban hechas y si nada salía bien solo deberían seguir por caminos separados y continuar con sus vidas como venía. Era solo un café. Victoria lanzó al bote de la basura el papel higiénico con el que trató de sacarse la mancha y salió del baño, convencida de que todo estaría bien.


    El paso decidido de Victoria se aminoró justo antes de entrar en la sección de erotismo, no pudo evitar mirar a los lados antes de seguir, era como si estuviera haciendo algo malo, algo ilegal, pero realmente sabía que eso no era así. Dio un paso atrás, pero se detuvo de nuevo. La verdad necesitaba tener una referencia sobre lo que le había pedido para escribir, sino la hoja quedaría completamente en blanco, porque ni siquiera por experiencia propia podía hacerlo.


    Se sonrojó un poco, respiró profundo y levantó su cabeza antes de comenzar a caminar de nuevo. En el pasillo había solo un hombre al fondo hojeando uno de los libros y ni se enteró que alguien más estaba con él ahí, Victoria pensó que estaría acostumbrado a todo eso. Por un instante tuvo ese impulso de irse, pero, prefirió dejar la inmadurez y terminar con lo que iba a hacer de una vez por todas.


    Los lomos de los libros brincaban sobre sus ojos con cada título y ella cada vez se sentía más sumergida en un mundo ambiguo y extraño.


    “Sexo al desnudo”, “Orgasmos en la noche de bodas”, “Sueños húmedos”, “La chica de la braga blanca”, eran solo algunas de las obras que estaban en los estantes. La verdad es que Victoria no sabía por dónde empezar, todo le parecía muy subido de tono, creía que llevaría pornografía como si se tratase de una adolescente necesitada y ávida de conocer más de su cuerpo y de su sexualidad explorando en libros.


    Los nombres de los autores eran totalmente desconocidos para ella, pero, claro no conseguiría a Antoine de Saint-Exupéry en esa sección, era algo lógico. Finalmente levantó su mano para tomar uno que llamó su atención, pero, alguien tosió a lo lejos y ella retiró su mano. Era como si la estuviesen regañando por tomar lo que no debía, pero, luego se armó de valor y lo bajó de la parte alta. La sinopsis del libro hablaba sobre una adolescente que interrumpió sus estudios para adentrarse en el mundo del sexo y el placer por dinero, se había convertido en una prostituta para poder ganar dinero y tener lo que siempre quiso en el tiempo más corto posible. Esto llamó la atención de Victoria que pensó que la mezcla de dinero, sexo y placer era una razón bastante extraña para tomar una decisión como esa. El libro debía contener una historia interesante, por lo cual decidió llevarlo.


    Más adelante y después de leer muchos títulos se consiguió con uno que parecía ser esencial para lo que ella estaba buscando: “Escritos eróticos de una mujer para una mujer”. El titulo era algo subjetivo, pero, si necesitaba la opinión de alguien a nivel erótico tenía que ser de una mujer y quizá la que lo escribió tenía mucha experiencia en el tema. Todo esto era para Victoria una cuestión de investigación, la verdad no se sentía cómoda, pero al menos debía intentarlo de la mejor manera posible.


    Al final fueron siete libros los que llevaba. Pasó por la caja y la bibliotecaria la atendió de inmediato con una sonrisa.


    — Hola, señorita Victoria. Tiempo sin verla por aquí.


    — Hola, Rebeca. He estado algo ocupada últimamente.


    La chica comenzó a revisar los libros y al ver el primer título le lanzó una mirada furtiva a Victoria quien la ignoró. La bibliotecaria rebuscó en el resto de los libros y observó que todos era de la misma sección.


    — ¿Cambiando los hábitos de lectura?


    Rebeca era una chica linda y atenta, pero, siempre hablaba de más.


    — Solo cuando lo necesito. ¿Ya los metiste todos en el sistema?


    — Sí, sí, disculpe. Que tenga buenas noches, señorita.


    Victoria le sonrió con sarcasmo y no pudo evitar que Rebeca se diera cuenta que estaba molesta y que la pregunta la había incomodado bastante.


    Afuera ya era de noche y prefirió tomar un taxi. Lo que más deseaba en ese momento era llegar a casa y luego de una buena ducha, relajarse un poco, pues el día había estado lleno de estrés y cosas fuera de lo común.


    Camino a casa iba hojeando uno de los libros. Parecían ser historias interesantes y con gran contenido, en algunas partes las escenas eran muy explicitas y Victoria se sentía algo intimidada al leerlas, estaba entrando en un nuevo mundo dentro de la literatura, un mundo que jamás pensó explorar, pero, ahí estaba en la parte trasera de un taxi leyendo aquello.


    Miró por la ventana un instante, justo una cuadra antes de llegar a casa y de la nada le apareció en su mente el rostro de aquel hombre con el que se tropezó en la salida de la editorial, lo recordó sin saber la razón real y en ese momento sintió que una extraña ansiedad le recorrió el cuerpo, era como si ya quisiera volver a verlo, pero era una locura pensar eso. El taxi se estacionó y ella sacó el dinero de su bolso para pagarle.


    Los libros quedaron sobre la mesa y ella se fue a duchar.


    Aquí la historia comienza a tejerse, pues mientras Victoria lo pensaba en el taxi, Arturo la recordaba mientras fumaba un Habano en la parte de atrás de un teatro. Estaba solo repasando parte de su libreto y una de las líneas le hizo retroceder hasta el momento en que esa misma tarde se tropezó con Victoria en las escaleras. En ese instante bajó la mirada y miró la mancha de café sobre su camisa, Arturo sonrió y tomó una bocanada de si cigarro, era una mujer extremadamente hermosa, no como todas las demás que el frecuentaba.


    Él estaba seguro de que la joven chica le había aceptado el café al día siguiente solo por sentirse apenada con él por haberle derramado encima el que ella traía, pero no se podía negar que la estrategia del Arturo fue muy acertada.


    Acostumbrado a salir con cualquier tipo de chica, Arturo era un Don Juan que estaba fuera de los parámetros normales. La forma de conquista de él era a través de sus escritos y con la palabra, podía hablar prácticamente de cualquier cosa y siempre tenía una carta bajo la manga. Cuando una de esas mujeres se veía interesada en mantener algo con él, les hablaba de lo que realmente hacía y como se ganaba la vida, al parecer que él se dedicara a escribir sobre sexo en sus novelas lo hacía un hombre más interesante, no siempre consigues a un escritor de erótica sentado en un bar a media madrugada.


    Definitivamente Arturo no podría contar la cantidad de mujer con la que había estado en toda su vida, y mucho menos contar cuantas de ella terminaban pagando sus cuentas en el bar y hasta en el hotel, era un vividor por naturaleza. No le importaba eso de la caballerosidad de pagar al salir del lugar, solo le importaba meter a una más en la cama.


    Así que pensar en una chica no era nada normal para él, pero así pasó esa noche y pensó en Victoria como si de verdad quisiera conocerla, era más que su belleza externa, al parecer la chica brindaba una seguridad y una forma de interés bastante agradable.


    Arturo sacudió la cabeza como si quisiera lanzar lo más lejos posible esos pensamientos y volvió a lo que estaba. Pero, la verdad, de manera tácita, Victoria estaba en su mente.


    Ambos estaban destinados a entrar en la vida del otro y equilibrar sus vidas, además de necesario, iba a ser justo. Lo merecían.


    Al día siguiente Victoria recordó que había quedado con aquel hombre para tomarse un café en la tarde, miró su reloj y eran casi las 4:00 pm. Sacó cuenta mental de todo lo que había hecho en el día y además de leer bastante los libros que había sacado de la biblioteca la tarde anterior, pues había adelantado muchísimo de su nueva novela y estaba a punto de darle ese final feliz que a todos le gustaba.


    Decidió salir un poco más temprano y se fue a la cafetería de la editorial. Llevaba con ella un de los libros que consiguió más interesante para hacer tiempo mientras aparecía aquel hombre, buscó una de las mesas centrales mejor ubicadas para que al entrar la viera, estaba un poco nerviosa y no sabía realmente el por qué, pero, respiró profundamente para poder calmarse, se instaló, abrió el libro y se dedicó a leer, siempre tapando el lomo del libro donde se leía el título.


    — “El sexo como forma de vida”, excelente elección.


    Victoria levanto la mirada al mismo tiempo que cerraba el libro de un golpe. Era él.


    — Vaya, señorita. No quería asustarla.


    — ¡Oh, no se preocupe! Solo que no lo esperaba llegar tan pronto.


    — La vi llegar y me acerqué hasta aquí. Llevo más de dos horas esperando por usted.


    — Bueno, es que como no me dijo a qué hora específicamente, yo…


    — No te preocupes. Siempre vengo hasta aquí y paso una incontable cantidad de tiempo sentado leyendo o escribiendo.


    Era para Victoria algo extraño lo que el hombre le acababa de decir, pues ella también pasaba muchísimo tiempo en esa zona de la editorial y jamás lo había visto, ni siquiera de lejos. Pero, dejó pasar ese detalle.


    — ¿Puedo sentarme?


    — Si, por supuesto. Siéntese.


    — Ayer no nos presentamos: mi nombre es Arturo Pietri, es un placer.


    — Hola, soy Victoria Alba.


    — Alba… Que apellido tan interesante, pues va muy bien con usted.


    Victoria no captó al instante lo que el hombre quiso decirle.


    Arturo de sentó y llamó a uno de los trabajadores del negocio para pedir dos cafés.


    La verdad es que Victoria no sabía la razón real para estar en ese lugar, pero, su acompañante tampoco sabía porque la había invitado, todo fue muy espontáneo en aquel momento. Sus caminos estaban destinados para cruzarse, y quizá este era el mejor momento.


    La conversación empezó un poco torpe y con intervalos de silencio muy largos e incómodos, la verdad es que no se sentían muy a gusto en el lugar, entonces Arturo rompió el hielo de manera tajante.


    — Sensual, cautivador y hermoso. — dijo el hombre que en ese momento tenía las piernas cruzadas y tomaba un sorbo de su café.


    Victoria lo miró sonrojada y sin entender realmente lo que Arturo quería decir.


    — Me refiero al libro que leías cuando llegué.


    Victoria se sonrojó aún más y miró de reojo el lomo del libro (el cual tuvo el cuidado de poner para que solo ella lo mirara) y luego volteó la mirada a Arturo.


    Ella no sabía qué hacer, por más que había intentado de igual manera él pudo saber lo que leía.


    ¡Oh, por Dios! Quiero desaparecer de aquí.


    — ¡Oye! No quise intimidarte, solo quería compartir contigo mi opinión sobre ese escrito.


    — No te preocupes, Arturo. Es solo que no estoy acostumbrada a leer este tipo de… cosas.


    — La verdad deberías hacerlo más a menudo. Eres una chica joven y te identificaras mucho con esas narraciones.


    Victoria recordó lo que le había dicho su jefa un día antes, entonces si dos opiniones concordaban de la misma manera quizá es porque había algo de cierto.


    — Sinceramente nunca me ha llamado la atención, siempre he escrito novelas y cuentos románticos, desde muy pequeña he estado enfocada en eso.


    — Sería fabuloso leer algo de eso, pues, la verdad nunca he indagado mucho en esas áreas de la lectura. Lo mío es otra cosa.


    Arturo pensaba mientras hablaba con Victoria. Era extraño que una chica de su edad no leyera nada sobre sexo, además era encantadoramente hermosa, lucía como caída del cielo. Algo no andaba bien en eso.


    — Mis historias van dirigidas a un público… — Victoria se interrumpió.


    — ¿Más joven?


    El hombre dejó caer la taza sobre la mesa y se carcajeó con fuerza.


    — Tranquila, Victoria. No me molesta que me digan la verdad. Soy un hombre mayor y no temo en ocultarlo. ¿Ves mis canas? Son de pura experiencia.


    Ella no pudo evitar sonreírse por lo que había dicho el hombre. Fue realmente bueno, porque ayudó a que todo se relajara, además Arturo tenía algo que la tenía hipnotizada, no sabía si era porque le recordaba a su padre, o porque realmente había algo interesante y diferente en él.


    — Bueno, y cuéntame. ¿Qué haces tú, aquí Arturo?


    — Voy por el camino contrario de tu vida. Soy un dramaturgo por excelencia pero, precisamente, mis libros y guiones son de índole sexual.


    — ¿Escribes novelas de sexo?


    Victoria estaba sorprendida, no solo, por la sinceridad del hombre, sino porque le caía como anillo al dedo. El sería perfecto para que la guiara y le dijera como hacer ese tipo de cosas, pero, ¿sería capaz de vencer su vergüenza y atreverse a preguntarle y pedir su ayuda?


    Ella no podía creer tanta casualidad, era imposible que eso estuviese pasando.


    — Sí, además de critica a los cuatro vientos todo lo que se tren los gobiernos entre manos y estar de acuerdo con todas las teorías de conspiración que existen, pues, sí. Tengo publicadas más de 20 obras.


    — Me parece genial.


    Ella no pudo mantener la mirada sobre él y Arturo entendió que había demasiada nobleza en esa mujer, sus ojos irradiaban una pureza inigualable y además sus gestos eran extremadamente tímidos. Él se acomodó en la silla y prestó más atención aun.


    A pesar de que la conversa se desvió y siguió otro camino, Arturo siguió atento a lo que veía en Victoria. Tres Cafés después se levantaron y se despidieron.


    La conversación fluyó más luego de cambiado el tema y la verdad es que Victoria se sintió muy bien conversando con Arturo. Era un hombre muy serio y agradable, además tenía una cantidad de conocimientos infinitos, algunos un poco locos, y otros bastante interesantes.


    Pero, al momento de darse la espalda ella pensó que quizá no se tropezaría más con él y que la oportunidad de tener los mejores consejos para su trabajo estaba yéndose detrás de ella, entonces se volvió y lo llamó.


    — ¡Arturo!


    Bastante sorprendido de escuchar la voz de la chica llamándolo, volteó.


    — ¿Podríamos reunirnos de nuevo?


    Él se acercó con cautela y le hablo muy cerca del rostro. A través de los cristales de las gafas se podían observar unos ojos grandes, puros, sinceros y de un color Avella hermoso. Cautivadores.


    — Siempre estoy en la oficina detrás de la antigua sala de redacción.


    Ella sintió un poco de desconfianza al saber el sitio. Por momentos pensó que el hombre le estaba haciendo una propuesta indecente, pues ese lugar era completamente solitario. Pero, Victoria trató de mantener la compostura. Total, con no ir hasta allá era suficiente.


    — Está bien, Arturo. Yo sé dónde es.


    El hombre sonrió y siguió su camino con una seguridad impresionante.


    Victoria sintió un escalofrío y recordó un momento de su vida que ni con todas las historias de amor podría borrar. Lamentablemente.


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    Elixir de juventud


    


    Contar las mujeres con las que Arturo había estado era una pérdida de tiempo, pues, ni el mismo lo sabía a ciencia cierta. Pero, desde aquella tarde con Victoria las cosas eran diferentes, pensaba en ella más de lo normal, claro, no como un adolescente piensa en la maestra sexy del salón, sino como un hombre mayor piensa en una chicuela de veinti-tantos años. Mejor dicho, como solo él podía pensar en Vitoria. Definitivamente ella tenía algo diferente a las demás y no podía disimularlo, estaba muy por fuera de lo que se podía llamar una chica normal a su edad, Victoria hacía que el resto parecieran sacadas de la misma caja, solo ella se salió del molde.


    Sabía que no estaba enamorándose, eso quedó atrás en la vida de Arturo cuando se divorció a los 29 años, para aquel entonces creía que no sobreviviría a todo eso y pasó todo lo contrario, él aprendió a vivir sin ella y a salir adelante sin ella. A partir de ese momento él amó a todas por igual de una manera algo curiosa.


    Para Arturo no había distinción, solo existía el placer, la lujuria y la pasión. Eso lo ayudaba a escribir muchas cosas y hasta las anécdotas vividas las trasladaba a sus libros. Pero, querer tener a una chica a su lado ya era otra cosa.


    Con Victoria no necesitó de sus patrañas y sus malas estrategias de seducción, solo habló y se dejó llevar, esa era una conexión que no había mantenido con nadie antes, bueno, no al menos desde que se divorció, y por su puesto él no quería dejarla pasar.


    Mientras fumaba cerró sus ojos y recordó aquel color avellana que se metió hasta el fondo de su ser, imaginó que la chica lo llamaba sin parar y él volteaba cada vez que ella lo hacía. Era como si en su cerebro se repitiera la misma canción infinidades de veces y él sonreía placenteramente, tanto que le encantaba hacerlo cada vez que podía.


    Al lado tenía una libreta llena de apuntes y la tomó son interés, pocos segundos después las palabras salían como si se tratase de balas expulsadas por una ametralladora. Escribía sobre esos ojos color avellana y sobre esa sensación de locura-momentánea-placentera que vivía.


    “Y fueron sus ojos los que me hicieron perderme, mentiras ahogadas detrás de palabras entrecortadas, sentimientos y placeres de otro mundo, o quizá de otra vida, o quizá de otras mentes, intrigas revueltas sobre los granos tostados de café, labios calientes y suaves modulando palabras ajenas y no sinceras.


    Busco la manera de tenerte en mi mente sin daños colaterales, busco hundirme en tu ser tan despacio como pueda, pero, siempre desde mi trinchera, lejos de ti para no tocar tu piel encantadora, suave e inexplorada.


    Así, a kilómetros, puedo sentirte y hacerte.”


    El cigarrillo se consumió por completo entre sus dedos y Arturo lo dejó caer al lado de la silla. La hoja donde escribía se notaba oscura y sucia. Solo la luna alumbraba todo aquello, solo la luna podía leer lo que acababa de escribir, solo ella y nadie más.


    La noche era joven, pero el cansancio vencía a Arturo. Se levantó y buscó su coche para irse a su casa. En el camino también pensó en Victoria y en ese elixir de juventud que hacía que su mano escribiera sin pensar, solo sintiendo.


    


    

  



  

    



    ACTO 5


    La verdadera razón


     


    Victoria se mantuvo alejada de cualquier tipo de relación, incluso si aquel chico que tanto le gustaba cuando estaba en la escuela, hubiese llegado a buscarla, lo habría rechazado aunque se arrepintiera de eso toda la vida. Pero, la verdad es que ella no podía permitir que nadie se le acercase.


    A pesar de que sus amigas se burlaban de ella como la santurrona y aguafiestas, Victoria nunca se dejó llevar por sus comentarios, nadie sabía la razón por la que ella era de esa manera, todos creían que era porque “amaba a los libros más que a los chicos” y sí, a veces pasaba así cuando la historia era tan conmovedora, pero no era realmente así. Había mucho más que eso.


    Con 22 años Victoria seguía siendo virgen y esa era una de las razones que no le permitían hablar públicamente de sexo, no es que eso la condicionara completamente, pero, ¿cómo hablar de algo que no has vivido? Era absurdo para ella.


    Existían razones que todos desconocían, ella estaba pasando por un proceso que era más delicado mientras pasaban los años y realmente ya se le había escapado de las manos. Su corazón y su alma se negaron a dejar escapar todos esos sentimientos y dudas desde la época en Victoria solo contaba con 9 años de edad.


    Victoria vivía con sus padres y el hermano de su madre, su tío. Desde siempre fue una relación sana y normal, hasta que una noche pasó lo que pasó. Alejandro, su tío, llegó a casa muy tarde en la madrugada después de estar bebiendo en una fiesta con los amigos, ya eso se había vuelto costumbre para él. Esa noche entró en el curto de Victoria y consiguió a la niña durmiendo placenteramente, el hombre le apartó un poco el cabello y la miró tambaleándose debido al efecto del alcohol, sus ojos se cerraban y por un momento estuvo a punto de perder todo el equilibrio y caer sobre la cama de la niña.


    En ese momento, Alejandro pensó que estaba en otro lugar y comenzó a hablar suavemente diciendo cosas que no se entendían. Victoria se despertó un poco sobresaltada y se calmó cuando vio a su tío, al menos no era un extraño y sabía que estaba ebrio. No era la primera vez que lo veía así. Lamentándolo mucho.


    Observó que el hombre sonreía y a ella le hizo gracia la manera como él la miraba, pero, de pronto las cosas cambiaron por completo. Alejandro se estaba tocando… sus partes, así como lo describía ella a su corta edad. Desde el pantalón se notaba una protuberancia y Victoria se sentó en la cama sin saber cómo reaccionar ante la situación.


    Por una parte, ella estaba segura que él no le haría daño, pero, no entendía la razón por la cual él se tacaba de esa manera frente a ella. Victoria era muy niña aun pero, sabía más o menos por donde venía todo ese asunto del sexo y esas cosas, pero, la verdad nunca pensó que lo descubriría a fondo ese día y de esa manera. Estaba realmente asustada.


    Pensó que si llamaba su padre la podrían castigar por hacerlos levantar a esa hora sin razón y entonces prefirió callar.


    Alejandro bajó la cremallera de su pantalón y metió la mano dentro de él, hizo algunos movimientos bruscos y de pronto sacó su pene erecto frente a la niña. Su sobrina. Ella vio semejante miembro como algo completamente asqueroso y creyó por un momento vomitaría.


    Victoria estaba completamente pegada de la pared y tenía un nudo en la garganta, las palabras y el llanto se ahogaban sin que ninguno de los dos pudiese salir a flote.


    El hombre le hacía una especie de masaje a esa cosa que sacó de su pantalón, parecía que cada vez se hacía más grande y para Victoria todo se estaba poniendo muy feo, ella sabía que todo eso estaba mal, pero no estaba segura hasta qué punto.


    — Perra sucia… vas a ser mía, no importa cuanto te tenga que pagar…


    Las palabras de Alejandro chocaban entre sí y por momentos no se entendía lo que realmente quería.


    Ahora las lágrimas salieron de los ojos de Victoria, pero ella no hizo ningún tipo de ruido cuando eso pasó, seguía pegada a la pared y casi contenía la respiración, estaba aterrada.


    Su tío se acercó a ella un par de pasos y ya Victoria no tenía como alejarse más, el hombre extendió su mano y agarró la pierna de la niña, fue subiendo la mano hasta que ella se lanzó de la cama cayendo al piso. En ese instante parecía que su tío había salido del trance y miró alrededor, aún muy confundido, pero logró salir con paso apurado del cuarto de la niña con el pene erecto entre sus piernas. Se tropezó con el marco de la puerta y siguió trastabillando durante todo el camino.


    Victoria se quedó inmóvil por un rato y lloró hasta que no pudo hacerlo más. La niña se subió de nuevo a la cama y se arropó completamente. No durmió ni un segundo más durante esa noche.


    A partir de ese día ella comenzó a cerrar su puerta cada vez que iba a dormir, y aunque la situación no se repitió nunca más ella no miró de la misma manera a su tío, quizá ahora que es más madura y entiende mucho más las cosas, sacó mejores conclusiones de lo que puso haber pasado aquella noche.


    El comportamiento de su tío no fue normal, pero jamás se lo contó a nadie, prefirió dejarlo para ella solamente y dejar que el tiempo curara esa herida, que afortunadamente no fue tan grande, pero, a nivel psicológico la afecto completamente y fue dándose cuenta de eso con el pasar de los años.


    El relacionarse con hombres le traía a su mente todo lo que pasó con su propio tío, era como si cada uno del resto de los chicos tuviera algo de culpa con todo eso, y la verdad estaba siendo egoísta con ella misma. Era algo que no podía olvidar, eso estaba en su mente, en su piel y en su corazón, si alguien de su familia fue capaz de algo así, el resto podría jugar con ella como quisiera y a pesar de que creía en el amor, los únicos hombres en los que confiaba estaban en sus historias y eso era porque ella misma los creaba y los creaba sin lujurias, ni maldad, ni penes, ni erecciones asquerosas. Los creaba solo para amar, pero, la vida real era algo completamente diferente.


    ¿Entonces era justo que hablaran de ella sin saber las verdaderas razones? ¿Era justo que la juzgaran sin estar al tanto de lo que pasaba? Para ella nada de eso era justo, y por eso decidió tomar el camino de lo que siempre le apasionó, la lectura. A nadie le gustaba leer realmente y fue entonces cuando Victoria entendió que estando entre libros e historias podría construir un escudo muy fácil de derrumbar, pero que a nadie le importaría hacerlo, simplemente, porque parecía muy aburrido hablar con la cerebrito del salón.


    “Virgen a los 20”, “virgen a los 21” y ahora “virgen a los 22”… eso pensaba mucha veces Victoria, siempre creía que moriría sin haber experimentado todas esas sensaciones que más de una vez escuchó de sus amigas más cercanas, pues, realmente, y a pesar de todo su bloqueo sentimental y mental, no había encontrado al hombre perfecto. Ese del que tanto ella escribía.


    Por los momentos estaba centrada en todo lo que realmente la llenaba en su vida; su trabajo, sus libros y sus historias, y, precisamente por esa entrega a su oficio, se arriesgó a ir hasta el sitio que le mencionó Arturo, ella necesitaba aprender a escribir erótica y lo haría solo para demostrarle a sus jefes que podía hacer lo que ellos le pidieran.


    ¿Pero, realmente quiso ir hasta allá solo porque necesitaba concejos? ¿No había otra razón oculta?


    Victoria se dijo a sí misma que estaba loca por pensar eso. No había otra relación que no fuese profesional entre Arturo y ella… Y no habría más que eso y estaba segura de lo que pensaba.


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    Encuentro lejano


    


    La historia que Victoria estaba por entregar estaba lista para entregar a edición y esperar por el visto bueno de su jefa. Esto era un proceso normalmente corto y sin tropiezos para ella, pues, siempre sus escritos eran muy pulcros y la edición era muy poca y a veces nula, por lo que sus historias salían publicadas rápidamente.


    Esa noche se después de terminar decidió ducharse y sentarse en el balcón de su departamento, tenía una botella de vino en la nevera y la llevó con ella. Afuera el cielo estaba estrellado y parecía que no había ninguna nube cerca, la luna brillaba en todo su esplendor y la temperatura bajaba con rapidez mientras se adentraba en las horas nocturnas.


    Los pensamientos de Victoria se basaban, como siempre, en su trabajo, pues, la verdad esa era su vida y pasión. Su mente maquinaba sobre las cosas que le había pasado esa semana y realmente todo había sido fuera de lo común, ella estaba algo emocionada con la situación, pero, se sentía inquieta otra vez y había algo que le daba vueltas en su cabeza.


    Una de las estrellas brillaba con fuerza y parecía estar más cerca que las demás, ni titilaba y parecía que su brillo era propio y diferente. Una vez leyó sobre fenómenos del universo y recordó que en la información salía que en ocasiones se veía los planetas a simple vista. Estaba segura que eso que miraba con atención era un planeta, pero no sabía cuál. Su mente divagó durante un rato, y pensó como sería la vida allá afuera.


    ¿Habrá otras personas pensando esto mismo allá en el universo?


    ¿Existirán las historias y el amor más allá de los límites de este mundo?


    Cerró los ojos y pensó que sería genial estar con alguien en ese momento, alguien con quien compartir los pensamientos, alguien con quien hablar y escuchar. Esa persona que te complemente. Victoria siempre los había encontrado en los libros, pero, solo era letras y frases que se dejaban leer, ella solo hablaban y no escuchaban. Victoria suspiró y se dio cuenta en ese momento que el vino se había terminado, puso la copa en el piso y volvió a cerrar los ojos.


    No podía evitar desconectarse completamente de su trabajo y en ese momento pensaba que debía comenzar a escribir esa historia de amor y erótica que le había encomendado. Para ella no había problema con escribir en ese momento y entonces buscó su portátil y comenzó a escribir bajo las estrellas.


    Los primeros párrafos surgieron fácilmente, ella ya tenía una estructura en su mente y fue esa noche en que realmente se dio cuenta que las cosas eran muy automáticas y paró de escribir.


    Pensó que sus lectores ya sabrían de qué manera empezaban y terminaban las historias, y quizá les gustaban, pero, más allá de eso las cosas eran muy predecibles, no había algo que volteara la historia y dejara con la boca abierta que quien leía, no había acción o suspenso.


    Entonces no sería muy mala idea escribir algo de erótica dentro de sus historias, quizá algo no muy sexual, pero, si algo que sacara de esa zona de confort al lector, algo que no se esperen jamás de ella.


    Entonces trató de hacer las cosas a su manera e imaginar situaciones para introducirlas en su nueva historia.


    Victoria, se dejó llevar y las palabras comenzaron a salir solas, hasta el momento en que tuvo que adentrarse completamente en una situación. Escribía cada vez más lento y las palabras se le traban, pues no sabía la forma de hacer que todo funcionara de la manera en que ella lo esperaba. Sus dedos dejaron de teclear y su mente se quedó en blanco, no había palabras, no había pasión, su cerebro se quedó mudo.


    En ese momento Victoria se sintió como en un desierto, rodeada de nada, sin ideas y sin palabras. Trató de forzarlas, pero, nada de lo que escribía tenía sentido alguno, todo comenzaba de una manera y terminaba de otra, por lo que borraba todas las líneas que redactaba.


    Cerró los ojos para imaginarse una situación que pudiera trasladar a su portátil y entonces de la nada como si de un fantasma se tratara surgió el rostro de su tío y su erección. Escuchó como la insultaba y vio cómo se agarraba en la entrepierna, ahí estaba borracho y maloliente, se vio a ella misma asustada sobre la cama, tratando de alejarlo con el pensamiento, estaba desesperada sola y muerta del miedo.


    Cerró la portátil con tal fuerza que pudo haber partido la pantalla con el golpe, y se llevó las manos a la cara.


    — ¿Hasta cuándo? — Gritó la mujer con todas sus fuerzas y apretó sus puños en señal de impotencia.


    Los pensamientos sobre ese día parecían estar más frescos de lo que ella imaginaba y eso si era un gran problema. Ya habían pasado tantos años desde aquella noche y aun esas escenas palpitaban en su mente, era como si nunca se borrarían o como si nunca dejarían de joderle la vida.


    Victoria respiró profundamente y pensó las cosas de manera más calmada, ella necesitaba hacer ese trabajo y ahora no era solo porque su jefa se lo había pedido y porque ella se dio cuenta que sus historias se estaban convirtiendo en más de lo mismo siempre, sino porque creía, ahora, que sería una manera de curar esas heridas del pasado, pues si lograba escribirla sin pensar en lo que el sucio de su tío hizo aquella noche, sería una ganancia muy grande para ella.


    Por los momentos se quedaría tranquila y trataría de relajarse mirando ese cielo encantador y lleno de brillo que tenía sobre ella, necesitaba despejar su mente, y al día siguiente, después de entregar su historia pasaría a visitar a Arturo. Esa sería su jugada principal.


    No tan lejos de ahí Arturo escribía en una hoja de papel algo que se le había ocurrido. Llegó a su mente de un momento a otro y lo escribió sobre lo primero que consiguió a la mano, era algo tan sublime como encantador.


    Las palabras salían con facilidad, y ya era la segunda vez que le pasaba eso en las últimas horas, estaba escribiendo sobre una mujer, una mujer cualquiera que las mismas palabras iban dibujando en su mente. Los ojos, la boca y el cabello fueron los primeros aspectos que se reflejaron para él, cerraba por ojos por momentos y sonreía de tanto placer.


    Era como si describiera un ángel que había caído del cielo, quizá estaba exagerando, pero, ese rostro tan magnifico tenía que ser de algo fuera de la tierra, de alguien que no existía… De alguien, así como Victoria.


    Paró de inmediato y sus ojos se abrieron de golpe, no podía creer que le viniera el nombre de esa mujer a la mente en ese momento, pero, no había otro. Tenía que ser ese, pues, al leer lo que había escrito se dio cuenta que la describía a ella.


    Arturo se recostó de la silla y se llevó las manos a la cabeza sin saber que pensar en ese momento. El hecho de estar pensando en esa mujer con tanta frecuencia era algo no muy común en él, y más si era una chica tan joven. El hombre miró con un poco de recelo el papel para luego tomarlo y arrugarlo hasta convertirlo en una pequeña bola y lo lanzó a u rincón.


    Pensativo e inquieto trató de buscar una respuesta mientras se recostaba en un mueble algo viejo y descolorido. Su mente lo llevó hasta puntos inalcanzables de la realidad y luego se sumergió en un profundo sueño.


    “Tus ojos me guían por un camino de mentiras, pues no puede haber algo tan perfecto en el mundo, con su color café y su profundidad infinita me invitan a estar siempre atentos a ellos, me invitan a buscar respuestas y verdades.


    Ellos me inspiran sabiendo que son la ventana tu alma a tu ser, me llevan a deleitarme con su mirada y a prestar poca atención al resto.


    Pero, con el viento furioso y muy manipulador se mueve tu cabello de manera síncrona y se atraviesa en mi mirada, liso y largo, encantador y sedoso me recuerda las olas del mar, imponente, majestuoso y sin límites, tocando con suavidad esos labios carmesí que delatan peligro y seducción, llamándome siempre que mi nombre pronuncia y haciéndome…”


    Por más que el papel estuviese en una esquina, arrugado y como si hubiese sido desterrado de su lugar de honor, las palabras seguían ahí latentes y presentes, podría borrar todo de su mente, pero, el corazón tenía su propia memoria y esa no se puede arrugar y botar.


    Ambos dormían al mismo tiempo y ninguno en sus camas. Ella estaba en la terraza y el en un mueble, pero, juntos de alguna manera, enlazados por el destino en el momento preciso.


    La mañana llegó muy rápido para Arturo y además lo recibió de golpe cuando una voz lejana lo despertó, por un momento nos sabía dónde estaba, se sintió algo desubicado y además estaba dormido aún, pero, pronto pudo adaptarse a la situación. Miró a su alrededor y se levantó con cautela, era muy extraño que alguien lo estuviese buscando en ese lugar.


    Estaba en la oficina que se situaba detrás de la antigua sala de redacción, había pasado la noche ahí cuando se le hizo muy tarde después de trabajar y se quedó dormido en el mueble. Era algo que hacía a menudo, pues la verdad no tenía nada importante que hacer en casa.


    De pronto sus pensamientos se aclararon completamente y recordó a Victoria, pero, desechó eso de su mente.


    ¡Idiota, no es que no pienses en nada más, sino que le dijiste a ella que te podría encontrar aquí! ¿O no lo recuerdas?


    Es cierto.


    Salió poco a poco buscando la voz que lo llamaba y miró a Victoria caminando con paso desconfiado y lucía algo… ¿Asustada? La chica se veía desorientada y tomaba su bolso como una quinceañera perdida en el bosque, como si se tratara de Caperucita Roja buscando la cabaña de su abuelita, y sí, él era el lobo feroz en la historia.


    Arturo retrocedió un poco y se aclaró la garganta.


    — ¡Victoria! ¡Aquí!


    La chica pegó un respingo y se agarró con más fuerza de su bolso. Luego volteó.


    El hombre lucía como si estuviese saliendo de una fiesta, estaba desarreglado y con el cabello desordenado, las ojeras eran completamente visibles y además trataba de tapar la mayor cantidad de luz posible para que no lo golpeara en los ojos. Parecía mucho más viejo de lo que era.


    Victoria trató de disimular sonriendo y saludando.


    — Hola, Arturo. Disculpa si molesto, la verdad no sabía a qué hora venir… Creo que mejor…


    — Tranquila, Victoria. Es que pasé la noche aquí. Estuve trabajando hasta muy tarde y me quedé dormido en el mueble de allá adentro. Me pasa a menudo.


    — Pues, debes estar muy cansado. Si quieres no vemos luego, no hay problema.


    — No te preocupes. Deja que vaya por mis cosas y vamos a tomarnos un café para terminar de despertarme.


    Ella asintió un poco dudosa.


    El hombre desapareció detrás de una pared que parecía ser un viejo baño.


    Victoria miró el sitio con detallada atención, y a pesar de ser tan viejo y estar abandonado se conservaba en buena forma… Algo así como Arturo. El pensar eso le ocasionó que ella riera y tuvo que taparse la boca para que no la escucharan. Le hizo mucha gracia eso.


    Realmente esa oficina dejó de usarse por motivos de remodelación de toda la editorial, pasaron a los trabajadores a una nueva zona y esta quedó en el olvido por todos, menos por Arturo. Conservó sus cosas ahí y los jefes lo dejaron hacerlo. El hombre decía que tenía paz y comodidad ahí, que encontraba la inspiración dentro de esas cuatro paredes, y además estaba aislado de esa sociedad a la que tanto criticaba, era un lugar perfecto.


    Sobre uno de los escritorios había un montón inmenso de libros y la mayoría era sobre sexo y política, la verdad es que la línea de Arturo estaba bien marcada y aunque un tema distaba mucho del otro, pues, al final era su estilo y lo que lo apasionaba. Se observaba que la oficina estaba algo sucia, le faltaban dos o tres bombillos y con muchos papeles en el suelo, quizá consecuencia de descuido del escritor o algunos escritos que nunca salieron a la luz. A Victoria le sucedía muchas veces, solo que ella los dejaba en el cesto de la basura.


    En ese momento salió Arturo del baño, parecía que el hombre se había duchado, quizá se lavó la cara y se acomodó un poco, pero la verdad parecía otra persona.


    Salieron juntos de la oficina y fueron por un café.


    Victoria notaba que todo el mundo la veía de una manera extraña, pero, no le dio importancia.


    Se sentaron y de nuevo los atendió el mismo muchacho de la vez anterior.


    — Dos cafés grandes bien cargados, por favor. — Dijo Arturo.


    Victoria estaba sentada frente a él y lo observaba con atención, era realmente un hombre interesante y había algo que le llamaba la atención.


    — Y bien, Victoria… ¿Cómo estás?


    — Pues, bien. En lo mismo de siempre. Pendiente de mi trabajo y de avanzar.


    — Eso me parece estupendo. ¿Sigues leyendo libros de sexualidad?


    Definitivamente el tema era para Arturo algo completamente normal. Su tono fue muy clamado y con naturaleza.


    — Pues, no mucho. La verdad no me siento cómoda haciéndolo.


    — No sé la razón, pero, a tu edad es extraño que no los leas con más frecuencia.


    Victoria ignoró el comentario y cambió el tema bruscamente. Era lo que hacía cuando se sentía incómoda o no tenía nada que decir.


    — ¿Y tu trabajo? ¿Cómo va todo?


    Arturo la miró y supo leer esos hermosos ojos.


    — Sé que no estás aquí solo por hablar de algo… Si la experiencia me ha dado algo es saber cuándo una persona tiene las palabras atravesada en los labios y sobre todo cuándo necesita escupirlas.


    La chica se quedó un poco fuera de lugar en el momento, pero, reaccionó de una manera muy sincera.


    — Tengo un problema que creo que solo tú podrías solucionar. Pero, me gustaría que lo habláramos en un sitio más privado. ¿Qué te parece si nos tomamos este café y luego conversamos sobre eso en algún otro lugar? No sé podría ser allá donde estábamos.


    Arturo la miro fijamente y luego aceptó. En ese instante el joven mesonero se acercó a la mesa y dejó los dos cafés.


    La conversación entre ellos fue muy amena y sirvió para romper el hielo y entrar en total confianza, la verdad es que Arturo tenía muchos temas para conversar y cada vez se hacía más interesante. Ella seguía sin saber qué es lo que veía en el hombre, pero la verdad es que le encantaba y cada vez más y más.


    Pagaron la cuenta y se dirigieron a la vieja oficina. De nuevo Victoria notó las miradas de las personas.


    Ella no podía evitar sentirse incómoda caminando hacia ese lugar con un hombre que apenas conocía pero, había algo que la empujaba a hacerlo, no estaba segura de que era, pero de igual manera lo hacía. Lo necesitaba.


    Arturo buscó una silla y se la acercó a Victoria, esta se sentó sonriéndole al hombre por su amabilidad.


    — Pues, bien. Aquí estamos. ¿Para qué soy bueno?


    — Pues, la verdad necesito de tu ayuda, Arturo.


    La chica sacó su portátil del bolso y se dejó ver uno de los libros sobre sexo que llevaba dentro. Arturo prefirió no decir nada sobre el asunto para no quitarle la confianza que había ganado.


    — Tengo algún tiempo trabajando aquí haciendo historias de romance y todas han tenido gran éxito.


    Victoria sonrió y prosiguió.


    — Pero, me han pedido que cambie un poco el tema dentro de mis historias, me piden que las cosas tengan ahora un camino más… Sexual. No quiero que me malinterpretes, Arturo, es solo que…


    — Entiendo perfectamente, pero, mírate. Si con solo decir “sexual” te sonrojas. ¿Crees que podamos tener una charla sobre el tema?


    — No niego que este tipo de cosas me sonrojan y me hacen sentir incómoda, pero, estoy casi segura que si no cumplo con las exigencias de mi jefa, pues, me botarán.


    — La verdad no creo que eso suceda, si estás trabajando aquí es porque tienes potencial.


    — Sé que lo tengo, pero, entonces debería poder escribir de muchas cosas. Anoche lo intenté pero, no pude hacer nada, las palabra no salían y la verdad no puedo imaginarme las cosas como cuando hablo de romance y amor.


    Arturo notó una leve desesperación en la chica y sabía que estaba ocultando algo más de lo que decía.


    — Entonces, ¿en qué puedo ayudarte? — dijo el hombre mientras cruzaba las piernas para escucharla.


    — Al parecer caíste del cielo aquel día en que te conocí. Cuando me dijiste sobre que escribías vi en ti una salvación.


    Pero, no solo eso creo que sentí algún tipo de conexión contigo.


    — En pocas palabras te estas aprovechando de mí.


    — ¡Oh, no, Arturo! Por favor no me…


    Una sonora carcajada interrumpió a Victoria.


    — Estoy bromeando. Tan solo eso. Entiendo lo que necesitas.


    Arturo se levantó y buscó entre el montón de libros que tenía sobre el escritorio.


    — Mira, este libro fue el primero que escribí. Va al revés que los tuyos, pues cuenta una historia de sexo que termina en romance. Las partes sexuales no son tan fuertes, en aquel entonces temía en usar algunas palabras que creía era muy obscenas.


    Victoria lo tomó y miró al hombre.


    Él continuó.


    — Tu bien sabes que escribir va más a allá de enlazar palabras y formas frases. El 50% de todo es sentimiento, debes sentir lo que escribes y hacer que quede plasmado en el papel, es igual para un pintor o para un cantante. Es una cuestión de pasión y más si hablas de sexo.


    Victoria escuchaba al hombre con atención y en aquel momento su mente comenzó a maquinar muchas cosas, cosas que estaba segura jamás había pensado.


    Arturo le habló hasta que observó que la chica estaba algo incómoda.


    — Hagamos algo, Victoria. ¿Qué tal si lees el libro primero y luego vienes a visitarme de nuevo?


    La chica asintió, pero, no quería irse aun.


    — ¿Arturo, se necesita haber estado con alguien para poder escribir sobre sexo?


    La pregunta cayó como un yunque sobre la cabeza de Arturo y el hombre quedó congelado en el sitio donde estaba. Por primera vez en mucho tiempo no sabía que contestar ante una interrogante.


    Victoria se levantó dándose cuenta de la situación y pensó que quizá no debió preguntar algo así. Pero, ya lo había hecho y ahora no podía hacer nada para remediarlo.


    — Leeré el libro y te lo traeré lo antes posible. Gracias.


    Victoria recogió sus cosas y salió disparada del lugar.


    Su paso fue disminuyendo mientras se alejaba del lugar. Se sentía como una idiota. Pero, siguió su camino sin voltear.


    Cuando llegó al nuevo edificio una de sus compañeras de trabajo la llamó con urgencia. Victoria volteó extrañada y fue a donde estaba la chica.


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Desnuda en cuerpo y alma


    


    Las palabras comenzaron salir con facilidad y el romance de la historia se convirtió en algo más. Los protagonistas estaban sumergidos en un mar de pasión y deseo, sus manos recorrían con cautela y precisión cada centímetro de sus cuerpos y se dejaban llevar por todos esos sentimientos e impulsos que no podían ni querían contener.


    Bajo la luz de la luna los dos jóvenes se entrelazaban y formaban un solo ser que por mucho tiempo fueron separados por cosas de la vida, pero, que ahora se encontraban tan cerca y tan unidos. Los besos desataron una furia contenida por mucho tiempo, un deseo incontenible y lleno de fuego que necesitaba emerger de alguna forma.


    La chica se sentía en las nubes porque quien la besaba y tocaba era el hombre a quien amaba desde niña, y él estaba tan emocionado como sorprendido, pues jamás pensó poder tenerla en sus brazos.


    El tiempo parecía estar detenido en ese mismo instante y las dos almas estaban flotando hacia otra dimensión, a una desconocida, pero que estaban seguros, que los conduciría a la mejor experiencia del mundo. El pasaje estaba comprado y ellos estaban a bordo, el viaje había zarpado y ellos… Ellos estaban listos.


    Mientras Victoria escribía cerraba los ojos y dejaba que sus dedos recorrieran el teclado por inercia, además de la experiencia al escribir y saber la posición de las letras de memoria, ella estaba casi en un trance, su imaginación voló como nunca y ella estaba sentada frente a su portátil creyendo que era la protagonista de la historia. Por momentos creyó sentir las manos de ese hombre, por momentos creyó que podría ser ella quien estuviera mirando las estrellas y sintiéndose amada.


    Su corazón latía y realmente escribía desde el alma. La temperatura de su cuerpo aumentó de a poco, estaba siendo víctima de sus propias palabras y paró por un instante. Victoria, se quitó la camisa que llevaba puesta y dejó que la brisa de la terraza de su hogar acariciara sus senos desnudos. Una parte de su mente no podía creer que estuviera haciendo eso, pero la otra le decía: ¡Hazlo!


    Sus sentidos se agudizaron y se conjugaron de tal manera con las palabras de la historia que parecían ser uno solo, la chica sentía placer inédito y además quería seguir sintiéndolo. Era una pelea interna entre su cerebro y sus ganas de vivir realmente, sus ganas de experimentar cosas que jamás había probado y esta era una.


    Victoria nunca habría imaginado que escribir erótica pudiese adentrarse tanto en ella que lo sentiría completamente.


    Siguió desglosando la escena en la historia y ella lo disfrutaba como nunca antes. Sí, era esa sensación de poder gritarle al mundo algo que tenía guardado no sabía que le gustaba tanto, era la necesidad de creer que alguien en algún momento la imaginaría así, con lujuria, con pasión y con deseo sano.


    El corazón seguía palpitando con fuerza y la brisa seguía explorando los senos de Victoria, unos senos que jamás habían sentido algo así. Ella desvió la mirada de la pantalla y la bajó más aún, por primera vez se miraba sus pechos como un símbolo sexual y se percató que sus pezones estaban erectos. Sí, era por el frío, pero, también porque estaba excitada y no lo podía negar, y tampoco quería hacerlo.


    Grandes y carnosos apuntaban al horizonte, buscaban una mano que los tocara y una boca que los besara. Ella llevó sus manos hasta ellos y todo su cuerpo se estremeció, era más que una sensación de piel con piel, se entrelazaban el alma y el cuerpo, estaba desnuda, desnuda en su terraza y no tenía miedo, porque de eso se trataba al final, de disfrutar las cosas sin miedo ni mentiras.


    Su mente voló y recitaba frases en ella, frases que de seguro recordaría más tarde y utilizaría para acentuar la parte erótica de su historia. Sus manos masajeaban sus senos sin parar y terminó acostada en el suelo, la portátil cayó de sus piernas y ella no podía creer lo que sentía.


    Se mordía los labios y pensaba en todo lo que pasaba. Estaba al aire libre y aunque su terraza estaba algo escondida y eran casi las 2:00 am, pues alguien la podría ver, pero, eso no le importó. Total, no hacía nada malo. Ese pensamiento la sorprendió positivamente.


    Victoria se estaba dejando llevar por su pasión escondida y aunque no lo sabía lo descubriría pronto. Estaba hipnotizada y amarrada a eso que sentía desde el fondo del alma. Su cuerpo le pedía más y ella no sabía cómo satisfacerlo.


    Al parecer las frases más interesantes se estaban escribiendo en la mente de la chica, pero, eran más que eso. Victoria se estaba descubriendo a sí misma. Estaba sintiéndose mujer.


    Había conceptos que ningún libro podrían definir tan bien como la experiencia, y vivirlo en carne propia es la mejor manera de tener una opinión real de las cosas. Y esta vez llegó en una terraza, donde solo había una regla: dejarse llevar.


    Sus manos parecían saber el camino correcto para poder llevar a cabo el plan de su mente, pero por momento el miedo podía más. Cuando por puro instinto se pellizcó uno de sus pezones los sentidos gritaron que necesitaban más, fue en ese instante cuando su piel abrió paso para nuevas cosas.


    Victoria sentía la necesidad de tocar más, allá donde estaba húmedo y donde sentía que era el punto de encuentro. Bajando poco a poco sus manos se deslizaron por su abdomen, que estaba muy caliente, y se encontraron con la tela de un short, era parte del juego, las cosas no podrían ser tan fáciles.


    El punto era si se atrevería a ir más allá, a traspasar la barrera que eso representaba. Había algo que la empujaba a buscar ese tesoro escondido y que tanto deseaba ser encontrado, estaba tratando de dar paso a su razón, pero, su deseo pasión eran más grandes.


    Desabrochó el short y metió su mano lentamente tocando con delicadeza la suave tela de su braga, que por alguna razón recordó en ese momento que era blanca, como la pureza. La cremallera se deslizó sola mientras su mano se adentraba más en la prenda y sintió algo húmedo, eso la hizo parar.


    Estaba sonriendo porque pensaba que se vería como una idiota cuando al tocar esa parte húmeda dio un respingo, pero, no era más que los reflejos normales de una chica que por primera vez se estaba explorando, no tenía por qué sentir vergüenza de eso.


    La expedición continuó, pero, su mente le recordó el lugar donde estaba. Victoria pensó que levantarse en ese momento y cambiarse de lugar haría que todo se desmoronara, y entonces apostó porque todos estaban dormidos a esa hora y nadie sería testigo de aquella maravillosa experiencia.


    Entonces se dejó llevar. El short fue despedido recorriendo sus piernas con facilidad y cayó al piso. Echó una mirada hacia abajo y se contempló semidesnuda en la terraza de su casa, sintiéndose mujer, sintiéndose como una diosa.


    Continúa, estás en esa historia.


    Eres tú la que se describe, la que siente y la única.


    La brisa tocó su entrepierna y ella lo sintió un tanto irreal. Entonces consiguió el tesoro. Húmedo, sediento y listo para ella, sería un honor se descubierto por ella misma.


    Se tocó sobre la braga y la sensación le recorrió todo el cuerpo, era como si se tratase de un virus que corre sin parar por su víctima. Era como el amor cuando lo sentías en el corazón e invadía tu mente y tu alma, tus días y tus noches, era como un botón para entrar en un mundo diferente y lleno de sorpresas.


    Sus instintos la ayudaron a relajarse y a hacer lo que debía hacer.


    Lentamente siguió tocándose por encima de la braga que cada segundo se mojaba más y más, y con cada movimiento de sus dedos la gloria se presentaba en su vida, era como si las mariposas que sentía en el estómago al enamorarse bajaran hasta su vagina y revolotearan ahí sin parar.


    Sin pensarlo, o al menos planearlo, movió a un lado la braga, no quería más obstáculos ni nada que le impidiera sentirse plenamente.


    La sensación de esa piel tierna i virgen fue el catalizador perfecto, ya no había nada más que hacer sino solo una cosa.


    Victoria apenas hizo el intento de meter uno de sus dedos en la vagina y creyó que así estaría bien, pero, dio justo en el blanco. El roce con su clítoris la activo de inmediato y los movimientos circulares del dedo se convirtieron en pequeñas pero, constantes penetraciones. La sensación era única e inigualable, era sensacional.


    Estaba cada vez más excitada y más llena de lujuria, sus pensamientos se desbocaban y no conseguían algo lógico en que concentrarse. Solo pensaba en aquello que la tenía tendida en la terraza de su casa y masturbándose, esos pensamientos eran inéditos y maravillosos.


    La intensidad de todo lo que sentía era cada vez más aguda y Victoria se mordía los labios, su otra mano acariciaba sus grandes senos y se retorcía en el suelo, su cuerpo vibraba de placer, deseo y pasión, entonces sin darse cuenta soltó un gemido.


    — ¡Oh!


    Suave.


    Salió otro un poco más fuerte.


    — ¡Ooooh! ¡Aaah!


    Y justo en ese instante otro dedo se unió a la fiesta. Ella sentía como su vagina se expandía para dar paso al nuevo invitado y sus dedos sentían esa particular textura a la cual se acostumbrarían más adelante.


    Las penetraciones eran cada vez más profundas y ella estaba sumergida en ese universo desconocido hasta hace poco y el cual quiso conocer mucho antes.


    La escena se pintaba como para una película para adultos. Una chica hermosa y de senos grandes tumbada sobre la terraza de su casa, explorándose por primera vez y sintiendo lo que nunca imaginó.


    El acto estaba manejándose solo y nada podría detenerlo, era el momento perfecto para dejar aflorar todas esas cosas que tenía por dentro, porque aunque Victoria no pensara en ellas, las tenía ahí, dentro de ella, tratando de salir y disfrutar de esos placeres. Su cuerpo lo deseaba tanto como cualquier otra cosa, era como comer o ir al baño, era algo normal y el estar contenido durante tanto tiempo hizo que todo explotara de la forma en que pasó.


    Victoria no paraba de masturbarse, y a pesar de ser algo brusca por su falta de práctica, la chica estaba al borde de un abismo de placer. Sus manos no dejaban de tocarse en todo el cuerpo y su respiración cada vez era más entrecortada, su corazón bombeaba más sangre a todo su torrente sanguíneo y su piel se erizaba cada segundo. Todo se estaba conjugando para el momento final.


    Su mente seguía jugando a pensar en esa historia que estaba escribiendo, Victoria se concentraba en lo que hacía, pero, al mismo tiempo tomaba notas mentales para insertarlos más tarde en sus escritos, trataba de captar cada sensación y darle un nombre o tratar de describirlo de alguna manera. Ahora que lo sentía sería más fácil para plasmarlo.


    Los gemidos seguían saliendo ahogadamente y eran más frecuentes, sus dedos no paraban de penetrarla y su otra mano hacía una excursión a todo el resto de su cuerpo. Comenzó a sudar y sintió como todo se concentraba en su vagina. Era una sensación única e inigualable, estaba a punto de tener un orgasmo sin ella saberlo, pero, su instinto le decía que siguiera y no parara por nada del mundo. Así lo hizo.


    Se masturbó más rápido y sus músculos vaginales se contrajeron involuntariamente apretando un poco sus dedos y de pronto la vista se le nubló y arqueó su cuerpo como por un espasmo. Victoria soltó un gemido que pudo haberse escuchado en la casa de al lado, pero, realmente ella ni se percató de esa situación. Su vagina ahora era el centro del universo y solo pensaba en eso.


    La piel se le puso de gallina y se mordía los labios, sin tener ningún control sobre su cuerpo este se volteó dejando boca abajo con la mano aun en su clítoris. Respiraba rápidamente y poco a poco fue recuperando la visión y los pensamientos.


    Victoria estaba a merced de la luna y la noche, sola y sin nadie que la acompañara en esa aventura tan espectacular.


    Se levantó recogiendo su ropa y la portátil y entró desnuda a su casa, se echó en el sofá del salón principal y se quedó pensando en todo lo que había pasado. Le había gustado tanto que podría llegar a ser adictivo a un punto muy peligroso.


    La noche se encargó del resto, Victoria se quedó dormida un rato más tarde y a la mañana siguiente despertó más fresca que nunca, renovada y con nuevos ánimos, se levantó como nunca antes lo había hecho.


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Sin daños a terceros


    


    — ¿Qué hacías allá con ese tipo?


    — No entiendo a qué te refieres con tu pregunta, Gabriela.


    — ¿Es que acaso no sabes de la reputación del… animal ese?


    Gabriela era una de las pocas amigas que Victoria conservaba, pero, la verdad era una arpía muy venenosa. Muchas veces la escuchó hablando mal de ella y haciendo calumnias sobre su persona, no era una mala chica en el fondo, pero su egoísmo, egocentrismo y envidia la llevaban a hacer cosas increíbles. No podemos dejar de lado que la chica en cuestión está más pendiente de la vida de los demás que de la suya propia, siempre empeñada en saber las cosas por su propio esfuerzo se la pasaba husmeando a todos los que podía, incluyendo a Victoria.


    — Gabriela, no entiendo a qué viene tanto alboroto.


    Victoria trató de avanzar, pero, la chica la tomó por un brazo.


    — ¿Alboroto? ¿Realmente te parece exagerada mi reacción?


    — La verdad, sí.


    — Victoria no puedes andar con ese tipejo por ahí. Dañará tu reputación y además quedarás como una puta más de las que se coge cada día.


    — No entiendo por qué hablas así. Además, no sabes lo que hacía allá y tampoco te imaginas la manera en que me trató.


    Gabriela la soltó mirando a Victoria con un rostro de decepción y quizá de asco.


    — Después no vengas a decirme que no te lo advertí.


    Victoria siguió su camino y llegó hasta su oficina.


    Sobre su escritorio había un sobre. Era de la editora. Llegaba cada uno después de hacer la edición pertinente a cada historia que escribía. Normalmente venía sin ninguna enmienda y este no era la excepción. Miró por encima sin sacar los papeles que el sobre contenía, leyó una felicitación y luego lo dejó caer sobre la mesa, se sentó y prendió el computador.


    Victoria apoyó los codos sobre la madera y se agarró la cabeza con ambas manos. Las palabras de Gabriela golpeaban su cabeza una y otra vez. La verdad a ella no le interesaba la vida privada de Arturo, no, para nada. Ella lo buscó para que la ayudara con este proyecto que le encomendaron y además…


    Estás buscando excusas, mujer.


    Si no te interesa, ¿por qué le invitaste ese café?


    ¿Por pena por lo que pasó?


    No te mientas a ti misma. Sientes un tipo de conexión con el vejete.


    La verdad es que poco le importaba lo que pensaran los demás, toda su vida había sido lo mismo, la gente la buscaba para buscar ayuda de ella o para burlarse de ser una mojigata cuando en realidad las cosas eran diferentes. Pero, Victoria se dio cuenta que no podía dejar que eso la afectara en ese momento, pues, por fin había conseguido a alguien con quien compartir ciertas cosas, alguien maduro y además que la estaba ayudando en algo que era muy importante para ella.


    Victoria se levantó y fue hasta el baño para lavarse un poco la cara y pasar el rato amargo que le provocó Gabriela.


    De vuelta a su lugar de trabajo, buscó el libro que le había prestado Arturo y lo hojeó hasta que encontró una frase que le llamó la atención: al fin y al cabo, el amor y el sexo van de la mano, sin uno no existe el otro, porque realmente debes amarte mucho como para dejar que alguien más se compenetre contigo de esa manera.


    Esa frase le quedó marcada en la mente como un tatuaje en la piel, era algo tan cierto como intangible para ella. La cuestión no era escribir la historia, sino sentirla, así como cuando piensa en el amor.


    La lectura se interrumpió por una voz que escuchó a lo lejos, pero estaba más cerca de lo que creía. Por un momento pensó que la estaba imaginando, pero poco después se dio cuenta que no era así, pues a pesar de tener mucho tiempo escuchándola sabía perfectamente a quién pertenecía.


    Levantó la mirada y en ese momento su corazón comenzó a latir con fuerza, estaba esperando ver un solo rostro, ese rostro que ahora estaba en su vida.


    —… Si ella está por allá.


    Vio que una de las chicas señalaba el cubículo de ella y luego miró al hombre que era dueño de esa voz. Era, como lo estaba esperando, Arturo. Caminaba directo hacía donde ella estaba.


    El hombre parecía algo fuera de lugar pero, decidido. Llevaba unos libros en la mano derecha, entonces sus miradas se cruzaron y el sonrió, Victoria no pudo hacer lo mismo, pues estaba completamente helada.


    — Hola, Victoria. ¿Interrumpo?


    — Ho.. Hola, Arturo — Se aclaró la garganta — No, por supuesto que no. Siéntate, por favor.


    El hombre notó el nerviosismo de la chica, pero, asumió que se debía a la sorpresa de verlo ahí, y además, hablando claro, él no tenía una muy buena reputación, de hecho era la primera vez en más de dos años que entraba a las oficinas principales.


    Desde que todos comenzaron a hablar pestes de él, Arturo decidió alejarse de todas aquellas personas que no le daban nada bueno a su vida, por eso se quedaba en las antiguas oficinas, solo donde nadie lo molestaba, era lo mejor para él y su concentración.


    — Disculpa que venga así solo quería traerte algo que creo que te servirá de mucho para tu proyecto.


    El hombre puso sobre la mesa un par de libros, estaban algo viejos, pero, muy bien conservados.


    Victoria miró los ejemplares y luego le posó la mirada a él.


    — Te lo agradezco. Justamente estaba hojeando el que me recomendaste.


    — Eso me parece genial. Ahí encontrarás muchas cosas buenas e inspiradoras.


    Hubo un silencio que pareció durar una eternidad y entonces Arturo se levantó de la silla.


    — Bueno, me retiro. La verdad no me siento muy bien aquí. Hasta luego Victoria.


    — Está bien. Muchas gracias, Arturo. Cuidaré de ellos.


    El hombre sonrió y se volteó pensando que había sido un cobarde. Sí, un cobarde con una jovencita de 22 años a la cual no pudo invitarle un café. Pero, entonces sin meditarlo mucho ni medir las consecuencias, se volvió de nuevo hacia Victoria.


    — Estaba pensando que sería genial tomarnos un café junto y hablar un poco.


    Ella sonrió.


    — Con gusto, Arturo. Déjame recoger unas cosas y salimos juntos.


    Como era de esperar todos los miraron mientras salían, pero, ninguno de los dos le dio importancia a aquello, total cada quien tomaba las decisiones que creía correctas en su vida y además no estaban haciendo daño a nadie más.


    Esta historia estaba por comenzar.


    


    

  


  
    



    ACTO 9


    Amor por lo inalcanzable


    


    Las palabras de Victoria retumbaron en la mente de Arturo durante toda la mañana. Después de salir de la vieja oficina, la chica quedó clavada en la mente de él, era como si estuviese embrujado.


    ¿Acaso pensaba más en ella por el simple hecho de pensar que era virgen? Eso quizá le daba un morbo diferente al que ya le tenía, era algo natural en él buscar esa parte sensual y sexual de las mujeres y en Vitoria era más que evidente.


    Cuando chocaron aquel día ella se agachó para recoger unos papeles y el vaso del café y el pequeño escote de la blusa de la mujer se convirtió en una ventana enorme cuando se inclinó. Los senos de Vitoria lucían enormes, sensuales, jóvenes y apetitosos, el ángulo le dio la oportunidad de mirarlos durante unos dos segundos para luego comportarse como un caballero y alejar la mirada de esos pechos provocadores.


    Pero, ahora las cosas eran más intensas aún, la chica había dejado leer entre líneas que nunca había estado con alguien a nivel sexual y eso era para él un aditivo para querer tenerla. Se convirtió en una obsesión.


    Estuvo dándole vueltas a la cabeza durante las siguientes horas y decidió ir a verla con la excusa de llevarle unos libros para su proyecto y además invitarle un café, Arturo necesitaba verla de nuevo y saber si tendría la más mínima posibilidad de hacerla suya, se la jugaría con sus mejores cartas y haría hasta lo imposible. Él sabía que debía poner en práctica todo lo aprendido durante los años, una chica no se lleva a la cama tan fácil como una mujer madura, eso era lógico. Algunas solo buscaban sexo y no había más complicaciones, pero a la edad de Victoria los sentimientos cuentan y ella podría confundir las cosas.


    Pero, tenía que arriesgarse, no podía dejar pasar la oportunidad de hacerla suya y ser el primer hombre en su vida, darle ese placer que solo él le podía ofrecer con su experiencia.


    Pensar en su seno y su virginidad era el mejor afrodisíaco para él, cerró sus ojos e imaginó a la chica caminando hacia él con los senos al aire, sonriente y decidida, la miraba con deseo y solo esperaba a tenerla entre sus abrazos, abrir sus piernas, tocar su piel y hacerla suya.


    Cada centímetro de su cuerpo le indicaba pureza y casi la escuchaba gemir cerca de su oído, él la penetraría con suavidad para que su vagina sintiera por primera vez la grandeza de su ser, la trataría como una reina la primera vez para luego cogerla duro, sin contemplaciones, que sintiera como eran las cosas en la vida real y que viviera el placer de tener un hombre completamente dentro de ella, la haría gritar tan fuerte que ella misma conocería ese tono de voz y se sentiría ahogada por no poder respirar con facilidad. Victoria sería de él.


    Advirtió que tenía una erección y su pantalón lucía abultado. Arturo estaba excitado y contempló la idea de masturbarse, algo que no había hecho en muchísimos años. Pero, desechó de inmediato todo eso.


    En la vieja oficina, Arturo tenía prácticamente su departamento a pesar que solo iba a trabajar, pero tenía las cosas necesarias para pasar ahí las noches que necesitara. Había improvisado una regadera desde el chorro del lavamanos subiendo la tubería hasta arriba con retazos de tubos que consiguió a los alrededores, tenía algo de ropa limpia y hasta una pequeña cocina.


    Arturo se duchó rápidamente y se fue en la búsqueda de su encantadora Victoria.


    Mientras caminaba hacia las nuevas instalaciones de la editorial sentía unos nervios extraños, algo que no sentía desde aquella noche cuando presentaba su primera obra de teatro, de eso ya hacía más de diez años. Para Arturo esta situación se ponía cada vez más extraña, pero trató de mantener la calma.


    En su mano derecha llevaba un par de libros eran los más eróticos que tenía y lógicamente eso tenía una sola intención. Despertar esos deseos reprimidos de una chica de 22 años era casi como jugar con fuego, nunca se sabía que tan fuerte y peligroso sería, pero, quién no arriesga no gana, así que seguía con paso firme y sin parar.


    Entrar en aquellas instalaciones después de tanto tiempo le hacía recordar cosas que realmente no quería traer a acotación, pero la razón por la que estaba ahí valía la pena. Se detuvo un momento frente a la puerta principal y luego abrió la puerta para entrar de una vez por todas.


    Con lo que se consiguió dentro fue menos de lo que esperaba. Sí, todos lo miraban con recelo y había voces que murmuraban osas sobre él, era algo a lo que estaba acostumbrado, pero, la verdad no dejaba de molestarle. Siguió con su rostro en alto.


    Se dio cuenta que realmente no sabía a donde iba con precisión y vio a una chica muy joven sentada detrás de un escritorio que parecía ser una recepción o algo por el estilo, entonces la abordó aprovechando que nunca la había visto y de seguro era nueva en las instalaciones.


    — Buena tarde, señorita. ¿Podría indicarme donde trabaja la señorita Victoria? La verdad no recuerdo su apellido en estos momentos, ella es escritora, joven, como de unos 22 años y…


    — Si, señor. Sé a quién se refiere. En este edificio hay una sola Victoria además. Es por allá.


    La chica señaló hacia un cubículo que estaba a unos seis metros de distancia. Arturo le dio las gracias a la joven y caminó con dirección a Victoria. Pudo verla a lo lejos y su corazón palpitó con más fuerza.


    Segundos más tarde sus miradas se cruzaron y no pudo evitar sonreír, eso fue una alerta para su cerebro y su corazón. Algo sucedía y era más que deseo por esa chica.


    Al llegar no supo cómo abordarla, así que dejó que todo fluyera de la mejor forma y de la manera más natural. Lo que veía era una utopía, una mujer inalcanzable.


    


    

  


  
    



    ACTO 10


    Musa


    


    Una noche más tarde, después de un día de trabajo bastante ajetreado, Victoria llegó la casa algo apurada y ansiosa. Si, ella necesitaba repetir lo de la noche anterior y pensó que las cosas serían de la misma manera, pero, no fue así. Ya había explorado su cuerpo y estaba dispuesta a experimentar más.


    Entró directo a la ducha, pero, al ver la bañera decidió llenarla y darse un buen baño.


    Mientras se desvestía solo pensaba en lo que había pasado la noche anterior y se dio cuenta que nunca más se vería de la misma manera. En el espejo se reflejaba ella con su ropa interior ajustada al cuerpo, lucía diferente ahora, parecía como si en su mente las cosas se vieran de otra manera, ahora era sensual, apasionada y con ganas de seguir experimentando.


    Mientras se miraba se tocaba con ambas manos y sintió como la piel comenzaba a calentarse, parecía que eran carbones en una brasa ardiente, estaba quemándose por dentro y no sabía por qué, era una llama enorme que necesitaba salir.


    Caminó hasta la bañera y le vació algunas esencias y sales para el baño. Terminó de desvestirse dejando caer el sujetador y la braga en el piso del baño y luego se metió dentro del agua tibia. Victoria se sumergía con los ojos cerrados sintiendo como el agua, las sales y las esencias recorrían su cuerpo poco a poco.


    Sus pensamientos volaron a la noche anterior cuando estaba en la terraza de su casa, tirada en el suelo y explorando todo su cuerpo y no pudo evitar sentir la necesidad de hacerlo de nuevo. Ahora la situación era más íntima y la bañera hacía en ambiente perfecto.


    Victoria se dejó llevar por sus pensamientos y deseos. Ya sabía más o menos como se desarrollaba la situación y comenzó poco a poco.


    Sentirse sola le dio más confianza y bajó directo hasta su vagina y buscó es punto exacto donde sentía más placer. Su clítoris estaba esperándola con ansias y ella quería tocarlo y frotarlo lo más que pudiera.


    Victoria estaba masturbándose de nuevo y ahora las cosas eran mejores porque más que probar estaba segura a donde ir a tocar, donde frotar y donde estar más tiempo.


    Muchas frases de los libros que estaba leyendo pasaban por su mente y se imaginaba como serían las cosas con un hombre, uno así como los de sus historias de amor, pero, con un pene enorme que la penetrara sin miedos y sin límites.


    Los dedos de la chica penetraban la su vagina y ella lo disfrutaba al máximo. Comenzó a experimentar con movimientos circulares, lentos, rápidos y también alternados. Entonces sin saber como ni cuando su otra mano llegó a la reunión y mientras una se encargaba de entrar y salir la otra acariciaba la parte externa de su vagina.


    Sabía que estaba mojada allá abajo como la noche anterior, sólo que ahora por estar en la bañera toda la piel estaba húmeda y eso le encantaba.


    Los gemidos comenzaron y ella no tuvo miedo en expresarse. Cada vez lo soltaba con más fuerza, al fin y al cabo nadie la escucharía, pues estaba sola en su cuarto de baño. Victoria no paraba de masturbarse y cada vez más rápido y con más intensidad.


    En sus pensamientos se cruzaban frases, momentos, historias, lugares y unos ojos que la miraban con deseo. Era ese hombre en que pensaba, ese de sus historias, pero, con el pene que ella necesitaba en ese momento, era ese hombre con el que siempre había soñado. Sus labios estaban rojos de tanto ser mordidos y la piel estaba cada vez más sensible.


    Se vio a sí misma recostada de una pared con las piernas abiertas y teniendo a ese hombre detrás de ella, la movía y la usaba de la manera que él quería, la penetraba sin para y ella emulaba lo mismo con sus dedos, no podía creer que esa nueva técnica que desarrolló fue tan buena y le diera tanto placer.


    De pronto sintió lo que sabía era el final del evento, estaba pronto por llegar, lo que hizo que ella se tocara con más intensidad, estaba ardiendo, las llamas brotaban por sus poros y los gemidos era la expresión de placer más grande que podía dar.


    El clímax estaba a la vuelta de la esquina y ella no podía esperar más, siguió masturbándose sin parar y de pronto explotó en un orgasmo enorme que hizo que echara su cabeza hacia atrás al tiempo que un grito salió desde su diafragma estremeciendo las paredes y los vidrios del baño. Los gemidos siguieron por unos segundos más y quedó con las piernas temblorosas.


    La sensación fue tan emocionante que quedó con una sonrisa en el rostro, Victoria se había encontrado mujer y se había hecho adicta a eso.


    La historia comenzó a desarrollarse con facilidad después del baño. Se dio cuenta que lo que Arturo le dijo era verdad, y nadie podía escribir sin sentir lo que hablaba. Parecía que todo iba a ser pana comido, pero mientras escribía algo hizo que parara.


    Los ojos que veía en su imaginación nunca tenían un rostro, realmente era solo eso: ojos. Pero, algo le llamó la atención, y era su color.


    ¿Por qué unos ojos grises?


    ¿Qué le recordaba ese color?


    Siguió tecleando unas horas más hasta que el cansancio y el sueño la vencieron. Se fue a la cama y esa noche soñó algo que le hizo cambiar la vida.


    


    

  


  
    



    ACTO 11


    Encuentro casual


    


    El café y la conversación estuvieron como siempre, exquisitos y agradables, ya era algo normal entre ellos. Había una conexión única y diferente, pero ninguno de los dos se atrevería a darle un nombre. Era mejor que las cosas siguieran así.


    — Cuéntame, Victoria. ¿Has logrado escribir algo de lo que necesitas?


    — La verdad no, Arturo. Todo se me ha hecho bastante difícil y la verdad es que no sé que hacer.


    — Debes confiar en tu propio pulso y darte cuenta que ya no escribes con el corazón. Escribes con tu mente, con tu cuerpo y con tu deseo.


    Ella sabía que las cosas eran de esa forma, pero, no podía hacerlo por qué no lo había experimentado aún.


    Victoria lo miró directamente a los ojos y encontró en ese hombre sinceridad y mucha seguridad. Era eso lo que precisamente a ella le hacía más falta. Seguridad en lo que debía hacer y fue entonces cuando sintió que las cosas debían cambiar.


    — ¿Te parece si vamos hasta la vieja oficina y hablamos con más tranquilidad?


    Arturo no creía lo que escuchaba. Llevarla hasta allá era parte de su plan, pero, que fuese ella quién se lo pedía era más interesante aún. Lamentablemente las cosas al final no salieron como él quería.


    Arturo pagó la cuenta y caminaron haciendo caso omiso a todo lo que pasaba a su alrededor.


    Al llegar al lugar ella se sentó y se llevó las manos a la cara.


    Él no comprendía lo que sucedía en aquel momento y entonces escuchó un sollozo y pensó que estaba llorando. Y así era.


    Victoria se sentía presionada desde cualquier punto de vista. Estaba cansada que la gente hablara de ella sin saber las razones reales, estaba cansada de ser la misma niñita de siempre, estaba cansada de no hacer nada más con su vida más que leer y trabajar y además tenía ahora encima la presión de escribir algo para lo que ella no nació, realmente no sabía que hacer en ese momento y explotó.


    — Lo siento, Arturo. La verdad esto no es para nada apropiado.


    — Cuando algo te llena de lágrimas por dentro debes dejarlas salir.


    Fue lo único que pudo decirle, en estas situaciones Arturo no era muy bueno y no sabía dar consejos, son momentos bastante delicados.


    Victoria paró de llorar y se secó las lágrimas con la palma de la mano, respiró profundamente y miró al hombre que estaba parado frente a ella, no sabía cómo describirlo en aquel momento, pero algo le hizo sentir la necesidad de lanzarse sobre él y abrazarlo, de hecho visualizó la imagen en su mente, pero, no lo hizo.


    Ahora lo que más le importaba era como sacar esa historia que le habían pedido y aprovechó la oportunidad y el lugar para hablar con calma con Arturo. Su mentor.


    — Necesito escribir esa historia lo antes posible, no solo porque me la pidieron sino porque quiero demostrarme a mí misma que puedo hacerlo.


    — Te entiendo, Victoria. Estoy seguro que si podrás hacerlo, pero, como te dije necesitas sentir. Debes envolverte en cuerpo y alma en ese asunto para que todo fluya perfectamente.


    Sin ninguna explicación lógica aparente, Victoria se sentía a gusto con las palabras de Arturo, la tranquilizaban y la llenaban de ganas y la hacían sentir capaz de cualquier cosa. La confianza que él le inspiraba era enorme y la sentía en su corazón, sin lugar a dudas desde que conoció a Arturo ella supo que era alguien especial.


    Arturo ahora estaba envuelto en algo completamente extraño, pues, compartía ahí con esa mujer deseándola en silencio, pero, a la vez quería ayudarla. La chica era algo más que unos senos grandes y una cara bonita, se estaba compenetrando de otra manera con ella.


    Por momentos quería tomarla y montarla sobre el escritorio y en otros instantes quería hablarle, aconsejarla, saber que estaba bien. Entonces trató de juntar esos dos sentimientos y comenzó a hablarle de la manera más clara y abierta sobre muchas de sus obras. Eso le calmaría el deseo de decirle muchas cosas y por otro lado la ayudaría con su historia.


    Las palabras del hombre fluían de manera interesante, le habló a la chica de una manera sutil y mientras lo hacía la imaginaba a ella en esas situaciones. Victoria se sentía un poco incómoda, pero, no quería dejar de escucharlo, se conectaba con él muy fácilmente y ella sentía que con esa información podría comenzar a escribir.


    Ella comenzó a ponerse muy nerviosa y decidió irse. Lo de esa tarde fue un encuentro entre amigos deseosos de sacar todos sus sentimientos para que luego se encuentren en un punto no tan lejano ni utópico...


    — Gracias por todo, Arturo. Me has ayudado y la verdad lo agradezco.


    Estaban en la parte de afuera de la vieja oficina y el atardecer detrás de ella era un espectáculo. Arturo pudo haber escrito algunas frases solo inspirado en esa imagen que veía.


    — Siempre estaré aquí para ayudarte. Ve con bien.


    Él se acercó y la besó en la mejilla, siendo esa la primera vez que lo hacía. Victoria se estremeció un poco pero, su controlarse.


    ¿Qué fue eso?


    Luego lo miró directo a los ojos durante unos segundos sin decir nada. Parecía que estaba contemplándolo y sumergiéndose en su alma. Esos ojos le inspiraban respeto, vida, confianza. Esos ojos le regalaban miradas sinceras y sin tabúes. Esos ojos grises.


    


    

  



  

    



    ACTO 12


    Mente y cuerpo


     


    Una cama grande, redonda y vestida con seda roja estaba frente a ella. Sobre la tela había pétalos de rosas y el ambiente era propicio para la ocasión. Victoria se sentía algo nerviosa, pero, sabía que era lo que deseaba con todas sus fuerzas.


    Alrededor estaban las paredes blancas de una habitación que no conocía y no había nada más. Bajó la mirada y se observó ataviada con una hermosa y elegante lencería de encajes negros y sus senos se veían inmensos y ajustados dentro del sujetador.


    Una brisa la despeinó con delicadeza y Victoria volvió la mirada a un lado donde de la nada había salido una ventana con un paisaje sacado de un paraíso que solo la mente puede imaginar.


    DE pronto sintió como dos manos la tomaban por la cintura y la hicieron erizarse completamente cerró los ojos y respiró profundo. La piel de esas manos era caliente y suave, la tocaba con pasión y delicadeza, la recorría de a poco.


    Ella tomó esas manos y las guió por todo su abdomen y detrás de ella sentía una respiración, olía el aliento de alguien que estaba ahí para ella, para proporcionarle todo el placer que en ese momento estaba deseando. Las manos del misterioso personaje se soltaron de las de ella y comenzaron a subir lentamente hasta sus senos, Victoria estaba muriendo de la desesperación, quería que la tomara completamente y la hiciera suya, pero, decidió disfrutar del jueguillo previo.


    Las manos seguían tocando sus senos y los apretaba con fuerza y Victoria sentía cada momento como sus pezones estaban duros y deseosos de ser lamidos y mordidos.


    Ella dio un paso atrás y sintió la piel de aquel hombre y en sus nalgas un bulto que cada momento se hacía más grande, entonces ella llevó sus manos hasta atrás y tocó las piernas hasta llegar a la ropa interior de su amante y fue cuando él la abrazó con fuerza recostando su pene contra ella. La sensación fue más allá de lo esperado y ella se mordió los labios, pensaba en ese pene, en su forma, en su tamaño, en su forma. Pensaba como se sentiría dentro de ella.


    El hombre comenzó a caminar guiándola hasta la cama y las luces se fueron bajando lentamente hasta que solo podían verse siluetas. El hombre la lanzó en la cama con un poco de fuerza pero, sin violencia y Victoria cayó boca abajo.


    Las manos de su amante volvieron a ser protagonistas cuando comenzaron a recorrer sus piernas hasta sus nalgas, ella sentía el calor de ellas y lo disfrutaba al máximo. Subió a su espalda y le dio una especie de masaje para relajarla un poco.


    Victoria estaba tirada en esa cama llena de pétalos y sintiendo la suave tela de seda, las manos llenas de fuego de su amante y un deseo que se desbordaba. Era como si todo se conjugara en el mismo lugar. Pero, lo más importante pasaba en su mente, ella imaginaba el rostro d ese hombre, quizá como algunos que ella misma había escrito en historias anteriores, un rostro varonil.


    El hombre la volteó, pero, por la oscuridad que reinaba en la habitación, su rostro seguía siendo un misterio, a pesar de que ella trató de visualizarlo no lo logró.


    Las piernas de Victoria fueron abiertas por unos brazos fuertes y bien definidos, ella desde su perspectiva miraba todos los movimientos del hombre y los detallaba cada uno de ellos. Él se paró firme y en su ropa interior blanca había un bulto gigante que amenazaba con penetrarla de un momento a otro y ella lo deseo con todas sus ganas, eso hizo que su corazón palpitara más y por poco no le gritó que la hiciera suya.


    Su vagina estaba completamente mojada y los sentidos se agudizaron cuando el caballero se acercó hasta ella montándose en la cama. La pelvis del hombre bajó hasta la entrepierna de Victoria y rozó su pene con el clítoris de ella. A pesar de estar la tela de por medio ella lanzó un pequeño gemido ahogado.


    Con los ojos cerrados estaba disfrutando de todo lo que le pasaba y se dejaba llevar por cada movimiento de ese hombre. Su imaginación volaba pensando todo lo que podría hacerle en ese momento y ella lo deseaba cada vez con más fuerza.


    Ella lo abrazó instintivamente y luego abrió sus ojos para mirarlo de cerca, pero, el rostro seguía sin aparecer y entonces ella subió la cabeza para estar más cerca aun y lo vio.


    Por un momento no le dio importancia hasta que lo detalló completamente. Esos ojos grises... Ella los había visto antes.


    — ¡Arturo! — Gritó Victoria mientras se despertaba.


    El corazón de la mujer estaba casi fuera de su pecho, su vagina estaba completamente húmeda y estaba algo sudada. La verdad es que había sentido ese sueño muy real y ella no daba crédito al rostro que había visto.


    Victoria además de sorprendida estaba muy excitada y se dejó caer sobe la cama.


    Bajó de inmediato las manos y las puso en su entrepierna. Sintió la humedad y eso le dio paso para desahogar ese sueño que había tenido, no importaba con quien, pero, la idea era disfrutar de ese momento, además no era nada malo soñar de esa manera con el único hombre con el que realmente había hablado de sexo.


    Esta vez Victoria fue directo al grano y comenzó a masturbarse con rapidez y ya tocando justo donde más le gustaba.


    Su mente reconstruía el sueño de hacía unos minutos y ella lo disfrutaba al máximo. Imaginó como ese hombre quedaba desnudo frente a ella con un pene erecto tan grande como pudo pensarlo, prensado y lleno de venas. Él la tomó de pronto y la penetró.


    Sus manos se movían más rápido cada vez y sus dedos se movían dentro de la vagina. Los gemidos fueron casi de inmediato y ella quería sentir como llegaba al orgasmo.


    — ¡Oh, Arturo!


    Su clítoris estaba hinchado y asomado para que lo acariciara de las maneras que ella quisiera, y entonces se enfocó en él. Lo tocó con movimientos un tanto bruscos, pero, con muy buenos resultados.


    — ¡Arturo penétrame! ¡Penétrame!


    Victoria decía estas cosas sin pensarlas, pero, había quedado claro que el rostro del hombre ya era de alguien conocido, de esa persona con la que ella quería estar así no lo admitiera.


    El clímax llegó con un grito de placer.


    Vitoria quedó tendida sobre la cama con la respiración entrecortada y sudando mucho. Ella estaba lista para más.


    


    


  



  
    



    ACTO 13


    La historia real


    


    La historia se iba desarrollando velozmente y Victoria estaba entusiasmada con el resultado de la misma. Habían sido dos días intensos y llenos de sorpresas para ella. El haberse descubierto como mujer fue un plus que era la ganancia real de todo este asunto.


    Las palabras salían de su mente y eran plasmadas en la portátil con facilidad, ella ahora tenía clara que era lo que quería con esa historia, no dejó a un lado su sello de fábrica, que era las historias de amor, pero, ahora las cosas no se escribían de una manera tan inocente. El asunto era combinar ambos mundos, el del amor y la pasión. Los protagonistas de esa historia estaban debatiéndose entre esos dos conceptos, que como le dijo Arturo, van de la mano.


    Victoria pensaba con frecuencia en el sueño que había tenido unas horas antes, no solo porque le ayudaba a escribir más cosas, sino también porque tenía en su mente a Arturo. Ella no sabía en que momento lo había deseado de esa manera, a lo mejor era algo de momento y eran las consecuencias inmediatas del sueño, pero la verdad es que quería salir corriendo y buscarlo. Con solo pensarlo su corazón latía.


    Sin darse cuenta de la cantidad de palabra que llevaba escritas (su límite eran 35.000) Victoria se percató que le faltaban muy pocas y que la historia estaría lista para esa misma mañana, no pararía de escribir hasta que la completara, era lo que más deseaba en ese momento.


    Disfrutó la manera en como hizo el final, pues lo ideó de una manera muy personal, como ella quería que le pasaran las cosas a ella en un futuro, cuando consiguiera a la persona ideal.


    El último punto fue puesto y una sonrisa enorme se dibujó en el rostro de ella. No podía creerlo, pero lo había logrado y gracias a un hombre. Arturo merecía leerla por lo cual ella se metió a dar una ducha y alistarse para ir a verlo.


    No, no era una excusa. Era lo que realmente quería hacer.


    Una hora más tarde salió con la historia en la mano ya impresa, se montó en su coche y se fue hasta la editorial.


    En el camino pensó en algo que la hizo sonreír. Recordó la ropa interior que llevaba puesta.


    


    

  


  
    



    ACTO 14


    Deseos y verdades


    


    En su oficina personal, Arturo escribía sobre política para la columna semanal que publicaba en el periódico de la ciudad cuando de la nada escuchó la voz de Victoria que por un instante pensó haber imaginado.


    Se levantó de inmediato y vio a la chica caminando hacia la puerta. Él no lo podía creer, pues había vuelto antes de lo esperado. Ella traía algo en las manos. La miró con detalle y lo que más le llamó la atención era la falda que traía.


    Llevaba una sonrisa que no podía ocultar y al llegar se abalanzó sobre Arturo y lo abrazó con fuerza haciendo que él retrocediera unos dos o tres pasos para aguantarla.


    — ¡Lo logré!


    Ella le extendió los papeles y él los tomó.


    — ¿Es tu historia?


    — Sí. Así es.


    — ¿Escribiste una historia en un día?


    — La verdad ya llevaba algo adelantado, pero, si, el grueso lo hice entre anoche y esta mañana.


    — Es increíble, pro, sabía que podías lograrlo.


    Ella sonrió y lo abrazó de nuevo. Arturo se sentía en las nubes cada vez que ella lo hacía.


    — Quiero que la leas cuando tengas tiempo y me des tu opinión al respecto. No quiero entregarla hasta que tú me des el visto bueno.


    — ¿Cuándo tenga tiempo? No es muy larga. Lo haré ahora mismo y si no te importa esperar, pues te daré mi opinión apenas termine.


    — Excelente.


    Ambos entraron a la oficina y se sentaron, cada quien en un sillón diferente, de frete uno al otro.


    — Pues, empecemos — dijo el hombre.


    Arturo comenzó a leer de inmediato y Victoria lo veía con detenimiento. La verdad es que así con sus lentes de lectura puestos y la postura que adoptó para leer lucía muy interesante, ella no podía quitarle la mirada de encima y pensó de nuevo en el sueño, claro, Arturo no tenía los brazos fuertes como en el sueño, pero, de igual forma él le llamaba mucho la atención y ahora sabía la razón. Era un sentimiento reprimido.


    Los minutos pasaban y cada segundo ella se deleitaba más con lo que veía. Victoria lo detalló en cada centímetro y deseaba saltarle encima.


    En momentos, cuando él cambiaba de hoja o cuando la mirada de la chica era muy intensa sus miradas se cruzaban, pero, Victoria se mantenía firme y no bajaba la de ella. Eso tenía un tanto nervioso a Arturo quien cuando levantaba la vista por encima de los cristales también buscaba la manera de ver más allá de lo que mostraba la falda.


    Arturo encontró la historia bastante interesante y muy erótica, no esperaba eso la verdad. Por momentos se sorprendía de las frases que encontraba ahí y se imaginaba a Victoria en esas cosas. No pudo evitar excitarse un poco, no solo por lo que leía, sino que la tenía ahí tan cerca y la deseaba con todas sus ganas.


    Ella miró con curiosidad y notó que la entrepierna de Arturo estaba algo abultada, ella lo atribuyó a su imaginación, pero, seguía con las ganas de saber que había ahí, quería saber que tan grande era y si le podía hacer sentir todo lo que ella necesitaba y deseaba sentir. Se sonrojó un poco aunque trató de evitarlo.


    Luego unos 45 minutos Arturo terminó de leer y puso las hojas sobre el escritorio y se levantó, Victoria lo veía entre preocupada y ansiosa.


    — Felicidades, Victoria. Has escrito tu primera novela erótica.


    Arturo se sonrió y comenzó a aplaudir.


    Ella no lo podía creer y saltó de la emoción yendo a abrazar al hombre de nuevo. Esa vez fue más intensa y con más fuerza, ambos lo disfrutaron.


    Entonces se separaron un poco, pero quedaron entrelazados viéndose directamente.


    Esos ojos grises.


    Los ojos de tu sueño, del hombre que en tu mente hizo que te excitaras tanto.


    Los ojos que deseas.


    Ambos estaban en silencio solo observándose hasta que Arturo rompió el hielo.


    — Podría quedarme aquí toda la vida.


    Ella no supo que contestar, pero, sabía que era el momento justo.


    Victoria se volteó y caminó hasta la puerta y la cerró. Por dentro estaba muerta de miedo, pero a la vez decidida, era la hora de saber lo que realmente sintió su protagonista cuando se desnudó frente a su hombre y esta la hizo gemir toda la noche.


    Desabotonó la camisa con destreza y la dejó caer al suelo, sus senos saltaron en un sujetador blanco. Soltó el botón de la falda y bajó la pequeña cremallera para dejarla caer. Debajo tenía una braga muy pequeña y blanca, esa combinación de ropa interior fue lo que le causó risa en el coche. Muy adentro de ella sabía que era lo que buscaba.


    Arturo la miró sorprendido, pero feliz. Nunca pensó que fuese ella la que diera el primer paso, pero, así fue.


    Victoria se volteó y cerró los ojos, pensó en su sueño y dejó que el resto lo hiciera él, ella se dejaría llevar a donde fuese que Arturo la llevara, viajarían juntos.


    Los gemidos las posiciones fueron incontables esa tarde. Victoria se sintió amada y deseada.


    Quedaron juntos abrazados en el sofá y ninguno de los dos hablaba, estaba disfrutando de todo lo que había pasado. Ella pensaba que ahora tenía material para unos todas las historias que hicieran falta y estaba orgullosa de lo que había hecho con Arturo, no había remordimientos ni arrepentimientos, todo había salido de la manera en que ella lo había planeado.


    Para Arturo no fue una chica más, la verdad se sintió tan identificado con ella que nunca había sentido las cosa como esa tarde, estaba feliz de haber tenido la paciencia suficiente y haber esperado el momento justo para que las cosas se dieran. Fue más rápido de lo que pensaba y nunca se imaginó que sería de esa manera, pero, las mejores cosas pasan así.


    En el suelo estaban las hojas de la historia regadas. Cayeron ahí cuando Arturo subió a Victoria sobre el escritorio y la penetró durante un buen rato en ese lugar.


    Sobre todas las hojas estaba la que tenía el final de la historia.


    “Todos los amantes terminan conociéndose tanto que jamás vuelven a ser desconocidos, saben tanto del otro que jamás podrán mentirse y la verdad es que siempre estarán unidos de una u otra forma. No importa si se separar o si quedan viviendo felices para siempre.”


    Y de una u otra forma ese final fue trasladado a la vida real, pues, Victoria se levantó para vestir y marcharse. Sin un beso de despedida y sin un adiós, al menos. Ella sabía que al lado de Arturo no había ningún futuro, quizá se vieran de nuevo algún día y conversarían como buenos amigos, pero para ella esta historia no tendría un final feliz.


    Entró al nuevo edificio y fue con su jefa a entregar su historia. Estaba orgullosa del resultado y esperaba que su jefa lo viera de la misma manera.


    Desde lo lejos Arturo la miraba con cariño. Él también sabía que la decisión que había tomado la chica era la mejor, pues al fin y al cabo no podrían estar juntos como ella soñaba. Conseguiría a alguien con quien compartir su vida, un hombre que la quiera de la manera que ella merece y espera.


    Sus caminos se cruzaron en el momento justo y quizá en el mejor instante, pero siempre supieron que solo sería por poco tiempo, algo se los decía. Jamás saldría de la boca de aquel hombre lo sucedió aquella tarde, pero le dio una de las mejores lecciones de su vida.


    El erotismo de las historias de Victoria se convirtió en lo mejor de la editorial, catapultándola a ella a escribir libros que fueron muy bien vendidos. En todos se podían leer en la primera hoja una dedicatoria:


    “Cuando la vida te pone obstáculos también te da las soluciones. A veces llegan de la manera que menos esperas, pero, siempre llegan. Esto, así como cada historia erótica, se lo dedico a esa persona que me enseñó que el amor y el sexo deben ir siempre juntos. Gracias por tu tiempo y por tus manos en mi piel”


    


    

  


  
    

    


    Bella Morte


    


    La Secretaria de la Mafia


    


    1


    


    Heme aquí, víctima de mis propios juicios de moral. El cliché hecha mujer que dice que la lengua es el castigo del cuerpo. Siempre condené a las personas como yo, capaces de mirar hacia el otro lado por un sueldo cómodo, capaces de ignorar la corrupción y las injusticias con tal y los beneficios lleguen a sus manos eventualmente.


    Supongo que el hambre es capaz de doblar hasta el metal más rígido, hasta la persona con principios más fuertes, hasta a mí incluso.


    Siempre me he preguntado si este es un camino con retorno, cuando estás dispuesta a ignorar algunas injusticias pequeñas, ¿Cuáles serán lo suficientemente grandes para no ser ignoradas? ¿Cuál será mi límite?


    Maldición, es que el cuero se siente tan bien rozando contra la piel de mis muslos… si mamá estuviera viva estaría tan decepcionada que ni siquiera me atreviera a pensar algo como esto. Supongo que mamá nunca se sentó en una silla de cuero real.


    Escucho unos pasos acercarse y vuelvo a concentrarme, muevo las hojas pretendiendo que estoy trabajando eficientemente pero un niño que sepa leer y escribir podría hacer este trabajo tan bien como yo, quizás hasta mejor. La puerta se abre y yo instintivamente miro hacia el suelo.


    -Buenos días señor Belotti -le digo evitando mirarlo a la cara por precaución.


    -Buenos días Bianca, ¿Cómo te va?


    Esa respuesta me obliga a mirarlo, al levantar la cabeza descubro los increíbles ojos azules de Drake Belotti mirándome fijamente y causándome una especie de escalofrío que me paraliza por unos segundos, como una picada de serpiente venenosa, un sentimiento extrañamente familiar.


    Apto para su persona supongo. Drake debe tener unos cincuenta y cinco años pero tiene el cuerpo de un hombre de veinticinco. Alto, apuesto y una cara fuerte enmarcada dentro de una barba inmaculada rojiza. Miles de palabras pasan por mi mente pero pronto caigo en cuenta que han pasado varios segundos de ambos mirándonos en silencio y él aún no ha recibido mi respuesta. Me sonríe dulcemente.


    -¿Perdón? - le digo intentando disimular que no me doy cuenta lo imbécil que me veo.


    -Que cómo te va…


    -Ah, bien. Ocupada - digo mientras sonrío forzosamente.


    -Bien. Bianca… hoy me llamarán a las seis de la tarde, sé que normalmente sales a las cinco y media pero necesito que atiendas esa llamada y anotes la dirección que me darán. Es de suma importancia.


    -Pero señor Belotti… yo le expliqué que necesito salir un poco más temprano porque se me complica llegar a mi casa a esa hora. La inseguridad…


    -No te preocupes, yo me encargo de eso. Necesito ese favor tuyo, ¿Puedo contar contigo?


    Lo pienso unos segundos.


    -Bianca…


    Levanto la cabeza lista para negarme y lo miro a los ojos.


    -Sí señor Belotti, cuente conmigo.


    Él sonríe y lo observo alejarse hasta su oficina en medio de un sentimiento de arrepentimiento que me invade desde los pies hasta la cabeza. No entiendo por qué lo hice, probablemente fui víctima de sus encantos depredadores especializados en convencer a sus presas de marchar voluntariosamente hacia su muerte.


    Odio cada segundo que paso en este restaurante y ahora acepto de buena manera media hora más, no solo eso sino que además me involucraré en una llamada sospechosa que probablemente sea fuente de datos vitales para transacciones ilegales. Gajes del oficio cuando trabajas para un mafioso supongo.


    Me acomodo en mi silla de cuero, al menos cómoda voy a estar. El olor de la colonia del señor Belotti inunda la habitación y no puedo evitar cerrar los ojos al olerla, penetrante sería una palabra adecuada para describirla.


    El recuerdo de mi madre me hala los pies de vuelta a la tierra evitando que vuele tras la nube de colonia, me educó bien y me recuerda no ceder ante los encantos de la neo-burguesía subterránea e ilegal. La puerta se abre de nuevo, entra un mesonero con un tiramisú y lo coloca sobre mi escritorio.


    -De parte del señor Belotti - dice al mismo tiempo que voltea y sale casi sin mirarme.


    -¡Oye! - finjo intentar detenerlo pero la verdad es que el dulce se ve increíble.


    La puerta se cierra y miro el tiramisú por unos segundos dudosa. Cojo el pequeño tenedor y perforo su cremosidad infinita. Ni el mejor de mis amantes me ha causado una explosión de placer como la que acaba de ocurrir en mi boca. Supongo que mis amantes no han dejado los estándares demasiado altos tampoco.


    Suelto un pequeño gemido ahogado y al abrir los ojos veo al señor Belotti observándome sonriendo. No debe ser sana la cantidad de sangre que se concentra en mis mejillas en ese preciso momento. Intento recuperar mi dignidad rápidamente pero el señor Belotti se voltea para salir de la oficina.


    -Siempre me había preguntado cómo se vería tu cara de placer.


    Se detiene justo antes de cerrar la puerta.


    -Es linda, ¿Eh?


    La cierra y la sangre se rehúsa a volver al resto de mi cuerpo. La frambuesa que decoraba el dulce se ve pálida al lado del rojo brillante de mis cachetes. Suspiro por unos segundos y luego me como la frambuesa. La guinda del pastel. Supongo que lo peor ya pasó.


    El sonido del teléfono perturba mi pequeño oasis de placer y de golpe me trae de vuelta a la realidad. Miro el reloj inmediatamente asustada y veo que apenas son las dos de la tarde. Supongo que será un día laboral largo y estresante.


    Quisiera desconectar el teléfono y que su repique no altere el ritmo de mis latidos pero al final es mi trabajo y debo hacerlo bien. Es lo único que aprobaría mi madre de todo esto, las cosas se hacen bien o no se hacen. Atiendo.


    -Buenas tardes, oficina del señor Belotti.


    -Sí, ¿Quién habla ahí?


    ¿Debería decir mi nombre? No estoy segura de nada, la paranoia me consume.


    -Es su secretaria, ¿En qué lo puedo ayudar?


    -Ah, ¡Perfecto! Era para confirmar un pedido de salmón.


    Probablemente fue el pedido de salmón con más suspenso que tendré en toda mi vida.


    -Claro, déjeme revisar los informes y le digo.


    De vuelta a la realidad adormecedora de los papeles.


    


    * * * *


    


    Prendo un cigarro en el callejón frente al restaurante donde botan la basura. Que trabajo de mierda, no puedo creer que haya estudiado tantos años para pautar reuniones en un calendario.


    Siempre fui la mejor en donde fuera que estudié, nadie dudaba en que iba a ser la más exitosa de todos y algunos me odiaban por eso. Personalmente lo disfrutaba mucho, me encantaba sentirme mejor que todos y que llegaran a pedirme ayuda.


    Intentaba pretender que no sabía que era mejor pero mi confianza y soberbia brotaba desde mis poros. Imposible esconderlo. Hay algo adictivo en saberse superior y tengo años sufriendo de abstinencia de esa sensación.


    Se apagó mi cigarro. Que trabajo de mierda en serio. Un mesonero sale a botar una bolsa transparente de basura.


    -¿Tienes para prender?- le digo mientras le enseño mi cigarro.


    El mesonero me prende el cigarro casi sin mirarme a la cara.


    -¿Cómo te llamas?- le preguntó confundida.


    El mesonero sigue botando la basura sin prestarme atención. Pedazos intactos de comida caen al suelo y pienso todas las veces que mi madre dejó de comer para que yo pudiera alimentarme mejor. Ella se escudaba diciendo que yo necesitaba la comida para crecer sana pero era una situación que nadie merece vivir. Miro al mesonero.


    -Oye- le pregunto esta vez con más fuerza.


    Él voltea a mirarme a los ojos por primera vez.


    -Daniele. Pero no puedo hablar contigo.


    -¿No puedes?


    Daniele me ignora y cruza la calle hacia el restaurante. Me quedo pensativa. ¿Por qué no puede? ¿Serán las políticas de empresa? No le estaba pidiendo un beso, de verdad solo quería hablar con él. Me hace falta un amigo en este lugar horrible.


    Bella Morte, el lugar donde los sueños de personas como yo vienen a morir un trazo de tinta a la vez. Me recuesto en la pared y me deslizo un poco para estar cómoda. Casi se apaga mi cigarro una vez más, me esfuerzo en aspirar con fuerza para mantenerlo prendido.


    -Buenas tardes.


    Una patrulla de policía está parada frente a mí, la ventana está abierta y un policía apuesto de unos treinta y cinco años me mira directamente. ¿Es ilegal fumar aquí? ¿Pongo en peligro algo inflamable? Miro al policía y me sonríe.


    -¿Sí?


    -Disculpa, es que se te ve todo.


    Sigo confundida. Es muy guapo, me agacho para verlo mejor a través de la ventana de la patrulla.


    -¿Perdón?


    Es un hombre con bigotes finos y ojos azules, tiene el cabello muy negro y ligeramente enrulado.


    -Que creo que no te has dado cuenta que se te subió el vestido.


    Bajo la mirada y veo que mi vestido se subió por deslizarme en la pared y mi ropa interior de encaje está a la vista de todos. Me acomodo el vestido rápidamente apenada.


    -Gracias… no me había dado cuenta.


    -Gianluigi.


    -Ah, Bianca.


    Daniele me mira desde la puerta del restaurante y luce preocupado. Tengo un mal presentimiento y Gianluigi lo nota en mi cara.


    -¿Trabajas aquí?


    -Sí.


    -Tendré que venir a probar la comida entonces.


    Me pregunto si lo podría pagar.


    -Disculpa pero, ¿Necesitas algo?


    -No, para nada. Solo me llamaste la atención. Supongo que a todos los que se dieron cuenta de tu vestido realmente.


    Gianluigi ríe. La verdad no estoy segura que responder, me agarró un poco desprevenida. Siempre le he llamado la atención a los hombres.


    Soy delgada pero heredé unos senos grandes de mi madre, mi abuelo emigró desde Turquía y la mezcla de sus genes con los italianos terminó creando una mujer de cabello negro, ojos azul claro y boca grande y atractiva. Supongo que soy una versión semi-exótica de la mayoría de las mujeres que se ven aquí en Roma.


    -¿Gracias?- le respondo dudosa.


    -¿Esa fue una pregunta?


    Me pongo nerviosa de pronto. Tenía tiempo sin tener pretendientes y hoy dos hombres han logrado hacerme sonrojar casi sin esfuerzo.


    -Sí… no. Gracias.


    Gianluigi sonríe.


    -Nos vemos pronto Bianca - dice mientras arranca la patrulla y se aleja mirándome por el retrovisor.


    Lo observo alejarse y al mirar la entrada del restaurante noto a Drake mirándome molesto.


    -¡Bianca! - me grita desde la entrada. -¡No ha dejado de sonar el teléfono!


    El teléfono no sonó en dos horas y no paró de sonar en los cinco minutos que tengo aquí parada. Murphy en sus andanzas. Cruzo la calle corriendo y me acerco a la puerta apenada.


    -Perdón señor Belotti, estaba fumando.


    -¿Quién era ese? - me pregunta molesto.


    Supongo que no le gusta la idea de un policía hablando con alguien que sepa datos importantes sobre su rutina diaria.


    -Nadie, solo me pedía la hora.


    -Pasa, pasa. No quiero que estés fumando fuera del restaurante. Además, tienes que tener cuidado con los policías en esta ciudad. No se puede confiar en nadie Bianca, es una lección que entre más pronto aprendas mejor. -(¿Me está sugiriendo que no puedo confiar en él tampoco?)- Los policías son los que nos han llevado a esta situación de inseguridad mientras trabajadores como nosotros somos los que intentamos mantener al resto a flote, ¿Si me entiendes?


    -Sí señor.


    -Bueno, pasa pues.


    Entro al restaurante y miro hacia atrás. El señor Belotti mira alrededor cauteloso y cierra la puerta. Voltea y me mira, pasa su mano por detrás de mi espalda y toma mi cintura mientras camina a mi lado. Siento sus dedos apretando por encima de mi vestido causando otro pequeño escalofrío. Creo que es primera vez que me toca. Me siento incómoda con el contacto pero no puedo negar que me agrada su olor tan cercano a mí.


    -Ve a la oficina.


    Al soltar su mano roza mi trasero muy sutilmente. Volteo a mirarlo mientras camino y me sonríe pícaramente. Su sonrisa es perfecta y la verdad es que el escalofrío que me causó hizo que la piel de mis muslos se pusiera de gallina. Espero que no lo haya notado, nada peor que un hombre sepa que tiene el poder sobre una mujer.


    Abro la puerta de la oficina y me siento. Su sonrisa sigue grabada en mi mente y su roce sobre mi trasero. Me pregunto si besará bien. Debo dejar de pensar en esas cosas. Mi madre debe estar revolcándose en su tumba. Miro el reloj y son las cuatro y cuarenta y cinco. El día más largo de mi vida.


    


    * * * *


    


    Cinco y cincuenta de la tarde. El sentimiento de paranoia vuelve a mí. He levantado el teléfono varias veces chequeando que tenga tono. El sonido del segundero moviéndose en el reloj de la pared suena como un martillo sobre mi cabeza. Repica ya maldición, necesito salir de esto. Necesito salir de aquí.


    Reviso unos papeles e intento concentrarme en otras cosas para que el tiempo pase más rápido o aparente pasar más rápido al menos. Sin embargo ese sonido ensordecedor del segundero me está volviendo loca. Debo detenerlo. Me acerco a la pared e intento alcanzar el reloj. No alcanzo.


    Me paro de puntillas y apenas y lo rozo con la yema de los dedos. El reloj se mueve pero no logro que caiga. Lo intento de nuevo, se comienza a balancear. Lo vuelvo a tocar y veo como se comienza a alejar del clavo en la pared. Me levanto de puntillas, lo rozo una vez más. Suena el teléfono.


    Volteo sorprendida a mirarlo como si me hubieran atrapado en medio de un crimen. Probablemente sea la llamada más atemorizante que he recibido en mi vida. El teléfono repica sobre la mesa a un volumen impresionante y su ruido rebota lo que parece una infinidad de veces dentro de mi cabeza grabándose para siempre en mi memoria.


    ¿Será la llamada? ¿Qué información me darán? ¿Un lugar de encuentro para un asesinato? ¿Lavado de dinero? ¿Qué es lo que hace realmente el señor Belotti? Desde pequeña he escuchado sobre el señor Drake Belotti como un gran capo de la mafia pero nadie sabe exactamente qué es lo que hace.


    Recuerdo que cuando era pequeña a los niños del colegio nos asustaban con que llamarían a Drake Belotti para que nos castigara si nos portábamos mal. Y ahora estoy aquí lista para atender una llamada “de suma importancia” para él y sus negocios. Quizás estoy exagerando, quizás me consume la paranoia.


    Quizás es su esposa para pautar una cena de aniversario o su hijo dando la dirección de la nueva casa de su mejor amigo. Quizás es simplemente el lugar de la próxima carga de salmón para el restaurante. Intento convencerme de que es eso pero sé perfectamente que no es así.


    Nunca nada es tan simple con Drake Belotti. El teléfono sigue sonando. Maldición, ¿Cuántas veces ha repicado? Corro a atenderlo con miedo a que deje de repicar. Mi corazón va a explotar de lo rápido y fuerte que late.


    -¿Bu… buenas?


    Nadie responde. Se escucha una respiración pasiva y misteriosa. Los escalofríos vuelven a mí. Siento que puede escuchar el latido de mi corazón a través del teléfono.


    -¿Buenas?


    Siguen sin responder. Que imbécil, obviamente tendrían cuidado a quién le dirían las cosas. Cierro los ojos y respiro profundamente. Mi corazón comienza a tranquilizarse.


    -Oficina del señor Belotti, ¿En qué puedo ayudarlo?


    -En la calle Vía della Consiliazione, tercer edificio antes de llegar a la plaza San Pedro.


    Maldita sea, un bolígrafo. No puede ser que no haya pensado en esto. Que imbécil soy. Reviso eufóricamente entre los papeles intentando recordar lo que me dice hasta que finalmente encuentro uno.


    Comienzo a rayar sobre una hoja que ruego no sea importante, no tiene tinta. Sigo rodando el bolígrafo desesperada hasta que finalmente comienza a escribir. Me sigue dando datos.


    -¿Lista?


    -¿Cómo dijo que se llama el recepcionista?


    -Eso no es relevante. Simplemente debe decirle que a Saponara no le va bien en la banda. Con eso entenderá todo lo que tiene que entender y dará acceso al ascensor.


    -Ok, continúe.


    -Cuarto piso, habitación número cero cero veintisiete.


    -Perfecto… ¿Aló? ¿Disculpe?


    La respiración se cortó. Miro el teléfono asegurándome que hay línea. Comienza a sonar el tono a través de la bocina. ¿Terminaron las instrucciones? ¿Será que la policía lo descubrió? ¿Habrán escuchado mi voz? ¿Soy una sospechosa a partir de ahora? No, cálmate Bianca. Eso fue todo, sólo me dijeron lo que tenía que saber.


    Pragmatismo puro y duro. No puedo creer que haya hecho tanto escándalo por esa llamada tan sencilla. Definitivamente esto no es para mí, yo debería tener un trabajo más tranquilo. Una oficina pequeña con un sueldo adecuado para mantener a mi hipotético esposo y mis hipotéticos hijos.


    Esa es la vida que realmente me merezco, no estar encerrada aquí volviéndome loca a punta de segunderos escandalosos y llamadas con datos ilegales para contribuir a mantener vivos los negocios sucios que infectan a esta ciudad desde que tengo uso de memoria.


    ¿Cómo fue que dejé que mi vida llegara a esto? ¿Cómo fue que la estudiante perfecta terminó siendo una simple secretaria del hombre más poderoso de Roma? ¿Dónde quedaron mis valores? ¿Dónde quedó todo lo que me enseñó mi madre?


    Mi padre no me hablaría si supiera esto, estoy seguro que pelearíamos y me botaría de la casa y no me hablaría más. Estaría tan decepcionado que su preciosa hija perteneciera voluntariamente al inframundo, al lado oscuro. Siempre tan trabajador y tan fiel a sus principios. ¿Cómo terminé aquí?


    Esto definitivamente no es para mí. Creo que le diré al señor Drake que presentaré mi carta de renuncia y esperar que él lo entienda. Seguramente entenderá que esto no es lo mío, no es lo de una chica buena y estudiosa como yo. Nada me había hecho sentir tan sucia como esto.


    Me siento en la silla de cuero y siento una incomodidad terrible. Acerco mi mano a la silla y descubro que está completamente empapada, ¿Qué significa esto? Mi vestido y mi ropa interior están llenos de fluidos provenientes de mi vagina y mis pezones duros atraviesan la tela de mi vestido.


    ¿Qué fue lo que causó esto? ¿Realmente esto puede excitarme tanto y de una manera tan fácil? Esto no es para mí, me repito para convencerme. Nada me había hecho sentir tan sucia.


    Pero la pregunta importante es… ¿Cómo me puede gustar tanto?


    


    

  



  

    



    2


     


    Mi padre, mi madre y yo vivíamos en un pequeño apartamento en un barrio humilde de Roma. Los tres dormíamos en una sola habitación y; a pesar que era bastante incómodo, terminó haciendo que desarrolláramos una relación muy cercana.


    Mi papá siempre contaba historias divertidas antes de dormir, algunas provenientes de sus experiencias personales y otras completamente inventadas. A veces era difícil distinguir cuál era cuál.


    Mi papá trabajaba en una panadería cercana, los dueños eran unos viejitos. El señor Alessandro y la señora Martina, los recuerdo bien. Debían tener casi ochenta años cuando yo estaba pequeña, ahora que lo pienso probablemente nunca tuvieron hijos, ¿Cuál otra explicación habría para que mi padre se hiciera cargo de su negocio?


    Eran unos señores maravillosos, a veces cuando estábamos muy mal económicamente nos invitaban a comer a su casa, esos eran mis días favoritos. Comíamos como reyes, la señora Martina cocinaba exquisitamente. Todo lo que se hacía en la panadería eran recetas de ella.


    La panadería se llamaba I Lupi y estaba ubicada cerca de donde vivíamos, a un par de cuadras si no recuerdo mal. Tenía una base de clientes fieles y constantes y a pesar que no hacía demasiado dinero era lo suficiente para que fuera justo lo rentable para mantener a los dos dueños y poder pagar el sueldo de mi padre.


    Realmente era una vida tranquila y humilde, sin muchos planes a futuro pero sin preocuparse demasiado tampoco. Mi madre era ama de casa y en su tiempo libre cosía, tenía unas habilidades maravillosas con las manos y los vecinos y personas cercanas le traían ropa y telas por montones para que las arreglara.


    Mi casa siempre estaba llena de montañas de telas en las cuales me gustaba acostarme a ver a mi madre trabajar.


    Eran tiempos muy simples y si todo seguía como iba, yo estudiaría en unos años, me graduaría y eventualmente sacaría a mis padres de ahí y los metería en una casa apta a sus necesidades para que vivieran los últimos días de sus vidas tranquilos y felices.


    Yo siempre se lo decía a mi madre, solo debía darme tiempo y eventualmente todo pintaría mejor. Mi mamá solo reía y me decía que lo importante no era el dinero sino ser fiel a quien yo era. Yo no estaba segura de quien era, solo estaba segura que quería salir de ahí y vivir mejor.


    Vivir como en las películas. Quizás eso es lo que era yo, a lo que debía serle fiel, no era el dinero como tal, sino la capacidad de vivir tranquila. Y para vivir así tenía que destacar, tenía que ser la mejor.


    Siempre fui una estudiante destacada, probablemente alimentada por mis ansias de surgir. Muchos de mis compañeros eran mediocres, sin duda eso me ayudaba a destacar más fácilmente, aunque estoy segura que así fueran mejores me hubiera esforzado el triple para destacar igualmente.


    Muchos de mis compañeros no pensaban en eso, solo pensaban en futbol o en estupideces. Ellos eran simples niños, probablemente no habían pensado todo lo que yo ya había pensado.


    Un día todos mis esfuerzos fueron compensados y fui seleccionada para una beca en un colegio más importante de la ciudad, estaba ubicado lejos de donde vivíamos pero la oportunidad era invaluable.


    Todos los que se graduaban de ese colegio terminaban siendo personas relevantes en la vida, periodistas importantes, empresarios. Los conocimientos que recibías ahí eran vitales para la vida laboral.


    Yo no podía creer que esa oportunidad hubiera llegado a mí. Ese día voy muy emocionada a mi casa y cuando entro me encuentro a mi madre llorando y a mi padre abrazándola y consolándola.


    Yo corro hacia ellos y mi madre me abraza con fuerza. Mi padre intenta calmarla y le dice que me está asustando y un sentimiento me abruma haciéndome explotar en lágrimas de empatía.


    ¿Qué había pasado? ¿Por qué mi madre estaba así?


     


    * * * *


     


    Mi padre se despertaba a las cuatro de la mañana todos los días, se bañaba rápidamente y comía medio pan muy silencioso para no despertarnos a mi madre y a mí. Salía del apartamento y abajo se encontraba con el señor Alessandro y la señora Martina. Los tres caminaban juntos hasta la panadería.


    El señor Alessandro se encargaba de dejar la caja en orden, mi padre limpiaba y la señora Martina hacía las masas del día y las dejaba preparadas. Metía la primera en el horno y abrían con el olor del pan horneándose como una invitación para que todos los ciudadanos cercanos fueran a comprar.


    La señora Martina y el señor Alessandro se quedaban unas horas pero eventualmente dejaban a mi padre solo y él se encargaba de meter las masas en el horno y atender la caja. Como era una panadería relativamente pequeña era suficiente, además que mi padre siempre fue un experto en mantener responsabilidades simultáneas.


    Un día dos hombres llegan a la panadería y le piden a mi padre hablar con el señor Alessandro. Mi padre de la manera más amable posible les explica que el señor sólo está a primeras horas de la mañana. Los hombres no le creen y comienzan a ponerse violentos.


    Mi padre les pide que por favor se calmen pero solo termina alterando más los hombres. Uno de los hombres rompe uno de los vidrios y mi padre agarra una escoba amenazadoramente y les pide que salgan del local. Los hombres ríen a carcajadas y sacan cada uno una pistola.


    Ambos apuntan a mi padre y le exigen acto de presencia del señor Alessandro para la próxima vez que vayan a la panadería. Ambos hombres se van y mi padre queda asustado y solo en la panadería.


    Mi padre limpia los vidrios rotos con la escoba, vende lo que queda de mercancía y cierra un poco más temprano. Camino a la casa considera las acciones posibles que tomar y como le va a contar a mi madre sin que se asuste.


    ¿Cómo lo tomaría el señor Alessandro? ¿Y la señora Martina? Mi padre sabía que la mafia existía, siempre había escuchado cuentos de ella pero se suponía que no atacaban a la gente del barrio. Se suponía que protegían a los suyos.


    Mi padre llega a mi casa y encuentra a mi madre trabajando, ella se sorprende al verlo llegar más temprano pero se emociona. Mi padre la abraza con fuerza y; fruto de todos los años que tenían juntos, fue suficiente para que mi madre entendiera que algo estaba mal.


    Ella insiste en que le cuente que pasó y mi padre intenta ganar tiempo distrayéndola, mi madre sigue insistiendo y confrontándolo hasta que él admite todo lo que ocurrió unas horas antes haciendo que ella inmediatamente explote en llanto.


    Ese día llegué yo con la noticia de mi beca y encontré a mi madre llorando. Mi padre estuvo media hora intentando calmarnos y cuando finalmente lo logró decidió ir a casa del señor Alessandro a hablar con él.


    Yo no les di mi noticia porque no pensé que fuera el momento adecuado así que cuando él se fue me acosté con mi madre a consolarnos mutuamente hasta que él volviera.


    Yo no entendía demasiado de la mafia pero el miedo con el que se expresaba mi madre era suficiente para entender que no era gente con la que era provechoso involucrarse.


    Mi padre llegó a casa del señor Alessandro y lo recibió la señora Martina que amablemente lo invitó a pasar y le dio a probar unos dulces que estaba haciendo. Mi padre acepta pero le dice que necesita hablar con el señor Alessandro y con ella con urgencia.


    La señora Martina entiende y arregla la mesa para una conversación importante con café y dulces hechos por ella misma. El señor Alessandro sale de su cuarto y abraza a mi padre pero su cara de seriedad absoluta delata que las noticias que les dará a continuación no serán positivas.


    Mi padre les cuenta a ambos todo lo que pasó con lujo de detalles, cada una de las acciones de los hombres estaban grabadas en la mente de mi padre porque no podía creer ser víctima de tal injusticia dentro de un negocio tan humilde y honesto.


    Mi padre les sigue explicando todo a ambos y la señora Martina rompe en llanto sufriendo la frustración de tales actos delictivos.


    El señor Alessandro se levanta molesto y expresa sus ganas de ir a la policía para denunciarlos, mi padre intenta explicarle que le da miedo ir a la policía porque a pesar que quizás haría que cayeran presos los dos hombres involucrados en los eventos de ese día, sin duda terminaría molestando profundamente a los jefes y enviarían otros hombres a terminar el trabajo incluso de una manera más violenta y peligrosa.


    El señor Alessandro le pide a mi padre consejos pero estar sometido a tales amenazas no era algo con lo que nadie estaba familiarizado y no había consejos fáciles para afrontarlos.


    Mi padre le pide al señor Alessandro que no vaya a la policía y que al siguiente día vaya con él a la panadería a escuchar lo que tienen para pedirle pero el señor Alessandro se rehúsa argumentando que él no negocia con ladrones y matones lo que se ganó con sudor y sangre.


    Mi padre llega ese día a mi casa y se acuesta con mi madre y conmigo. Nos dice que el señor Alessandro no quiere negociar y mi madre le pide que no vaya a trabajar más ahí.


    Mi padre se admite incapaz de dejar solo al señor Alessandro después de todo lo que hizo por nuestra familia y esa noche todas nuestras almohadas fueron empapadas en lágrimas de miedo durante varias horas de la noche.


    Al otro día mi padre va a la panadería con ambos dueños, los tres caminan entre ráfagas de tensión que los ahogan como el oxígeno propio que respiran. Pasan por los rituales diarios con un desanimo no característico y cuando el señor Alessandro anuncia que se irá a su casa mi padre entiende cuál será su destino.


    Horas más tarde vuelven los dos hombres exigiendo hablar con el señor Alessandro pero son detenidos por la policía. Mi padre observa hacia la salida y ve la cara apenada del señor Alessandro cuyos ojos piden perdón desde lo más profundo de su alma.


    “Siempre habrá un mañana” suele ser un refrán para calmar a las personas, mi padre en ese momento rezó porque el día de mañana nunca llegara.


     


    * * * *


     


    Al otro día mi padre se levanta como el resto de los días de su vida, se baña, prepara su desayuno y se alista para salir. Sin embargo algo lo detiene antes de salir, se para en la puerta del cuarto y nos mira a mi madre y a mí aún dormidas. Como queriendo grabarse esa imagen en su cabeza, como preparándose psicológicamente para lo que vendría. Como despidiéndose.


    Al bajar las escaleras no encuentra al señor Alessandro y a la señora Martina, otro indicio más de lo que venía adelante. En ese momento mi padre contempló volver a la casa y acostarse entre las dos, dispuesto a recibir nuestro calor familiar.


    Pero él sabía lo que le debía al señor Alessandro, él sabía que era el único que podía dar la cara por ese pobre viejito. Suspiró y caminó hacia la panadería intentando concentrarse en la imagen de nosotras dos durmiendo.


    Mi padre abre la panadería usando unas llaves que nunca usa, porque siempre es la señora Martina la que abre. De pronto siente unas personas caminando detrás de él, ¿Serían clientes ansiosos? ¿Serían transeúntes camino a sus trabajos? El sonido del martillo de la pistola cargándose es una pista clara de lo que realmente está detrás de él.


    Y de pronto… la nada.


     


    * * * *


     


    Estaba segura que ese día llovería, nunca había visto un cielo tan gris. Mi madre me tomaba la mano tan fuerte que me dolía, yo miraba alrededor y todo el mundo me miraba de vuelta llorando y con lástima.


    Yo no sabía cómo lidiar con esto. Frente a mi había una caja de madera forrada en flores y dentro de la misma estaba un cuerpo inerte con la cara de mi padre.


    ¿Cómo se supone que entendiera eso? ¿Cómo se supone que quien sea logre entender eso? ¿Cómo siguen los cuerpos existiendo si las almas no los ocupan? Creo que es la última muestra de crueldad de la existencia.


    Poder ver a tu padre sin verlo realmente. Que puedas atravesarte en su mirada perdida y no ver vida proveniente desde sus ojos. Esa mirada que siempre emanaba amor y sabiduría. Yo no podía entender eso, nunca lo podría entender.


    Le digo a mi madre que me suelte la mano, tengo los dedos rojos y casi morados, creo que no se dio cuenta de lo que hacía. Frente a nosotros están parados los señores Alessandro y Martina. Ambos lloran desconsolados, quisiera pensar que era por todo el cariño que le tenían a mi madre más que por el sentimiento de culpa que podrían tener. Sé que mi padre no los culparía de nada, todo lo que hizo lo hizo voluntariamente.


    Mi madre no estoy segura si los culpa, pero creo que tenía rabia. Cualquiera tendría rabia en ese momento, un hombre tan bueno acabado por hombres tan malos. Así no terminan los cuentos que nos hacen leer en el colegio. No debería terminar así.


    De pronto llegan cinco coches al estacionamiento del cementerio e inmediatamente todos hacen silencio y voltean a mirarlos. ¿Quiénes eran y por qué importaban más que mi padre en su propia despedida?


    Mi madre comienza a caminar hacia ellos inmediatamente, cada vez más rápido hasta que está casi corriendo. Algunas personas me miran a mí y otras a ella. Lucen confundidos y asustados. Yo estoy más asustada y confundida que todos juntos. Corro detrás de mi madre.


    -¡Mamá!


    Corro detrás de ella hasta que se detiene a medida que se abre la puerta del coche del medio. Color blanco perla y mucho más limpio y elegante que el resto. Un hombre se baja del coche. Me acerco más a mi madre.


    -¿¡Qué hace usted aquí!? ¡Váyase! ¿Es que acaso no respeta nada? ¿¡Realmente no le importa nada en el mundo!?


    -Señora. -dice él con una calma que nunca había visto en mi vida.


    -¡Váyase por favor! ¡No lo queremos aquí! ¡Todo esto es su culpa! ¡Ustedes trajeron esto a esta ciudad!


    El hombre la mira sin inmutarse.


    -¡Aquí está mi hija! ¿No les da pena mostrar su cara frente a ella? ¿Ni siquiera por eso pueden resistirse?


    El hombre me mira a los ojos e inmediatamente me congela. Nunca había sentido algo como esto antes.


    -Señora, quisiera pagarle todos los gastos del entierro y el velorio. Es lo mínimo que pudiéramos hacer.


    -¿¡Lo mínimo!?- pregunta mi madre con un tono rozando en la demencia. -¡Lo mínimo que podría hacer es irse de aquí y nunca más mostrar su cara cerca de nosotros o de mi hija! ¡No quiero su cochino dinero! ¡Nadie aquí quiere su cochino dinero!


    -Señora, le aseguro que los que hicieron esto ya pagaron por sus crímenes.


    -¡Váyase! ¿No me escucha? ¡Váyase! ¡No me interesa lo que haga con su gente ni sus guerras de mafiosos!


    El hombre la mira por unos momentos, mi madre espera en silencio mirándolo desafiante. El hombre me mira unos segundos, se resigna y entra al coche de nuevo. Todos los coches arrancan dejando atrás el cementerio.


    Mi madre explota en llanto y voltea de nuevo hacia el ataúd donde estaba mi padre. Me pasa por al lado casi sin mirarme.


    -Mamá…


    Mi madre se detiene y voltea a mirarme. Yo la miro completamente confundida. ¿Por qué había tratado a ese hombre así? ¿Quién era? ¿Por qué había venido a despedir a mi padre?


    -¿Quién era él?


    Mi madre se agacha casi inmediatamente a mi lado, probablemente notando toda la curiosidad que me daba él y su mundo.


    -Nunca te acerques a esa gente mi vida, nunca. Todos ellos estuvieron involucrados de alguna manera en la muerte de tu padre, aún no sé cómo pero estoy segura de eso. Ese señor es la más alta rata que ha parido esta ciudad, el jefe de toda la gente que alguna vez le ha hecho daño a alguien.


    Mi madre me abraza con fuerza.


    -Vamos a donde tu padre hija, olvídate de esa gente.


    -Mamá…


    Mi madre se detiene de golpe, voltea a mirarme. Supongo que notó que aún no había saciado mi curiosidad por lo que se agacha a mi lado y me mira a los ojos.


    -Te voy a decir cómo se llama porque seguro eventualmente te enterarás igual pero espero que entiendas que nunca debes acercarte a él, ¿Entiendes?


    Yo asiento con la cabeza.


    -¿Segura? -me pregunta dudosa. Supongo que conocía lo curiosa que era.


    -Segura.


    -Se llama Drake Belotti.


    Y nunca más olvidaría ese nombre.
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    Me pregunto cuánto tiempo tarda en disiparse el aroma del señor Belotti cuando él sale de las habitaciones. No puedo creer que tenga horas aquí sola y su olor aun impregne toda la oficina. El pito del teléfono descolgado me saca de mi trance.


    ¿Qué pensaría mi madre de verme en la oficina del mismísimo hombre del que me advirtió no acercarme? ¿Cómo puedo traicionarla así? ¿Cómo reaccionaría mi padre? Me acomodo el vestido y me concentro. Debo evitar dejarme llevar así, ya no soy una adolescente. Estoy en total capacidad de controlar mis hormonas.


    No puedo creer lo mojada que estoy. ¡Mira la hora! ¿Cómo me voy a mi casa? El señor Belotti me dijo que resolvería eso pero no me dejó claro cómo nunca. Escucho ruido afuera, supongo que envió a alguien a buscarme al fin. Espero que me deje en la puerta de mi casa, es lo mínimo que puede hacer después de someterme a algo como eso.


    Me levanto, me acomodo el vestido de nuevo. No pasó nada, esto fue solo un desliz, un contacto con lo desconocido. Comienzo a recoger mis cosas y sigo escuchando ruido afuera, ¿Será que no piensan venir a avisarme? Que incompetencia. No puedo creer que vengan a buscarme y ni siquiera me lo vengan a decir a la cara.


    Debe ser obra de Paolo, el guardaespaldas gigante del señor Belotti. No se ve como una persona demasiado brillante. Salgo por la puerta de la oficina y encuentro el restaurante prácticamente solo. Ni siquiera al abrir está tan solo como ahorita. Hay unos cocineros y unos mesoneros que me miran con una sonrisa extraña y cómplice.


    Doy unos pasos más y comprendo absolutamente todo, el señor Belotti está sentado en la mejor mesa de todo el restaurante abriendo una botella de vino. Un mal presentimiento me invade desde los pies a la cabeza, no debí aceptar su tarea y no debo acercarme más de lo necesario a este señor. Sólo debo procurar mi salario para eventualmente buscar un trabajo menos peligroso.


    Camino hacia el señor Belotti con seguridad, él sonríe pícaramente cuando me ve acercarme. Borre esa sonrisa, esta vez no se saldrá con la suya. Yo no soy un juguete más con el que puede jugar a conveniencia, no me pongo de rodillas como el resto de la ciudad. Mi entrepierna se electrifica a medida que me acerco pensando en ponerme de rodillas ante él. ¡Contrólate Bianca!


    -Buenas noches. -dice él sonriendo.


    -Señor Belotti.


    -Drake… te he dicho ya que me llames Drake.


    -No me siento cómoda con eso señor Belotti, prefiero mantener cierta distancia. Creo en el profesionalismo. -Me pregunto si alguien realmente se creyó eso.-


    El señor Belotti empuja la silla con el pie por debajo de la mesa y queda el espacio perfecto para que yo me sienta. Tiene talento.


    -Señor Belotti, es tarde y debo llegar a mi casa.


    -¿Tienes algo que hacer?


    Mierda…


    -Sí…


    Debí preparar mi respuesta.


    -Si realmente te interesa el profesionalismo, no creo que deberías estarle mintiendo a tu jefe.


    Soy la peor mentirosa del mundo.


    -Señor Belotti, la verdad es que no me siento cómoda con todo esto.


    -¿Con qué? ¿Comer en el restaurante donde trabajas?


    Le voy a responder pero me quedo pensativa, el señor Belotti mira al mesonero.


    -Giacomo, ¿Tú comes aquí?


    -¡Sí señor! ¡Todas las noches!


    -¿Y tú Domenico?


    -¡Sí señor!


    El señor Belotti me mira.


    -¿Estás diciendo que ellos no son profesionales?


    -No señor…


    -¿Qué yo no lo soy entonces?


    Mierda, contra la pared. Miro alrededor y me siento molesta de haber sido desarmada tan rápidamente. Él sonríe y me sirve una copa de vino, está acostumbrado a ganar.


    -¿Te gusta el vino?


    El vino me vuelve loca.


    -Sí, pero solo tomo poco.


    -Es una sola botella para los dos.


    Media botella es más que suficiente para mí. No respondo nada pero a él no le importa, ya tomó la decisión por mí.


    -¿Qué quieres comer?


    -Señor Belotti.


    Drake me mira a los ojos casi amenazante, no puedo evitar sentarme inmediatamente.


    -No sé, la verdad no me puedo dar el lujo de comer aquí.


    -¿Acaso piensas que te voy a dejar pagar algo?


    Sabía esa respuesta antes de que la dijera.


    -No me siento cómoda con esto señor…


    -Drake.


    -Drake. -repito obediente.


    -Bueno, considerando que tomamos vino tinto deberíamos comer alguna carne roja, ¿Qué te parece?


    -Lo que usted diga se…


    Drake me mira como advirtiéndome sobre cómo lo voy a nombrar.


    -Drake. -Creo que nunca un “Lo que usted diga” había sido tan en serio.


    Drake sonríe y levanta las manos llamando a uno de los trabajadores. Ellos no deberían estar aquí a esta hora, ¿Les estará pagando extra para poder agasajarme a mí? ¿Por qué hacer el esfuerzo? Supongo que entendió la posición incómoda en la que me puso con esa llamada.


    Espero realmente que sea por eso y no por cualquier otra cosa. Me da pánico saber cómo reaccionaría a cualquier acercamiento de su parte. Me pregunto si se echa colonia debajo de la ropa también y como sería oler eso combinado con el olor de su piel.


    El mesonero llega hasta la mesa y me sonríe dulcemente. Daniele, ya entiendo por qué no quería hablarme en la tarde. Lo sabía todo. Ya Drake me había reclamado para él.


    


    * * * *


    


    ¿Cuántas copas habré tomado ya? Me duelen los pómulos de tanto reírme. ¿Quién diría que el hombre más poderoso y temido de Roma sería tan gracioso y encantador? Supongo que eso es lo que lo caracteriza como un verdadero líder, si no puede asustar a alguien puede entonces optar por encantarlo.


    Drake está pidiendo otra botella, quizás debería detener esto aquí. Me levanto y me mareo inmediatamente por lo que caigo de nuevo sentada. Drake me mira alertado pero al notar que yo exploto en una carcajada se contagia por mi alegría. Sigo sorprendida de lo mucho que me encanta su sonrisa.


    Le sonrío dulcemente y él lo nota. Ya se dio cuenta de todo, soy demasiado transparente. Me sonrojo rápidamente y en él se nota la sonrisa de un hombre que se sabe en absoluto poder sobre la situación. ¿Serán los efectos del alcohol en mi organismo o es sencillamente su presencia la que me doblega tan fácilmente?


    ¿Qué hora será ya? El tiempo pasa muy rápido cuando converso con Drake, aquí solo queda un mesonero y se nota cansado. Miro por los ventanales del restaurante y afuera está completamente oscuro.


    Debería irme a mi casa pronto pero estoy completamente segura que si le digo que nos vayamos encontrará una forma de marearme para seguirme dando vino. Tengo que alejarme de él para despejar mi mente e inventar una excusa para irnos, aunque realmente, ¿Qué puede ser excusa para Drake Belotti? ¿Qué es incapaz de ser pospuesto o cancelado con una llamada o incluso una sola mirada intimidante?


    Esa mirada que se clava en mis ojos y en mis senos. Veo como me mira con deseo y el frío hace que se marquen claramente los pezones bajo mi vestido. Lo peor es que el alcohol hace que desee estar desnuda aquí y ahora.


    Debo alejarme de él y su olor penetrante, creo que me excusaré para ir al baño y lavarme la cara. El alcohol obviamente no me deja pensar claramente.


    Me levanto de golpe de nuevo, él levanta la cabeza a mirarme y siento un impulso de sentarme de nuevo casi instantáneo pero me resisto.


    -Debo ir al baño. -le digo casi con miedo.


    Drake me mira las piernas, el vestido se me ha subido un poco y casi me puede ver la entrepierna. Yo lo noto y me acomodo el vestido una vez más, creo que no debería usarlo más para el trabajo.


    -¿Estás bien? -me pregunta.


    -Sí… sí. -la inseguridad hecha mujer frente a él.


    -Pues ve, ¿No sabes dónde es?


    Maldito, le encanta ponerme en evidencia. Disfruta mi inseguridad y mis dudas con respecto a todo esto. Me puede leer como un libro abierto. Puede leer mis muslos y mis senos, quiero ser su libro y abrirme para que me estudie completa.


    -Ya vengo.


    Me levanto y me alejo. No puedo verle la cara pero estoy absolutamente segura que no ha dejado de mirarme el culo en todo el camino. De alguna manera eso me excita mucho. ¿En qué me estoy convirtiendo? Acelero mi paso hacia el baño, si lo pienso más me voy a devolver y me voy a sentar en sus piernas. Maldito vino, siempre es lo mismo contigo.


    Entro al baño y lo primero que hago es tocarme la entrepierna. Estoy empapada y no puedo evitar rozarme el clítoris unos segundos. Me voy a volver loca, no puede ser que me esté masturbando en el baño de mi trabajo. Debo calmarme, me saco la mano de mi ropa interior y me miro al espejo.


    Estoy absolutamente sonrojada, no sé cómo no me he desmayado por la cantidad de sangre que falta en el resto de mi cuerpo, toda está concentrada en mis cachetes. Abro el chorro y agarro un montón de agua fría con mi mano y me la echo en la cara. Las gotas frías bajan por mi cara y empapan mi vestido, no pensé esto bien.


    Mis senos ahora están duros y mis pezones erectos. ¿Me estoy empujando a mí misma hacia el barranco? Esto debe ser obra de mi inconsciente. Debo resistirme a esto, me voy a mi casa. Ya, no puedo soportar esto una vez más. Voy a explotar.


    Voy a caminar hacia él ya mismo y decirle que exijo que me lleve a mi casa inmediatamente porque tengo responsabilidades y cosas que hacer. Él tiene que respetar y entender eso. Solo debo sonar convincente y segura. Yo sé que puedo hacerlo. Pongo mi mano sobre la manija de la puerta y me miro una vez más al espejo. Qué bien me veo en este vestido.


    Salgo caminando del baño completamente decidida y camino hacia él, lo veo tomando una copa de vino y me observa acercándome. Mi cara le dice todo, perdiste Drake. Hasta aquí llegó este juego, no seré otra de tus guerras ganadas por puro hobby. Sigo caminando hacia él y se levanta, en su cara veo que entiende la derrota.


    Me sonríe a medida que me acerco, ¿Estará confundido? Pobre diablo, cree que me tiene comiendo de la palma de su mano. Me paro frente a él y justo cuando le voy a decir que me lleve a mi casa me agarra por la cintura y me besa. Mis rodillas se derriten y siento su fuerza sosteniendo mi cuerpo por mi espalda.


    Soy completamente suya como nunca lo he sido de alguien más. Si en ese momento agarraba un cuchillo de la mesa podría untarme sobre cualquier pan. Su lengua recorre la mía y la acaricia con una suavidad tan exquisita que inmediatamente me transporta al tiramisú de más temprano.


    No puedo creer que esto esté pasando, ¿Nos estará viendo el mesonero? Que me importa. Drake podría hacerme suya aquí mismo y estaría completamente dispuesta. Sobre esta misma mesa.


    Drake me deja de besar y se separa, tardo una eternidad en abrir los ojos y cuando finalmente lo hago, lo noto sonriente. La guerra se acabó antes de que yo supiera hacer mi propia estrategia, es un general condecorado y con amplia experiencia.


    -Es hora de llevarte a tu casa. -dice él.


    ¿A mi casa? ¿Es en serio? ¿Después de todo esto me vas a llevar a mi casa? ¿Después que estoy completamente entregada a lo que sea que traiga el futuro contigo y me vas a llevar a mi casa?


    -Pero...


    Drake pone su mano en mi entrepierna y siento como si hubiera metido un tenedor en un enchufe, todas mis extremidades se estremecen completamente.


    -Vamos. -digo ya completamente obediente a lo que él quiera.


    


    * * * *


    


    Drake cierra la puerta justo después que entro en su camioneta, miro al frente y veo cómo Paolo me mira disimuladamente a través del retrovisor del coche. Drake le da la vuelta a la camioneta y entra por la otra puerta. Se sienta a mi lado y la camioneta arranca.


    -¿A dónde vamos? -pregunto inocentemente.


    -A tu casa. -responde Drake con absoluta confianza.


    ¿Cómo saben dónde vivo? ¿El conocimiento de la mafia es tan extenso realmente? Un pequeño miedo me invade. Creo que realmente no he considerado esto a fondo.


    -Y… ¿Saben dónde es? -pregunto yo intentando no sonar inocente.


    -Claro. -supongo que en ese momento habrá visto mi cara de pánico porque inmediatamente y antes de que yo pudiera decir algo añade- llenaste una planilla cuando comenzaste a trabajar aquí. ¿Recuerdas?


    ¿No te creías más inteligente que el resto? Ahí te va un baño de humildad Bianca. Que imbécil soy.


    En ese momento sonrío estúpidamente y me acomodo en el asiento y mientras pienso en las miles de formas distintas de las que pudo haber ido esta misma conversación en las cuales no quedara como una tonta, siento su respiración cerca de mi hombro.


    Al darme cuenta, tengo a Drake sentado muy cerca de mí y antes de poder reaccionar comienza a besar mi hombro y mi cuello.


    Paolo nos mira a través del retrovisor pero sinceramente no me importa nada en este momento, yo aprieto con mis manos el asiento intentando controlarme pero no puedo resistirme más y pongo mi mano sobre su rodilla.


    Drake toma mi mano y la coloca sobre su pene e inmediatamente me asusto al sentir lo grande que es, nunca he estado con alguien así de grande. Paolo me sigue mirando por el retrovisor y hago contacto visual con él por unos segundos.


    Él sabe que me está excitando que me mire, sin embargo en ese preciso momento un rayo de electricidad rueda por mi cuerpo a medida que las yemas de los dedos de Drake rozan delicadamente la parte interior de mis muslos.


    Drake se da cuenta de esto y deja de besar mi cuello para soltar una pequeña carcajada, probablemente me puse completamente roja de nuevo (Aun más de lo que ya lo estaba consecuencia de toda esta pequeña aventura) y Drake al ver esto me besa. Una primera vez suave y poco a poco más apasionadamente.


    Yo lo abrazo y poso mis brazos sobre sus hombros absolutamente entregada a él en cuerpo y alma, puede hacer lo que quiera conmigo en ese momento y él lo sabe.


    Su mano llega a mi ropa interior y con experticia absoluta pero con delicadeza la aparta e introduce un dedo dentro de mí, una vez más la electricidad invade mi cuerpo y no puedo evitar soltar un gemido que hace que Paolo vuelva a mirarme por el retrovisor.


    Probablemente esté completamente erecto allá adelante deseando formar parte de la acción aquí atrás. Drake mueve su dedo dentro de mí y yo no puedo evitar morder su cuello en una muestra pasional de sumisión absoluta a él.


    Drake toma esto como una señal y ahora introduce dos dedos dentro de mí, yo abro las piernas para dejarlo entrar como quiera y Drake decide quitarme la ropa interior para tener comodidad absoluta.


    Para este momento el resto del mundo no existe, solo existimos Drake y yo acostados en el mueble más cómodo del planeta, quizás unos ojos observando a través de una rendija.


    Drake me penetra una y otra vez con sus dedos y yo no sé hacer más nada que apretarlo con mi vagina casi involuntariamente por el placer, besarlo y gemir.


    Drake es justo como lo imaginaba, absolutamente dominante y primal pero delicado y dulce al mismo tiempo, es una combinación perfecta que me vuelve loca y no me deja pensar.


    Cada arqueada de sus dos dedos dentro de mi provoca una arqueada similar en mi espalda sobre el asiento trasero del coche, para este momento me bajó la parte de arriba del vestido y me besa los pezones, a veces sube a besarme la boca apasionadamente.


    ¿Qué es esto que estoy sintiendo? Nunca me había sentido así. Comienzo a sentir electricidad en todo el cuerpo, siento como sube cada vez más en intensidad pero aún siento lejos el orgasmo, ¿Se supone que esto debe pasar siempre? ¿He malgastado toda mi vida sexual hasta ahora?


    Toda mi piel se eriza a medida que la sensación escala, yo aprieto la camisa de Drake casi a punto de romperla. Mi espalda se eriza al máximo y justo cuando siento la sensación más fuerte que he sentido en mi vida la culmino con un grito largo y pasional como nunca antes lo había hecho, antes de caer completamente agotada y casi desmayada sobre el mueble de nuevo.


    Me doy cuenta que estamos estacionados frente a mi casa y me pregunto cuánto tiempo tendremos aquí, perdí la noción del tiempo y espacio durante toda esta aventura. Paolo no deja de mirarme a través del retrovisor y un pequeño sentimiento de culpa me invade, me vio como nunca nadie antes me había visto.


    Seguro se masturbará pensando en esto hoy. Drake saca delicadamente sus dedos de dentro de mí, sonríe y me da un dulce beso en la boca. Yo me acomodo el vestido tapándome los senos y las piernas. Abro la puerta y me bajo esperando que Drake me acompañe a terminar todo lo que comenzamos pero Drake solo sonríe y me observa bajarme.


    -Buenas noches Bianca.


    ¿Buenas noches? ¿Esto es en serio? Juraba que hoy tendría el mejor sexo de mi vida, ¿Y me va a dejar así frente a mi casa completamente sola? Drake sonríe una vez más, cierra la puerta y por la ventana abierta me enseña mi ropa interior.


    -Me quedaré con esto. –me dice mientras sonríe esta vez más efusivo.


    Yo probablemente volví a erizarme completamente.


    -Buenas noches.


    -Hasta mañana. –dice Drake antes de guiñarme el ojo e irse en la camioneta.


    Yo miro alrededor confundida y aun excitada, ¿Qué acababa de pasar? ¿Cómo este hombre pudo tener tanto control sobre mí? ¿Qué pasó con esa Bianca bien portada que tan orgullosa me hacía?


    Maldita sea, sigo extremadamente excitada, creo que hoy tendré que masturbarme de nuevo pensando en lo que acaba de ocurrir y pensando en lo mucho que toqué su enorme pene. No sé qué me hizo Drake pero no me cabe duda… no puedo esperar a que lo vuelva a hacer.


    


    

  


  
    



    4


    


    Suena el teléfono, lo atiendo con absoluta seguridad.


    -Oficina del señor Belotti, le habla su secretaria.


    -Necesito hablar directamente con Drake. –dice una voz misteriosa del otro lado de la línea.


    -El señor Belotti tiene confianza absoluta en mi manera de manejar sus asuntos así que siéntase libre de darme cualquier información necesaria que yo se la haré llegar en la brevedad posible.


    Silencio absoluto al otro extremo del teléfono, escucho una respiración nerviosa y titubeante.


    -¿Tiene papel y lápiz?


    -Bolígrafo.


    -Ok, anote esta dirección.


    No puedo creer la diferencia de como estoy manejando esta situación a como lo hice anteriormente, supongo que Drake me transfirió parte de su poder en esa conquista absoluta de mi cuerpo. Realmente creo que me siento más tranquila sabiendo que le gusto a Drake y que creo que no dejará que me pase nada.


    Observo como me mira en el trabajo, sé que quiere saltarme encima cada vez que me ve, a veces cuando no hay nadie cerca me besa con fuerza contra la puerta pero aún no hemos podido tener sexo.


    Pienso en eso todos los días, a veces me doy cuenta que tengo rato perdida pensando en sus besos y su forma de tocarme cuando el sonido del teléfono de la oficina me saca de mi trance y vuelvo a encontrar toda mi silla empapada. Esto es una locura, debo detenerme. Pero es que el olor de su colonia impregna toda la oficina y me hipnotiza.


    Probablemente mi eficiencia en el trabajo ha disminuido considerablemente, no me enorgullece pero no creo que suba hasta que finalmente pueda sentarme encima de Drake y dejar que me penetre mientras acaricio su pecho y lo cabalgo salvajemente.


    Es en lo único que puedo pensar, los números y las letras no significan nada para mí desde hace unos días. Voy escribiendo y llevando todo casi por inercia esperando a volver a caer en sus manos.


    Drake entra a la oficina y me mira, esta vez no luce tan decidido a tomarme sobre la mesa. Me pregunto qué le sucede, él arrastra una silla hasta frente a mí y me mira fijamente a la cara. Yo agarro la libreta donde anoté la dirección que me acaban de dar y justo cuando se la voy a dar él toma mi mano deteniéndome y me da un beso dulce en la boca como nunca antes me lo había dado.


    -Me tengo que ir de viaje, urgente.


    Mi cara de absoluta decepción no oculta nada de lo que pienso.


    -Lo siento, yo sé que hemos pospuesto demasiado vernos a solas pero este viaje es imposible posponerlo. De verdad que no puedo.


    -Entiendo, es un viaje de… ¿Negocios?


    -Sí, algo por el estilo. Pero no puedo contarte demasiado al respecto.


    Mis pies vuelven a la tierra después de días de caminar entre las nubes.


    -Entiendo.


    -Oye, pero pensaré en ti cada minuto que esté por allá. No tienes idea cuánto me gustaría llevarte conmigo.


    ¿Y por qué no lo haces entonces? Pienso para mí misma ya sabiendo la respuesta.


    -Pero ese no es un lugar para alguien como tú, creo que no es un lugar para nadie realmente. Pero solo serán unos días, estoy seguro que puedes entenderlo.


    -Sí… claro que lo entiendo. No te preocupes de verdad, igual tengo mucho trabajo que hacer aquí.


    Drake sonríe dulcemente, sabe que soy una pésima mentirosa y que muero por irme con él pero probablemente no lo dejaría salir de la habitación en todo el viaje. Yo luzco decepcionada, me volteo y comienzo a revisar los papeles sin realmente buscar nada.


    -Hoy dieron una dirección, la anoté aquí.


    Le entrego la libreta, él ni siquiera la mira porque no me quita los ojos de encima.


    -Gracias, eres una buena trabajadora Bianca. De verdad.


    Yo lo miro a los ojos, primera vez que nos miramos de esta manera. Si no supiera mejor juraría que hay amor al fondo de esa mirada. Yo no puedo evitar sonreír al mirarlos, son absolutamente hipnotizantes. Drake se acerca a mí y me da un beso dulce, yo lo abrazo fuertemente casi sin poder evitarlo.


    Como si mis brazos actuaran solos para no dejarlo ir, para mantenerlo lo más cerca posible de mí. Drake me abraza de vuelta y acaricia mi espalda, sus manos recorren mi columna y van hacia mi cabeza.


    La electricidad vuelve a recorrer mi cuerpo, ¿Cómo lo hace? ¿Cómo es que mi cuerpo se entrega completamente a él con solo sentir su tacto? Drake llega hasta mi cuello y me aprieta sensual pero suavemente, yo arqueo el cuello y él lo besa una primera vez con dulzura y luego con más pasión.


    Yo estoy absolutamente dispuesta a que me haga suya aquí mismo, sobre la mesa de la oficina. Sobre todos los papeles, nada importa más que esto en este momento. Drake comienza a recorrer mi cuerpo, se nota a leguas que muere por penetrarme. Me acaricia los senos y encuentra mis pezones erectos, con la otra mano recorre mis piernas y encuentra toda mi humedad.


    No puede evitar sonreír, yo lo miro con pasión casi gritándole con mis ojos que me haga suya ahí mismo. Drake sonríe y me besa una vez más, se levanta y camina hacia la puerta para cerrarla, yo lo miro alejarse desesperada y abro mis piernas para enseñarle mi ropa interior. Drake comienza a cerrar la puerta sin dejar de mirarme, finalmente seré suya. Pero justo en ese momento Daniele impide que cierre la puerta.


    -Señor Drake, el alcalde Paletta llegó para la reunión que tenían pautada. Lo senté en la mesa que usted eligió señor.


    Drake suspira profundamente casi maldiciendo al mundo.


    -Gracias Daniele, ya voy para allá.


    Daniele asiente y sale de la oficina, Drake me mira y no creo que haya habido una cara de decepción mayor a la que yo tengo en ese momento. Drake se acerca a mí y me abraza aun sentada, su pene queda a la altura de mi cara y no puedo evitar darle un pequeño beso por encima del pantalón. Drake sonríe negando con la cabeza.


    -Cuando te haga mía todo esto habrá valido la pena.


    Yo le sonrío asintiendo y le muestro una vez más mi ropa interior antes de que se vaya. Drake me mira y cierra la puerta. Estos sin duda serán los días más largos de mi vida.


    


    * * * *


    


    La depresión me consume, estos últimos días sin Drake y sin la adrenalina que da trabajar para un mafioso me han hecho darme cuenta de lo mediocre que es este trabajo. Sin lo mucho que nubla mi juicio Drake hago consciencia de lo sobre calificada que estoy para este trabajo y vuelvo a sentir como que estoy desperdiciando mi tiempo aquí.


    ¿Dónde quedaron mis aspiraciones como persona? ¿Dónde está esa joven lista para comerse al mundo? ¿Realmente mi aspiración mayor hoy es hacerle el amor a un mafioso? Mi madre debería darme unas cachetadas para hacerme entrar en razón. Me las merezco completamente. Cada venida al trabajo es más deprimente y cada tarde que paso aquí encerrada es más larga.


    De pronto suena la puerta y se asoma Daniele, yo lo miro confundida. Prácticamente nunca me dirige la palabra, supongo que nadie querría invadir el territorio de Drake.


    -Están solicitando hablar contigo. –me dice Daniele nervioso.


    Yo me noto confundida, nadie sabe que trabajo aquí. ¿Quién podría querer además una reunión conmigo aquí? ¿Por qué está nervioso? ¿Será que finalmente conoceré de primera mano lo peligroso que es trabajar para alguien como Drake? No sé si ir, tengo un ataque de pánico y me levanto de la silla nervioso. Daniele me mira dudosa y vuelve a mirar hacia fuera de la oficina.


    -Es un policía. –me dice como para calmarme.


    ¿Un policía? ¿Qué se supone que tenga que hablar yo con la policía? Yo no sé nada, solo anoto direcciones en una libreta. Comienzo a caminar nerviosa hasta la puerta de la oficina y a medida que voy descubriendo el restaurante a través de la puerta noto que el que me espera sonriente en una mesa es Gianluigi, el policía que me habló desde la patrulla estacionado afuera.


    Todos mis miedos se desvanecen automáticamente pero casi de inmediato otros miedos surgen, ¿Daniele y los demás le dirán a Drake que me vino a visitar un policía al restaurante? ¿Cómo se supone que le explique esto?


    Me acerco rápidamente a Gianluigi, mirando hacia los lados como todos los mesoneros nos miran con atención.


    -Hola. –dice él sonriente.


    -¿Qué haces aquí? Estoy trabajando, no puedes visitarme así.


    -Te dije que vendría a probar la comida, ¿No?


    -Sí, pero yo estoy trabajando y no puedo atenderte así como así. Debo atender el teléfono. Y… hacer otras cosas.


    -¿Otras cosas? Suena vital. ¡Mesonero! –grita al mismo tiempo que levanta la mano llamando la atención.


    Daniele se acerca nervioso.


    -¿Sí señor?


    -¿Cuál es el mejor vino que tiene?


    Daniele me mira como esperando aprobación pero al no recibir señal alguna de mi parte, vuelve a mirar a Gianluigi.


    -Aquí tiene el menú señor.


    Gianluigi mira el menú y se sorprende inmediatamente.


    -Guao, creo que este restaurante no es para un sueldo de policía.


    Daniele no puede evitar soltar una carcajada.


    Gianluigi me mira.


    -¿A qué hora sales?


    Yo miro a Daniele y miro a Gianluigi, ¿Cómo llegué a estar en esta situación? ¿Qué se supone que haga?


    -A las 6 normalmente, pero salgo un poco más temprano para llegar bien a mi casa.


    -Te espero afuera a esa hora. –responde Gianluigi.


    -Eh…


    -No tomaré un no como respuesta.


    Daniele me mira esperando una respuesta con atención, el miedo al peligro de la mafia vuelve y con él llega también el sentimiento de excitación que tenía días dormido.


    -Está bien, nos vemos.


    Me volteo y camino hasta la oficina sin mirar atrás. No sé qué habrán hablado cuando me fui pero al menos este día no será tan aburrido después de todo.


    


    * * * *


    


    Me pregunto cómo reaccionará Drake cuando Daniele le cuente todo esto, porque estoy segura que le contará. Todos los trabajadores del restaurante son ciegamente fieles a él, he visto como Daniele a veces me mira las piernas o los senos y nunca se ha atrevido a hacer ni un pequeño avance por miedo a las consecuencias que le pueda traer con Drake.


    Drake es un hombre dulce y poderoso pero sobre todo extremadamente peligroso, quizás estoy siendo egoísta. Quizás estoy poniendo en peligro la vida de Gianluigi solo por estar aburrida o por poner celoso a Drake. ¿Cómo hago para salirme de esto ahora? ¿Y si estoy poniendo mi vida también en peligro?


    Van a ser las 5. Creo que quizás lo mejor que podría pasar es que cuando salga Gianluigi no esté afuera, lo mejor para él y lo mejor para mí. A Drake simplemente puedo decirle que intentaba deshacerme del policía rápidamente porque me ponía nerviosa. ¿Me creerá? ¿Qué le dirá Daniele? ¿Por qué te tuviste que ir de viaje Drake? Maldita sea.


    Camino hasta la puerta de la oficina y la cierro con llave, afuera está Daniele mirándome y evaluándome. El resto de los mesoneros también me miran, hay un ambiente tenso. Estoy apuñaleando al rey y caminando entre sus súbditos. Sigo caminando hacia la puerta del restaurante, veo disimuladamente por las ventanas y no logro ver ningún coche estacionado afuera.


    A medida que me acerco a la puerta mi corazón late cada vez más fuerte, tanto que creo que el mismo Daniele lo puede escuchar. Mi mano se acerca cada vez más a la manija y a medida que abro la puerta lentamente, voy descubriendo la calle. Una vez abierta no hay nadie afuera, me volteo victoriosa hacia Daniele.


    -¡Buenas noches! –le digo sonriente.


    Cierro la puerta y comienzo a caminar por la calle. Los miro por las ventanas del restaurante a medida que camino y ninguno me deja de mirar perplejos al no tener nada que contarle ahora a su jefe ausente. Sin embargo, un sentimiento de orgullo herido me invade.


    ¿Por qué Gianluigi no vino? ¿Qué se cree? Yo vi cómo me miraba las piernas aquel día, vi cómo me miraba los senos. ¿Cómo no me va a venir a buscar? Justo en ese momento choco contra un coche al intentar cruzar la calle por andar caminando distraída y descubro a Gianluigi sonriente.


    -Iba camino a buscarte. –me dice.


    Mi orgullo vuelve a su estado natural.


    -No deberías ir más al restaurante.


    -¿Por qué?


    -Solo créeme, es lo mejor.


    -¿Y cómo hago para verte entonces?


    -Quizás no debamos vernos.


    Se nota decepcionado.


    -¿Te puedo llevar a tu casa al menos?


    No debería montarme en el coche de un policía conociendo todo lo que ahora se de la mafia, pero realmente no me caería nada mal que me llevara a mi casa. Ya a esta hora es complicado y peligroso llegar allá y su presencia me aliviaría un poco.


    -Bueno…


    Digo a medida que camino hasta la puerta de su coche, puedo notar de reojo como me mira el culo mientras paso frente al coche y no puedo evitar sonreír disimuladamente. Siempre es bueno sentirse deseada.


    Entro a su coche y me siento, noto como me mira las piernas debajo de mi vestido a medida que me extiendo para cerrar la puerta. Estoy acostumbrada a que me miren así pero sentir su respiración tan cerca me eriza por recordar mis recientes encuentros con Drake.


    -¿Vamos? –le pregunto al verlo sonriente e inmóvil.


    Él reacciona y comienza a avanzar en el coche, yo le señalo hacia adelante para enseñarle el camino. A medida que avanzamos lo veo mirándome las piernas disimuladamente, yo me subo poco a poco el vestido para jugar con él y recompensarle el favor de llevarme.


    -¿Por qué me buscaste? –pregunto yo fingiendo inocencia.


    -¿Cómo que por qué? ¿No tienes espejo en tu casa? ¡Mírate!


    Yo le sonrío y miro hacia el suelo avergonzada.


    -¿No tienes esposa?


    -No, me divorcié recientemente. Las cosas no funcionaron, las relaciones son difíciles. No soy muy bueno para eso.


    -¿Y para qué eres bueno entonces?


    Las palabras salen solas de mi boca, como poseída por la lujuria que brota de mí desde hace días. Gianluigi me mira sorprendido por mi actitud.


    -Para lo que sea que necesites.


    Yo le sonrío de vuelta y coloco mi mano sobre su rodilla. Él me mira y vuelve a mirar hacia adelante, se nota nervioso. A mí me gusta verlo así.


    -Y… ¿Por qué es que no puedo ir al restaurante? –pregunta él con nerviosismo. No sé si por la posible respuesta o por el hecho que estoy acariciando su rodilla.


    -Los policías no son muy bienvenidos por allá.


    -Sí, me di cuenta por cómo me miraban los mesoneros desde que llegué.


    -El dueño… es delicado con eso. Quizás has escuchado de él… Drake Belotti.


    El coche se frena de golpe violentamente, casi golpeo la cabeza contra el parabrisas y él me agarra la cara con dulzura.


    -¡Perdón! Perdón… es que no me esperaba esa información.


    Asumo que ha escuchado de él entonces.


    -Sí, me lo imaginé. No estarías tan tranquilo por ahí de ser así.


    Él me mira con dulzura.


    -¿Te golpeaste?


    -No, no. Solo fue el susto.


    Él me agarra la cara y hacemos contacto visual por un rato largo, me mira con dulzura. En ese momento se acerca y me besa y yo no hago absolutamente nada para detenerlo, tengo días necesitando el contacto con un hombre y Gianluigi sabe exactamente cómo hacer para explotar esa necesidad.


    Gianluigi me sigue besando cada vez más apasionadamente hasta que me detiene, me sonríe, arranca el coche y lo estaciona en un callejón oscuro cerca de mi casa. ¿Qué pasará ahora? ¿Después de tanto Drake empujarme hasta mis límites será Gianluigi el que se aproveche de esto?


    Gianluigi estaciona e inmediatamente comienza a besarme apasionadamente y torpemente me toca los senos y el cuerpo pero a mí no me importa nada, solo quiero ser tocaba y deseada. Yo comienzo a tocarlo también y eventualmente llego hasta su pene.


    No es tan grande como el de Drake pero igual es firme y de buen tamaño, muero por tener un pene dentro de mí. Gianluigi me toca la pierna, llega hasta mi ropa interior y me acaricia el clítoris causando que me estremezca casi inmediatamente.


    Yo aprovecho esa sensación de electricidad y abro sus pantalones haciendo que su pene salte fuera de este ansioso, yo lo miro con atención.


    Tenía tiempo sin ver un pene de cerca, no aguanto y aprovecho ese momento para metérmelo en la boca. Gianluigi obviamente no esperaba esto porque se estremece al hacer contacto mi lengua con su glande.


    Yo comienzo a pasar mi boca arriba y abajo por su tronco y Gianluigi me agarra la cabeza y no puede evitar halar mi cabello impulsado por la excitación, lo cual al mismo tiempo me excita más a mí.


    Yo procedo a meterlo todo dentro de mi boca y mover mi cabeza arriba y abajo y puedo sentirlo palpitando entre cada apretón de mis labios, estoy demasiado excitada y comienzo a masturbarme a mí misma con una mano mientras lo masturbo a él con la otra. La cara de Gianluigi es un poema, ni en sus sueños más oscuros pensó que esta noche terminaría así.


    Yo cada vez me masturbo con más violencia, como quisiera sentarme encima de él pero el coche es demasiado incómodo y pequeño para hacerlo.


    Sigo lamiendo su pene y Gianluigi cada vez es más torpe y comienza a expulsar unos pequeños gemidos. Entiendo que estoy haciendo bien mi trabajo y acelero el ritmo a medida que me masturbo cada vez más violentamente.


    No puedo evitar soltar también unos pequeños gemidos ahogados por su pene dentro de mi boca. La piel de mis piernas comienza a erizarse y entiendo que estoy a punto de acabar y comienzo a ser más violenta con mi boca y el pene de Gianluigi, él me hala el cabello y me aprieta la tela del vestido haciéndome saber que está a punto de acabar y yo procuro meter todo su pene dentro de mi boca al mismo tiempo que exploto en un orgasmo. En ese momento siento mi garganta llena de semen y me lo trago todo como la mujer lujuriosa en la que me he convertido.


    Levanto mi cabeza y lamo una última vez su pene causando que se estremezca Gianluigi, el policía correcto que acaba de romper varias leyes por entregarse al placer. Gianluigi no puede decir ni una palabra, solo prende el coche y acelera saliendo del callejón y llevándome a mi casa. Silencio cómplice.


    Una vez debajo de mi apartamento, le sonrío y le doy un dulce beso en la boca. Logró satisfacerme temporalmente, al menos lo suficiente hasta que vuelva Drake. Me bajo del coche y camino hasta mi puerta pero antes de entrar volteo a mirarlo.


    -Quizás sí podamos vernos más seguido, solo habrá que ver cómo hacemos.


    Él sonríe, abre la boca para decirme algo y se detiene. Nada que pueda decir le añadirá algo a esta noche increíble. Él sonríe, suspira y asiente.


    -Habrá que encontrar una manera… como sea. –dice antes de irse.


    Yo veo como su coche se aleja y sonrío una vez más. No sé en lo que me he convertido pero creo que nunca más estoy dispuesta a volver a ser como antes. Me volteo y abro la puerta del edificio donde vivo.
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    He pasado varios días pensando en lo que pasó con Gianluigi, no me ha contactado más. Me pregunto si todo lo que quería de mí era una mamada o fue que sinceramente se asustó por todo el asunto de Drake.


    Supongo que no puedo culparlo. Aún no sé si realmente fue mérito de él o solo cosechó la siembra de lujuria de Drake, pero independientemente de eso logró sacar una faceta de mí que probablemente nadie había visto nunca.


    Maldito Drake, me convirtió en esto y me dejó botada para sufrir. Seguramente todo era parte de su plan, es un genio, un estratega. Debe pensar que cuando llegue me lanzaré a sus brazos; desnuda y lista para ser penetrada una y otra vez por su gran miembro.


    Quizás si no fuera tan orgullosa tendría absolutamente la razón, realmente muero por cabalgarlo pero no pienso darle el gusto. No tan fácilmente. ¿Qué se cree? Yo también sé jugar a la manipulación, yo también disfruto los juegos de poder.


    Ese día en el coche de Gianluigi me di cuenta, el poder absoluto que tenía sobre él, estando a total disposición de lo que yo quisiera. Sé que si le pedía que robara un banco lo hacía con tal y no dejara de lamérselo.


    Los hombres son tan básicos y nosotras no terminamos de entender lo muy a nuestra merced que están. Yo logré finalmente entender todo el poder que me dan estas piernas y estos senos, y en un mundo gobernado por los hombres a su conveniencia, ¿Por qué no aprovecharlas al máximo?


    Quiero ver a Gianluigi, quiero someterlo a mi voluntad y cabalgarlo como el hombre bueno que es. Pervertirlo y hacerlo darse cuenta que a veces los sentimientos no tienen que estar por medio, a veces los sentimientos merecen descansar en favor del placer. Los cuerpos también merecen un agasajo, no solo el ego y el corazón.


    Aún recuerdo el sabor de su semen en mi boca, recuerdo como palpitaba entre mis labios, recuerdo como me agarraba con fuerzas el cabello justo antes de acabar. Toda la situación me excita solo de pensar en ella, recuerdo como me tocaba yo misma en ese momento y sin darme cuenta me estoy tocando pensando en eso.


    Ay Gianluigi, no te asustes por Drake. Yo sé manejarlo, yo sé ponerlo a mi merced. Deja que te lo haga a ti también. Vuelve a contactarme de alguna manera, espérame fuera de mi casa uno de estos días.


    Me sigo tocando disimuladamente por estar en la oficina, paso la yema de mi dedo índice por encima de mi clítoris e inmediatamente mis pezones se erectan y empujan a través de mi vestido. Hoy no usé sostenes, tengo días distraída y excitada sin fin, por lo que no recordé lavar la ropa.


    Mis pezones se marcan por encima de mi vestido y realmente me importa muy poco, hoy ha sido un día largo y aburrido y me merezco este descanso. Me merezco este placer en medio de toda esta monotonía. Me merezco un orgasmo.


    Comienzo a introducir mis dedos dentro de mi vagina completamente húmeda y dispuesta a ser penetrada. Poco a poco se va nublando la noción de estar en la oficina y me voy entregando al placer, igualmente aquí no entra nadie nunca.


    Mi mano derecha soba mis pezones mientras la izquierda introduce los dedos dentro de mí. Pienso en el pene de Gianluigi dentro de mi boca, pienso en los dedos de Drake dentro de mí y su lengua en mi cuello.


    Me imagino un trío con los dos, un trío con Dios y el diablo, ambas caras de la moneda, el jin y el jan, ¿Pido demasiado? Me pregunto si estarían dispuestos. Creo que los podría convencer.


    Me imagino a ambos penetrándome, me imagino a ambos en una lucha de poder donde yo soy la única beneficiada mientras todo colapsa a nuestro alrededor


    El sudor de la justicia y el sudor de los bajos fondos bañándome y luego ambos masturbándose para acabar sobre mi cara y senos. Justo en ese momento un olor particular invade mis fosas nasales y siento una electricidad recorriendo mi cuerpo y no puedo evitar soltar un pequeño gemido en medio de mi orgasmo contenido.


    Ese olor tan particular, no puede ser que cada vez que quiera acabar deba recordar a Drake. No puede tener ese poder sobre mí.


    Abro los ojos y veo a Drake parado en la puerta mirándome con una gran sonrisa en su cara. Me acaba de ver acabar frente a él y me imagino que sabe que él fue; al menos una, de las razones.


    Me acomodo el vestido e intento incorporarme pero todo es en vano. Ya vio todo lo que quería ver.


    -Qué bueno verlo de vuelta señor Belotti. –le digo fingiendo profesionalismo.


    -Esta noche te vas conmigo, ¿Ok? –me dice él con absoluta seriedad.


    Yo solo alcanzo a asentir, me pregunto si realmente cumpliré mi palabra de no dejar que tenga tanto poder sobre mí.


    


    * * * *


    


    Vamos camino a casa de Drake en la misma camioneta que me llevaron a mi casa, descubro a Paolo mirándome a través del retrovisor. Seguramente reviviendo aquellos momentos y recordando todo lo que se ha masturbado pensando en mí.


    Drake ha actuado absolutamente distante, no me ha tocado, no me ha besado. Me pregunto si se está guardando para más tarde o para esta noche. Supongo que dormiré con él hoy, si es que me deja dormir en algún momento.


    La camioneta se estaciona afuera de una mansión, varios hombres vestidos de negro caminan alrededor de la casa. Dudo que haya algún lugar más seguro que este en toda la ciudad.


    Ese sentimiento de seguridad y de poder causa algún estremecimiento en mí que me confunde, ¿Realmente soy tan impresionable? Llegamos al comedor y encontramos la mesa ya servida.


    -Me tomé la libertad de mandar a adelantar la comida, asumí que tendrías hambre. –dice Drake esbozando una sonrisa.


    -Muero de hambre. –dejo que la sinceridad brote a través de mis labios.


    El olor de la comida me está volviendo loca, nunca había visto una mesa tan llena de comida ni había olido una combinación de olores tan exquisitos. ¿Cuánto dinero habrá sobre esta mesa? ¿Cuántas veces habríamos podido comer en mi casa con lo que se gastó aquí?


    Entre Drake y yo no nos podremos comer ni un cuarto de esto, ¿Qué harán con lo que sobre? Un sentimiento de culpa me invade de repente y la cara de mi madre se asoma entre mis pensamientos. Supongo que de alguna manera he reprimido su voz para darme libertades morales con respecto a esto, pero quizás hoy sea demasiado.


    Drake arrima una silla para que me sienta, es un absoluto caballero. Inmediatamente luego me sirve una copa de vino, veo que es el mismo vino del otro día en el restaurante, Drake se mantiene con la estrategia previa que resultó ganadora.


    Inteligente de su parte, me sonrojo involuntariamente pensando en eso. Drake se sienta frente a mí y siento como su pie choca contra el mío delicadamente, como si estuviera buscando el tacto a propósito.


    -No sabía qué te gustaba así que mandé a preparar un buffet para intentar complacerte, al final eso es todo lo que me importa. –sonríe Drake.


    -Creo que con esto podrías satisfacer un pueblo entero. –le respondo yo o quizás mi madre hablando a través de mí.


    Drake nota el tono cortante con el que respondo y se extraña. Sin embargo levanta la copa de vino.


    -Quisiera que brindáramos por esta noche y por el destino que fue tan amable en confabular para que nos conociéramos.


    Excepto que ya nos conocíamos, pienso mientras levanto mi copa también. Cada vez más llena de culpa y hasta resentimiento. Drake me mira sonriendo pero yo no le sonrío de vuelta. Él lo nota y sus ojos me examinan, soy transparente ante él.


    -¿Qué pasa?


    -Es que…


    Los segundos de silencio más largos del mundo.


    -Dime.


    -La verdad es que ya nos habíamos conocido.


    Drake se extraña, baja su copa y la coloca sobre la mesa. Puedo darme cuenta como revisa todos los archivos de su mente buscándome, sé que no me va a encontrar.


    -Creo… no, estoy seguro que recordaría tu cara de haberte conocido antes.


    -Era una niña.


    Drake se preocupa, ¿Cuántas niñas habrán sido víctimas de crímenes a sus manos para que esa cara de preocupación se apodere de él? ¿Qué estoy haciendo aquí realmente?


    -Hace mucho tiempo, en el funeral de mi padre.


    Drake frunce el ceño.


    -Cuéntame más.


    -Mi padre murió a manos de la mafia, él cuidaba una pequeña panadería que se llamaba I Lupi en un barrio. Recuerdo vívidamente como mi madre te expulsó de su funeral. ¿Tú crees que yo no sé lo que haces? ¿Crees que yo soy imbécil?


    Sin darme cuenta estoy de pie. Algunos guardaespaldas de Drake se ponen en alerta pero él les ordena con una seña que nos dejen solos.


    -¿Me van a desaparecer? ¿Por decirte la verdad? ¡Ese es tu problema! ¡Te crees tan poderoso que nadie puede hablarte! ¡Nadie puede levantarte la voz! Tengo semanas debatiéndome sobre lo que he hecho contigo y creo que finalmente llegué a mi límite. No puedo hacer esto más… si mi madre me viera…


    Y llegan las lágrimas, supongo que era inevitable. El tema de mi padre siempre es delicado para mí. Siento los brazos de Drake abrazándome, no sé si soltarme porque se sienten demasiado acogedores.


    -Bianca… -me dice con voz suave.- yo no fui… lo recuerdo.


    Yo levanto la cabeza y lo miro a los ojos.


    -Mi mamá…


    -Tu madre estaba cegada por la rabia, pero lo recuerdo muy bien. Los dueños de esa panadería eran unos viejitos. Recuerdo cuando me enteré de eso, la rabia me consumía y necesitaba justicia.


    -¿Justicia? –digo casi gritando de la indignación.


    -Mi tipo de justicia.


    Me sienta de nuevo en la silla y se sienta a mi lado.


    -Yo sé que sabes qué hago y quién soy. En esos tiempos no era tan poderoso, había guerras por el poder y en ese barrio había alguien con ínfulas de grandeza que creía que estaba bien aplastar a los más débiles para escalar hasta la cima. Nosotros… yo, no hago eso. Yo protejo a los nuestros, a los míos. Nunca iría a amedrentar a unos viejitos que se ganan la vida un pan a la vez.


    Drake mira hacia el suelo, y por unos segundos mínimos logro ver que puede ser vulnerable.


    -Yo no conocí a tu padre pero sí conocí a los dueños de la panadería y me hablaron maravillas de él. Seguramente era un hombre maravilloso para criar a alguien tan brillante como tú.


    Sus ojos me desnudan el alma.


    -Sé que esto no sirve de nada para ti pero… los culpables de la muerte de tu padre pagaron por eso. Yo mismo me aseguré de eso. Yo tendré fama de lo que sea en la calle pero ante las verdaderas injusticias actúo. No soy un ángel, de eso estoy claro pero a veces veo la necesidad de actuar. Con tu padre fue así.


    Lo miro a la cara y puedo ver a través de sus ojos sinceridad absoluta. Se nota que le dolió la muerte de mi padre y justo en ese momento se voltea mi mundo entero. No puedo evitar besarlo y es el beso más dulce y largo que alguna vez me ha dado.


    Al separarnos me sonríe ligeramente, se levanta y se sienta de nuevo en su puesto. Agarra su copa y me sonríe. Yo levanto la mía también, esta vez entusiasta.


    -Salud por esta noche.


    Y por todo lo que se viene.


    


    * * * *


    


    Un empujón fuerte hace que rebote contra el colchón más suave que he sentido en mi vida. Mis manos se apoyan sobre este a medida que mis senos rebotan aun intentando equilibrarme pero apenas logro incorporarme siento los fuertes brazos de Drake rodeando mi cuerpo como una presa indefensa ante un animal primitivo.


    Siento su lengua áspera recorrer mi cuello y torso y cuando la siento acariciar la piel alrededor de mis pezones mi espalda se arquea involuntariamente. Siento sus manos acariciar mis muslos y en un movimiento dominante y fuerte separarlos sin resistencia alguna.


    Siento sus manos recorrer mis piernas y su lengua acercándose a mi ombligo. Mis manos aprietan las cobijas debajo de ellas y por primera vez noto la suavidad absoluta de la tela en la que estoy acostada. Todo mi cuerpo está sometido a agasajos lujosos de parte de su lengua, sus labios, sus manos y hasta sus cobijas.


    Cada beso es un paso más cerca en la escalera hacia mi sexo y estos van aumentando la electricidad dentro de mí. Cada vez que sus labios se juntan sobre mi piel, mi cuerpo se pone en alerta y me agobia. Necesito que me haga suya. Pero él conoce este juego, es paciente y espera el momento exacto para atacar. Para devorarme.


    Siento sus dedos acercarse a mi sexo mientras recorren la parte interior de mis muslos, al mismo tiempo que su boca recorre mi pubis.


    Dicen que todos los caminos llevan a Roma pero esta noche todos los caminos van hacia mi sexo, siento como sus manos abren mi vagina, yo apoyo mi cabeza hacia atrás esperando el momento que su lengua me toque pero este no termina de llegar, levanto la cabeza confundida y lo miro sonriendo y examinándome toda.


    Me sonrojo en ese momento y él aprovecha mi descuido para hundirse dentro de mí haciendo que mis defensas caídas entren en alerta en forma de un rayo que estremece cada centímetro de mi piel.


    Su lengua me recorre de arriba a abajo, sus dedos le abren el paso a su boca y en ocasiones juegan dentro de mi o alrededor de mis muslos. Yo estoy entregada al placer perdiendo la noción del tiempo.


    De pronto dejo de sentir su lengua en mi vagina y me pregunto qué está pasando pero justo en ese momento siento su hombría rozándome. Yo abro los ojos y levanto la cabeza para encontrar su cara cerca de la mía y justo en ese momento me penetra hasta el fondo haciéndome soltar un gran gemido de placer y sorpresa en partes iguales.


    Estoy a punto de desmayarme, no estaba preparado para esto y su miembro ahora me penetra violentamente una y otra vez, siento un poco de dolor pero la excitación opaca cualquier sentimiento.


    Veo como me mira absolutamente excitado, ¿Cuánto tiempo habrá estado esperando este momento? ¿Cuánto tiempo tenía esperándolo yo? Me sigue penetrando y poco a poco siento la necesidad de tomar yo el poder, ¿Qué me haría sentir más poderosa que dominar al hombre más poderoso de Roma?


    Mis uñas se hunden en su espalda pero en vez de dolor, sus ojos reflejan placer a medida que muerde sus labios.


    Yo aprovecho ese momento para abrazarlo y en un movimiento rápido lo lanzo contra la cama y me monto encima de él. Noto su cara de sorpresa pero antes que pueda reaccionar o decir lo que sea comienzo a mover mis caderas en movimientos circulares y veo como su cara cambia de sorpresa a absoluto placer.


    Sus manos recorren mis muslos y me examina, creo que nadie lo había dominado como lo estoy haciendo yo en este momento. Siento como me aprieta los senos con fuerza y a pesar que me duele un poco dejo que me haga lo que quiera.


    De pronto siento un movimiento en sus rodillas y antes de darme cuenta está arriba de nuevo, esto será una guerra divertida y placentera. Siento como se sale de mí y me lamento de todo, ¿Por qué no me sigue penetrando?


    Siento su mano agarrándome por un lado del torso y con un movimiento rápido y poderoso logra ponerme boca abajo. Inmediatamente siento como me penetra y aprieto tan fuertemente las cobijas que desnudo la cama. Puedo sentir su miembro llegando profundo dentro de mí.


    Coloco mis manos sobre la cama y me levanto dejando que mire todo mi culo en su máxima expresión, esto lo excita porque siento como su miembro palpita y se agranda dentro de mí.


    Siento como me agarra la cadera y me penetra cada vez con más fuerza, el sentimiento de dolor ligero vuelve a mí y comienza a crecer. Esto es más de lo que puedo soportar pero no lo detengo, nunca podría detener una experiencia así voluntariamente.


    Él comienza a respirar con más fuerza y con cada una de sus embestidas siento como mis vellos se erizan, en un momento él agarra mi cabello con una mano y lo hala hacia atrás haciendo que mi espalda se arquee. ¿Qué me está haciendo este hombre? ¿Cómo ser tratada con tanta violencia puede excitarme tanto?


    Sus embestidas siguen haciéndose cada vez más rápidas y erráticas y la electricidad me recorre ya permanentemente, no puedo pensar ni actuar. Solo soy suya y puede hacerme lo que quiera y como quiera. Su respiración sigue agitándose y puedo escuchar unos pequeños gemidos, casi como un animal salvaje.


    Puedo sentir su pene palpitando dentro de mí y lo ayudo empujando mi cuerpo hacia atrás con violencia. Esto lo excita y me agarra las caderas y aumenta violentamente su ritmo. No puedo contenerme más y comienzo a gritar como nunca lo había hecho en mi vida.


    Su pene llega lejos dentro de mí y cada vez que mis nalgas chocan contra sus muslos suelto un grito de placer y de dolor, cada vez más seguidos, cada vez más fuertes. Veo las luces más brillantes, siento las sábanas más suaves, ¿Qué es este sentimiento? Mis piernas tiemblan, mis brazos también, no pueden sostenerme más y de pronto… la nada.


    Su semen me rellena completa, escucho sus gemidos a lo lejos y escucho los míos también lejanos. No puedo creer este sentimiento, nunca había tenido un orgasmo como este. Lo siento eterno y explosivo.


    Él aún acaba, nunca me habían acabado adentro pero sé que esta cantidad de semen no puede ser normal. Él sale y siento como brota desde mi vagina cayendo sobre las sábanas. Lamento unos segundos ensuciar las sábanas pero recuerdo que debe tener muchas más igual o incluso mejores que estas.


    Mi cuerpo desnudo colapsa sobre la cama y él se acuesta a mi lado también exhausto. Yo lo abrazo y él me besa suavemente. Esta noche fue increíble y sabemos que se repetirá un montón de veces más.


    ¿Será esto lo que me deparará de ahora en adelante? Desde el aspecto profesional no lo sé pero si hablo exclusivamente desde mi feminidad, bienvenidos sean todos los orgasmos como este.
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    No puedo creer que me haya dado el día libre, tanto desprecio que siempre he sentido por las mujeres que se acuestan con los jefes para recibir beneficios y aquí estoy yo disfrutando precisamente de eso.


    Supongo que es difícil decirle que no cuando las cosas buenas llegan a tu puerta envueltas como regalo. Me duelen los músculos, el maratón sexual de anoche en casa de Drake fue agotador. Hoy quiero pasar la mañana acostada en mi bañera sin pensar en nada más que en relajarme.


    Suena la puerta. ¿Quién será? Nadie nunca toca aquí y hoy; menos que nunca, no son bienvenidos. Me acomodo mi toalla y camino hasta la puerta. La abro con disimulo de no mostrar mucho mi cuerpo. Afuera veo a Gianluigi con su sonrisa tonta e inocente. No creo poder recibir más regalos a mi puerta.


    -Hola Gianluigi.


    -Me dijiste que hallara la manera de volver a vernos, aquí estoy.


    La lengua es el castigo del cuerpo.


    -Quizás no sea el mejor momento.


    -¿No puedo pasar?


    -Me voy a bañar.


    -Puedo ayudarte. Soy bueno con una esponja.


    No puedo evitar esbozar una pequeña sonrisa. Es demasiado dulce.


    -Estoy cansada Gia- en ese momento soy callada con un suave beso en la boca, cierro los ojos y escucho la puerta cerrándose detrás del cuerpo de Gianluigi que me arropa. Quizás sí estoy preparada para esto.


    Siento la toalla caer sobre mis pies y sus manos acariciando mi trasero y mis espalda desnuda, me estremezco porque me agarró con las defensas abajo. Completamente desprevenida. Es bueno.


    Siento como me empuja y damos unos pasos hacia atrás hasta que me espalda golpea contra una pared, ¿Dónde quedó aquel Gianluigi dulce y delicado? Siento como su boca baja por mi cuello y como sus labios atrapan uno de mis pezones.


    Yo lo separo de mi cuerpo y lo miro a los ojos. ¿Realmente voy a hacer esto? ¿Dos hombres en dos días? Él me mira esperando aprobación, yo apenas comienzo a sonreír cuando ya él está hundido en mi cuello de nuevo. Sí voy a hacer esto, y pienso sacarle todo el jugo que pueda a la situación.


    Comienzo a acariciar su cabellera mientras me besa, halo su franela y él casi desesperado se la quita por encima quedando solo en pantalón. Yo paso mis manos incómodamente por debajo de su cabeza y llego hasta su correa, en un movimiento rápido la desamarro y escucho como sus pantalones caen al suelo.


    Esto lo emociona porque noto como rápidamente baja su ropa interior dejando que su pene erecto salga casi disparado apuntando hacia mí. Abro mi boca para halagarlo pero siento como me abraza los muslos con sus manos y de pronto estoy suspendida en el aire.


    Por inercia me abrazo sobre sus hombros y la electricidad recorre mi cuerpo una vez más al bajar violentamente mi cuerpo sobre su pene haciendo que me penetre hasta el fondo. No puedo evitar morder su cuello fuertemente para ahogar un gemido de placer.


    Siento como sus fuertes manos me aprietan el culo y me levantan, siento como sus embestidas me golpean fuertemente contra la pared pero no me importa nada. En este momento soy suya, ¿Quién lo diría?


    Gianluigi se separa un momento de mí y me mira a los ojos sin dejar de penetrarme, yo no puedo cerrar la boca completamente porque cada embestida de su pene me hace respirar más profundo pero intento mantener el contacto visual.


    ¿Cuántas noches habrá fantaseado con este momento? Ese pensamiento me excita y me obliga a besarlo. Siento como me baja hasta el suelo y pienso que bajará la intensidad pero inmediatamente lo siento volteándome y debo poner mis manos sobre la pared para no golpearme la cara.


    Miro la pared por unos segundos esperando su próxima embestida pero un sentimiento de miedo me invade al sentir la cabeza de su pene rozando mi ano, voy a voltear para decirle algo pero en ese momento su pene se hunde profundo dentro de mí.


    Supongo que toda la lubricación de mi vagina le facilitó el trabajo pero igualmente un sentimiento profundo de dolor me invade y no puedo evitar soltar un grito desgarrador. ¿Qué me está haciendo? ¿Cómo pasé de ser aquella chica reservada a coger con dos hombres en dos días y ahora perder mi virginidad anal?


    Vuelvo a la realidad después de unos segundos de la nada para sentir como Gianluigi me sigue penetrando el culo violentamente y con cada embestida el sentimiento de dolor le cede el paso al placer.


    Esto ayudado por el hecho que Gianluigi comenzó a acariciar mi clítoris con su mano derecha. Algo se apoderó de Gianluigi aquel día en el coche, algo desperté en él así como algo despertó en mi Drake. Ese algo no volverá a dormir.


    Siento como aumenta su ritmo Gianluigi y ya el dolor desapareció, me estremece sentir como su pene palpita dentro de mi ano y comienzo a ayudarlo en un vaivén impulsada por mis manos en la pared.


    Quiero que me lo meta lo más profundo que pueda llegar y él lo nota. Siento como sus manos recorren mi cuerpo erráticamente, no sabe qué hacer con ellas. El placer lo abruma así como me abruma a mí, quisiera aumentarlo de alguna manera pero no hay otra forma que mantenerme haciendo esto.


    Las manos de Gianluigi llegan a mi cabello, justo lo que necesitaba, él lo hala suavemente por instinto y un pequeño “Sí” sale de mi boca involuntariamente. Es la señal que necesitaba, ahora con cada embestida me hala el cabello como para acercar mi cuerpo más al de él y penetrarme más profundamente.


    Su respiración aumenta y en una pequeña explosión siento como su pene palpita dentro de mi ano y me llena de semen el culo. Esta sensación me estremece y justo con su última embestida me da el último empujón para mi orgasmo.


    Ambos caemos al suelo agotados y siento como el semen sale de mi ano y recorre mi cuerpo hasta caer al suelo, normalmente me sentiría asqueada pero en este momento ese sentimiento me excita. En lo que me he convertido, mejor dicho, en lo que me han convertido Drake y Gianluigi.


    


    * * * *


    


    Gianluigi es un hombre súper dulce, si tan solo hubiera llegado a mi vida antes de Drake no dudo que buscaría tener una relación con él. Pero no solamente me excita más Drake, me da miedo las repercusiones de decirle que no quiero estar más con él. No tengo idea cómo reaccionaría.


    Supongo que es parte del paquete en el que me metí, un todo o nada. No puedo tener lo mejor sin las cosas malas, solo que en esta ocasión esas cosas malas son bastante difíciles de digerir. Nunca fui muy fan del peligro y ahora me baño en él, o con él realmente.


    -¿Qué piensas? –me dice Gianluigi mientras me acaricia el cabello. Casi había olvidado que estaba aquí.


    -Ah, en nada importante.


    -Parecías preocupada.


    ¿Realmente soy tan transparente? Quizás involucrarme en la mafia no es la opción ideal para mí.


    -¿Tú crees que yo no sé lo de tú y Drake? –me pregunta Gianluigi de la manera más casual posible.


    ¿Desde cuándo lo sabe? ¿Siempre lo supo? ¿Por qué nunca me dijo nada?


    -La policía sabe todo de él, cada paso que da. Hay gente que él cree que es de él que realmente está con la policía. Está peleando una guerra perdida, solo esperamos el momento indicado para atacar.


    Yo me incorporo en la cama, un montón de pensamientos paranoicos me invaden y de pronto me siento profundamente ofendida.


    -¿Eso es lo que es todo esto? ¿Me estás usando para llegar a él?


    -No, no, no. –Gianluigi luce desesperado- Supongo que no pensé bien mis palabras. Yo te conocí a ti por casualidad en una de las rondas para hacerle saber a Drake que estábamos ahí. Fue una maravillosa casualidad. Lo más profesional debió haber sido alejarme lo más posible de ti, por mi bien y sobre todo por tu bien. Créeme que lo intenté, lo intenté demasiado, no tienes idea cuánto. Pero no puedo dejar de pensar en ti.


    ¿Él me está poniendo en peligro a mi o yo a él?


    -No entiendo qué es lo que esperas de mí. ¿Esperas que actúe de anzuelo? Porque eso nunca va a pasar.


    -Me estás malinterpretando Bianca, estoy rompiendo todos los protocolos por estar acostado aquí contigo ahorita. Estoy aquí para advertirte. La guerra va a explotar pronto y en las guerras mueren inocentes por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Yo no quiero que tú seas uno de esos que caiga. Bella Morte es un nido de ratas y pronto va a ser exterminado.


    -No van a poder con Drake, es demasiado poderoso. Tiene demasiada gente de su lado.


    -O eso es lo que él cree y le hace creer a la gente. Deberías pedir el sábado libre, es todo lo que te puedo decir. Y no confíes en nadie, solo en Daniele y en Paolo. Aléjate de todos los demás lo más que puedas y quizás no te salpiquen los restos de la explosión.


    Por primera vez en mucho tiempo el miedo puede más que la emoción de vivir esto, por primera vez quiero quedarme encerrada aquí y no salir más. ¿En qué hueco te metiste Bianca? Esta vez estoy tan profundo que ni siquiera puedo ver la salida.


    


    * * * *


    


    Los sábados suelen ser días muy ocupados y concurridos en el restaurante, intenté pedirlo libre pero me dijeron que no podía precisamente por eso. Los sábados necesitan toda la gente que puedan, sin embargo hoy es el sábado menos concurrido de la historia del restaurante, al menos desde que yo estoy aquí.


    El silencio es incómodo, tenso. Todo el mundo se nota ansioso pero todos actúan normal, Drake no está pero yo quiero salir corriendo. Necesito salir corriendo. Debería irme a mi casa y encerrarme, igualmente perderé mi trabajo.


    Un jefe muerto no paga los suelos. Lo único que me mantiene aquí es el espeluznante pensamiento de que el plan maestro de la policía falle y alguien se entera que yo sabía irán por mí también.


    Yo no hice absolutamente nada y pagaría por inocente, supongo que de eso hablaba Gianluigi. Inocente, no hay una palabra más apta para describirme. ¿Por qué me enredé en esto? ¿Cuántos años tengo para que esto me diera tanta emoción? Yo soy más madura que esto.


    Yo tengo la capacidad de darme cuenta que este trabajo no era ideal ni en mi carrera ni en mi vida. Maldita sea, nunca me había arrepentido de nada pero no hay nada de lo que me arrepiente más que de todo lo que he hecho desde el momento que acepté este trabajo.


    Lo otro que me mantiene aquí son las ganas de ver a Drake al menos una última vez. ¿Por qué no está aquí? ¿Será que lo interceptaron en algún lugar? ¿Sabrá la policía dónde está? No creo, no estuviera todo tan tranquilo. Si Drake muriera hasta el niño de los periódicos se enteraría, pensándolo bien seguro se enteraría de primero.


    Me asomo en la puerta nerviosa, miro hacia la entrada. Hay pocas personas en el restaurante, ¿Sabrá la gente que algo pasará hoy? Veo a Daniele mirándome disimuladamente, ¿Es por eso que no te atrevías a hablarme? Drake confía en ti, eres un traidor hijo de puta.


    Me pregunto si ese es el precio de estar en la cima, tener que mirar por encima de tu hombro para vigilar a las personas que te siguen. Suena el teléfono, lo atiendo desesperada por distraerme aunque sea por unos segundos. Un pedido de salmón, el resto del mundo no se detiene cuando uno está en crisis. Siempre es bueno recordar eso.


    Es muy loco pensar en todo lo que ha pasado en el poco tiempo que tengo trabajando aquí, desde aquella llamada a la que le temía aquel día hasta este. Lo que daría por cambiar de puesto con aquella Bianca, me da risa lo valiente que me siento al teléfono comparada a esto otro que estoy viviendo.


    Lo único rescatable de todo esto es lo mucho que he cambiado, la burbuja en la que me sentía orgullosa de vivir finalmente explotó y veo al mundo como es en verdad. Sobre todo esas partes que no me gustan o que decidía ignorar.


    No sé qué pasará primero, me quedo sin uñas o abro un hueco en el suelo de tanto darle con mi zapato con nerviosismo. Debo calmarme, debería ir a fumar. Mentira, lo que menos quisiera estar parada en la calle cuando pase lo que sea que vaya a pasar. No puedo resistir más esto, me voy a mi casa.


    Sí, no sé qué me pasa, ¿Por qué dejo que la paranoia me consuma? ¿Cómo sabrían que yo estaba involucrada? ¡Estaba enferma! ¿Por qué no habrían de creerme eso? La gente se enferma y en ocasiones se pierden eventos importantes, no sería la primera ni la última persona. No se puede luchar contra el cauce de la naturaleza.


    Sí, me voy a mi casa. Me levanto de la silla y comienzo a recoger mis cosas. Viéndolo todo desde el final, este trabajo no era tan malo. Era una buena paga por no hacer mucho y tenía flexibilidad de horario en caso de necesitar tiempo para hacer algo personal.


    Además, dudo que en algún otro trabajo tenga una silla tan cómoda como esta. Agarro una caja que está en el suelo y boto todo lo que tiene adentro, papeles viejos, desde antes de que yo llegara aquí.


    Supongo que después de hoy no tendrán demasiado uso, aprovecho para meter mis cosas en la caja. Una por una, veo el reloj en la pared. Falta demasiado tiempo para mi salida y de pronto un sentimiento me golpea como una silla sobre la cabeza.


    ¿Soy imbécil? Si me llevo todo obviamente sospecharán de mí. ¿Por qué habría de llevarme todas mis cosas de la oficina si solamente estaba enferma? Los nervios se apoderan de mí, no me gustan estas situaciones.


    No me gusta la incertidumbre. Necesito saber qué hacer y cómo hacerlo, solo quiero que todo esto se acabe lo más pronto posible y que yo siga de pie cuando eso pase. Comienzo a sacar una a una las cosas de la caja, me agacho a levantar las hojas que había en la caja y las vuelvo a guardar. Todo debe parecer intacto, la fachada perfecta.


    En ese momento un olor particular invade la habitación, lo reconozco y mi cuerpo entero lo reconoce y se paraliza, como si fuera el sonido de una serpiente de cascabel advirtiendo a sus presas. Escucho la puerta abriendo detrás de mí y unos segundos después unas manos se posan sobre mi cintura y me voltean hacia él.


    Es Drake y se nota absolutamente feliz de verme, ¿Será que no sabe nada? ¿Será que realmente no sospecha nada? Abro mi boca para saludarlo pero me besa apasionadamente, como si tuviera muchos días sin verme. ¿Es esto una despedida o solo es la pasión hacia mí que lo posee?


    Sus brazos me abrazan fuertemente y no puede evitar posar una mano sobre mi culo. Este sin duda es un día rutinario para él y yo no puedo ocultar lo asustada que estoy.


    Él se da cuenta y me ve a la cara extrañado, se asoma a la puerta y mira hacia afuera. La cierra disimuladamente, camina hacia mí, me sienta sobre la silla, agarra otra silla y se sienta frente a mí.


    -¿Qué pasa?


    Yo miro hacia el suelo. ¿Qué se supone que haga en estos momentos? ¿Se supone que le diga todo lo que va a pasar? ¿No me convierte eso en una criminal? ¿En una cómplice? ¿En un miembro de la mafia?


    -¡Oye!


    Su autoridad me trae de vuelta a la realidad, levanto la mirada lentamente y al hacer contacto visual con él siento que puede leerme el alma entera. Deja de sonreír preocupado y se pone serio. Sabe que algo está pasando, sabe que algo no está bien y eso nunca es una buena señal para el capo de la mafia.


    -¿Sabes algo?


    Yo muevo al cabeza, asintiendo con miedo a lo que me vaya a decir.


    -¿Algo que me involucra?


    Yo lo miro a los ojos sin decir nada. Él me mira en silencio, sabe que en cualquier momento me romperé y explotaré en una confesión larga, miedosa y probablemente llorona.


    -Drake, tengo miedo.


    Drake se levanta y me abraza.


    -Te prometo que no te va a pasar nada, solo… dime qué sabes.


    Exploto en llanto y siento como las palabras se amontonan dentro de mi boca, sin duda va a costarme hacer que mi discurso tenga sentido. Necesito un cigarro.


    


    * * * *


    


    Gianluigi ha pasado todo el día preocupado, no ha podido dejar de pensar en mí por un segundo. Tiene miedo porque sabe que hay una posibilidad que no le haga caso, sabe el poder que tiene Drake sobre la gente y sabe lo susceptible que soy al poder. Drake es la llama y yo soy la polilla, voy hacia él completamente voluntaria. Lista para afrontar mi destino, así este sea ser consumida en su calor.


    Supongo que en parte es culpa de él, él sabe que no debía involucrarse con un miembro clave del caso en el que está participando, es necesario mantener distancia emocional con el caso porque las emociones nublan el pensamiento y la lógica y de pronto el pragmatismo es desplazado por pensar en el bienestar de individuos que antes eran considerados dispensables.


    Yo no me considero dispensable, Gianluigi tampoco. Pero no puedo culpar a todos los compañeros de Gianluigi que sí me consideran así. Para ellos soy un peón más en un juego de ajedrez a gran escala y nadie perdería la oportunidad de sacrificar un peón con tal de acorralar al rey.


    Esa es la cosa de luchar contra la mafia, cuando luchas contra alguien sin reglas debes estar dispuesto a doblar las tuyas porque si no nunca estarás en igualdad de condiciones y oportunidades.


    No se puede jugar limpio en una cancha llena de lodo contra un oponente que disfruta arrastrarse en este. Gianluigi se mira al espejo una última vez, estudia la posibilidad de encontrarse conmigo en el campo de batalla, estudia qué haría en caso que Drake me tomara rehén, ¿Sería capaz de matarme con tal de acabar con él?


    Sus compañeros hablan alrededor de él, todos están emocionados. La adrenalina los acelera, es la misión más importante de sus vidas. Muchos de ellos han tenido amigos o familiares que han caído a manos de la mafia y hoy van por el pez más gordo para hacerlo afrontar las consecuencias de todo lo que ha sufrido esta ciudad por tantos años.


    Algunos hablan de lo delicado que es una confrontación en un restaurante por la cantidad de civiles pero otros hablan de matar a todo el que colabore aunque sea en llenarle un poco más el bolsillo, comiendo la comida de Drake. Las situaciones extremas requieren medidas extremas, es la única forma de justificar ese comportamiento.


    Salen de la estación de policía, todos están emocionados pero esa emoción esconde un miedo profundo. Todos tienen claro algo, si vas por el rey hay que procurar matarlo. Un rey herido es más peligroso que cualquier cosa. Un compañero de Gianluigi vomita, otros compañeros lo apoyan con golpes en la espalda.


    Todos entienden la tensión, es la operación más grande en la historia de la policía de la ciudad. Todo esto solo por Drake, un cuerpo no puede operar sin cabeza. Cuando Drake caiga, todo lo demás se dispersará. La muerte de Drake marcará un antes y un después en esta ciudad. Todos asumen esa responsabilidad.


    El restaurante de Drake se ve a lo lejos, estacionan ahí para aprovechar el factor sorpresa. A partir de ahí caminarán, todos se bajan y esperan la señal del supervisor. Gianluigi siente opresión en su pecho, no importa si no está listo o no, es ahora o nunca.


    El supervisor da la señal y todos comienzan a caminar rápidamente por las aceras, los peatones presentes son advertidos y llevados rápidamente hasta detrás del campamento de la policía donde un par de personas se encargan de mantener el orden y no dejar que pase más nadie.


    Gianluigi camina casi al unísono junto al resto de los policías, él se ofreció a liderar la operación. Él quiere asegurarse que todo sea rápido y limpio, quiere asegurarse que haya la menor cantidad de civiles caídos.


    Quiere asegurarse que yo sobreviva a esto. Con cada paso de Gianluigi mi cara invade su pensamiento, cada paso que da hace que se vea un poco más grande el restaurante de Drake. Como un dragón que se acerca al caballero que intenta salvar a la damisela. Como un monstruo amenazador que pone en peligro a la ciudad. Como lo que realmente es, un gigantesco nido de ratas.


    Están a una cuadra del restaurante, casi como espejo al otro extremo de la calle se encuentran a otro grupo de policías rodeando el restaurante. Es una operación gigante. Gianluigi frena a todos los policías y se acerca lentamente. Intenta ver pos las ventanas pero todas las cortinas están cerradas, es extraño.


    Las cortinas nunca se cierran en Bella Morte. Gianluigi hace una seña y todos los policías se acercan rápidamente a él y rodean la puerta principal. Unos basureros bloquean los dos callejones que dan hacia las puertas traseras y las ventanas laterales. No hay opción, tendrán que entrar por la puerta principal.


    Un mal presentimiento invade el pecho de Gianluigi y al mirar a los demás sabe que no es el único que siente esto. Igualmente no hay opción, nunca más podrán tener a Drake así como lo tienen ese día. No es posible deshacer tantos meses de preparación, trabajo e investigación por un mal presentimiento. Hay que seguir.


    Gianluigi hace una señal y un policía patea la puerta haciendo un ruido estruendoso, las dos puertas se abren de golpe chocando contra las paredes y botando pedazos de la cerradura. Los policías entran rápidamente a ubicarse en posiciones estratégicas y gritando instrucciones para que nadie se mueva.


    Gianluigi entra al restaurante y se sorprende de encontrarlo completamente vacío excepto por una mesa al medio del restaurante en la cual hay sentadas cuatro personas.


    Gianluigi camina lentamente hasta la mesa y les grita a estas personas que se levanten pero al acercarse lo suficiente nota que tienen los ojos y las bocas tapas. Gianluigi se acerca a ellos y nota que son Daniele, Paolo y otros dos policías encubiertos.


    Gianluigi se lamenta y le quita lo que le tapaba los ojos a Daniele, Daniele primero se nota muy asustado pero al abrir los ojos y darse cuenta que es Gianluigi comienza a negar con la cabeza muy nervioso.


    Mira al resto de los policías y se mueve erráticamente. Gianluigi entra en alerta con esto y de pronto a través de las ventanas laterales se notan sombras de hombres mirándolos desde afuera. Los policías que están afuera notan como las azoteas a sus alrededores también se llenan de personas, hay unos segundos de calma y silencio que parecen eternos donde nadie se mueve.


    Gianluigi aprieta su arma en sus manos nervioso y justo cuando abre la boca para gritar algo, toda la cuadra de la ciudad explota en un sonido estruendoso de balas impactando contra vidrios, paredes y cuerpos policiales.


    


    * * * *


    


    Nunca he estado ni siquiera cerca de un campo de guerra pero no me cabe duda que debe ser muy parecido a esto. El restaurante está completamente lleno de cadáveres de policías, algunos aun agonizando y arrastrándose en la sangre que inunda el suelo. Hay vidrios por todas partes y pedazos de madera provenientes de las sillas y las mesas rotas.


    Algunos de los policías que usaron de carnadas yacen sobre la mesa y otros murieron sentados sobre sus sillas. La entrada del restaurante también está llena de cadáveres y los policías que se encargaban de mantener el orden a unas cuadras de distancia huyeron despavoridos. Esto fue una muestra absoluta de poder de Drake, nunca deben atreverse a meterse con él otra vez.


    Drake sale de la oficina y entra el restaurante, sonríe victorioso. Yo camino detrás de él, aun abrumada por todo el ruido que hicieron las armas unos minutos atrás. Por la puerta principal entran los hombres de Drake para asegurarse que no quede viva ninguna posible amenaza para su jefe.


    Yo miro alrededor y se confirman todos mis miedos, soy una criminal y soy una asociada de la mafia. Oficialmente. Drake comienza a reír a carcajadas y por primera vez logro ver ese lado oscuro del que tanto había escuchado pero que me había escondido con tanto esfuerzo.


    -¿¡Esto es todo lo que tienen!? –grita Drake asegurándose que lo escuchen afuera- ¡Esto es lo que pasa cuando se meten con el gran Drake! –vuelve a gritar absolutamente victorioso.


    Un escalofrío recorre mi cuerpo, nunca había visto una muestra de poder tan evidente y tan innegable. Sin duda alguna no hay nadie más poderoso que Drake en esta ciudad y seguramente en muchas otras ciudades del país, así se ve todo desde la cima. La guerra terminó y yo estoy de pie sobre las ruinas de los perdedores.


    ¿Así es que se siente el poder? ¿Por qué no siento miedo ni asco por todo esto? ¿Esto es lo que se siente ser Drake Belotti? Un pequeño sentimiento de tranquilidad comienza a invadirme y pienso que de mantenerme aquí en la cima nunca tendré que volver a preocuparme por nada.


    De pronto un cuerpo se mueve a mi lado, doy unos pasos atrás y Drake se interpone entre ese cuerpo y yo. Al mirar bien noto que es Gianluigi, con la mirada perdida y lleno de sangre. Logró sobrevivir. Gianluigi intenta incorporarse pero no lo logra, sus brazos se tambalean y vuelve a impactar el suelo con fuerza.


    No puedo creer la fuerza que tiene, realmente es un policía digno de admirar. Lástima que no lo seguirá siendo por mucho. Drake pide la pistola de uno de los hombres cercanos y se agacha a su lado.


    -Oye. –le dice Drake mientras levanta su cara por su barbilla. Gianluigi logra concentrarse en su cara con cierta dificultad. –Eres persistente, ¿No?


    Gianluigi parece tener cierta claridad de pronto y se nota furioso con la presencia de Drake frente a él. Drake se ríe a carcajadas. Gianluigi logra verme detrás de Drake y su cara pasa de tranquilidad a absoluta decepción.


    En ese momento se dio cuenta de quién es la culpable del fracaso de su operación. No puedo evitar sentirme avergonzada por cómo me juzga, Drake nota esto y se levanta.


    -¿Es él? –me pregunta autoritariamente.


    Yo me rehúso a mirarlo a los ojos. Sé a dónde me llevará esto y no sé si esté lista para recorrer este camino.


    -Bianca… ¿Es él?


    Yo levanto la cara para mirarlo y vuelvo a mirar hacia el suelo. Lo siento acercándose y siento un escalofrío.


    -Amor… -me susurra.


    Yo no digo nada aún.


    -Amor respóndeme.


    Yo lo miro a los ojos y eso es suficiente para entender todo. Igualmente creo que realmente lo supo desde el primer momento. Drake me toma de la mano, me siento tranquila con eso pero inmediatamente ese sentimiento se desvanece al sentir un hierro frío sobre mi palma.


    -Este es tu momento, todo esto es gracias a ti. La cima puede ser nuestra, si decides mantenerte en ella.


    Yo miro la pistola sobre la palma de mi mano y miro la cara de Gianluigi, tiene miedo.


    -Necesito que me pruebes que te sientes cómoda en la cima y que estás dispuesta de hacer lo que sea para mantenerte en ella. Necesito que abandones este trabajo de mierda como secretaria y te sientes a mi lado en el trono. En la cima.


    ¿Cuántas veces quise poder? ¿Cuántas veces añoré la cima? ¿No es esto todo lo que soñaba de niña? Quizás no llegué por las vías que pensaba pero aquí está la puerta y aquí está la llave. Aprieto la pistola en mi mano, Drake me mira casi sin parpadear. Ha ido sembrando un monstruo y ahora quiere la cosecha.


    -Hoy te probaste como una reina digna, protegiendo a tu rey y advirtiéndole de los desertores. Pero esta es tu verdadera prueba, esta es tu coronación.


    Yo miro la pistola, nunca había visto una de tan cerca, es pesada. Un extraño sentimiento de confort emana de ella a través de mi brazo. Miro a Drake.


    -Mi reina… ¿Aceptas la corona?


    Miro a Gianluigi, se nota ya resignado a su destino. Levanto la pistola y lo apunto. Siento como mi vagina se humedece inmediatamente, este desenlace era inevitable desde que sentí esto por primera vez.


    Cierro mis ojos y escucho un estruendo al mismo tiempo que un sentimiento de electricidad recorre todo mi cuerpo casi como un orgasmo. Siempre he disfrutado tener el poder y ahora que lo tengo nadie nunca me lo podrá sacar.


    


    

  


  
    

    


    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de esta colección?


    Gracias.


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado de la colección, por favor considera dejar una review de la misma (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente la lea y disfrute de ella, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor.


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a nuestro boletín informativo y conseguir libros gratis


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    La Celda de Cristal

    Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso

    — Romance Oscuro y Erótica —


    


    Reclamada

    Tomada y Vinculada al Alfa

    — Distopía, Romance Oscuro y Erótica —
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